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JULIAN SAN VALERO APARISI
EL NEOLITICO EUROPEO Y SUS RAICES
(Sobre los orIgenes de la civilizaci6n europea)
Geográflcamente, Europa es un continente por razón de su categoria
histdrica, pues es ya tópico an caracterización como peninsula asiática.
Dentro de Europa la personalidad de sus grandes regiones naturales es
muy distinta, pero con ello se acentda, aunque parezca paradoja, Ia
unidad continental, forjada por lo reducido de su tamaflo y la facilidad
de sus vIas naturales de comunicacidn, actuando sobre unas poblaciones
siempre inquietas y emprendedoras.
Pero en historia nunca es excesiva la indicacidn de lo geográfico —coino
posibilidad, no como determinante— y cabe comprender mejor asi la
dinárnica cultural, que, para nosotros, merece la principal atención desde
las etapas prirneras de la vida hurnana.
Nuestro estudio se refiere, sobre todo, a la Edad Neolitica en Europa
occidental y nórdica, porque en ella hay rasgos unitarios que la distinguen
de las zonas danubiana y oriental, que, en gran sintesis, podrian ser las
cuatro grandes cnlturas neolfticas, cada una de las cuales presenta, a su
vez, móltiples variaciones a las que, arqueológicarnente, se denomina
eculturass. Pero salvando esta irnperfeccidn .terminoldgica, cuanto se in-
vestiga sobre esta edad supone culturalmente ci inicio de la vida campe-
sina, y, con ello, el tránsito de la etapa recolectora a la de la explotación
de la Naturaleza y producción inteligente de alimentos.
Estas .páginas son parte de nuestros estudios sobre el Neolitico espa-
flol (*), en los que tratamos de ver là transmisidn de rasgos hispánicos
por Europa atlántica hace 5.000 aflos. Incluirnos, no obstante ahora, una
siutesis del Neolitico hispánico para completar ci cuadro europeo.
Ilustraciones, cuadros y inapas complementan en parte nnnima ci
(*) Presentada noestra tesis doctoral en la Universidad de Madrid en juoio
de 1946, mantenernos integrarnente so redaccidn. Prepararnos una revision de
nuestras conclosiones a la loz de la bibliografia posterior o la anterior qoc no
pudirnos consoltar.
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texto, pero un estudio completo de esta etapa cultural que alguien llaniO
la mayor rcvolución social do lodos los tiemos, exigirla demasiado. La
notación bibliográfica es escueta a pie de phgina; la cita completa va
al fin en relación alfabética.
La preparación de estas notas debe lo principal a los autores citados,
y, sobre todo, a mi maestro, PROP. DR. JULIO MARTiNEZ SANTA-OLALLA,
cuya biblioteca, en tiempos de la pasada guerra, me perrnitiO consultas
difIciles. La actualización de la bibliografIa la debo a mi discIpulo y Ayu-
dante José Lu's AGUIRRE SIRERA; los dibujos, a la SRTA. VIcTORIA GA-
VI1A, Ayudante de Prehistoria do esta Universidad; el indice de materias,
a Ta SRTA. MARIA FRANOI5CA OLMEDO y HURTAD0 UP MENDOZA, Ayudante
de nii cátedra de Historia Universal.
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IINTRODUCCION AL NEOLiTICO
i. EL TRANSITO DEL PALEOLItTICO
Los pueblos de Europa alcanzan durante ci iiltimo perIodo del Paleo-
lItico, durante el Magdaleniense, tal vez, la mayor densidad de pobiación,
el mayor grado de riqueza y la perfección asombrosa de su arte natura-
lista. Su vida de pescadores y cazadores se desenvuelve con relativa faci-
lidaci en un medio del que, lentamente, van desapareciendo los glaciares,
mientras la caza debió ser copiosa. En alguna parte del Levante espanol
concretarnente, el clima era ya anáiogo al actual, la fauna no era ya de
clima frIo, y en los moluscos, tan sensibies a las variaciones térmicas,
predominan ya los cardium, j?ecten, dentalium, hclix, turritellas, inela-
nosis, etcetera (i). Pero ya en la region alpina y en Norte-Europa,
donde la capa de hielo alcanzó su iiltimo máximo en ci denominado
Wurmiense II, se ha podido estudiar clararnente ci fenómeno de su reti-
rada por las capas anuales de sedirnentos que dejaron los giaciares.
Esta deglaciación no fue regular e ininterrumpida; conoció paradas
y aun reavances gélidos, pero cada vez cubren menos tierra los hielos, y
al fin del Pleistoceno adquirió importancia trascendente por los cambios
fundarnentales que provoca. El clirna se dulcifici hasta un ((optimunl
superior en 2'5 grados al actual. La fauna y la flora, cambian; durante
a1gn tiempo perviven algunas especies, pero aparecen otras nuevas, y,
por filtimo, solo éstas quedan para convivir con los anirnales que ilegan
con los pueblos neolticos.
La licuaciOn de los glaciares provoca una elevación eustática del nivel
marino y, al mismo tiempo, la eievaciOn isostática de la masa terrestre,
(i) PaRicor, 1942, 271.
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por el alivio de peso que el deshielo supone. Por otra parte, las corrientes
de agua erosionarIan violentamente la superficie terrestre. Los cambios
geográficos, aun en areas alejadas de las zonas de glaciares, serIan impor-
tantes, y nuevas regiones quedarIan habitables (2).
El paisaje postglacial aparece en mutación, Si flO rápida, continuada.
Las heladas superficies, disolviéndose ; los rIos, con creciente caudal; las
iluvias, frecuentes y torrenciales en Norte-Europa o haciéndose escasas en
el Sur, donde comienza un perIodo de desecación del Sahara; el clirna,
cada vez más cálido; la vegetación y la fauna, cambiantes.
La i'iltima cultura paleolitica habIa de variar necesariamente. Sus
soluciones dejaban de serb. Su aptitud instrumental devenIa impotente;
donde no servIa con sus microlitos para contender con el bosque, era
inttiI con sus azagayas, como en las despobladas costas cantábricas. El
clima permite al hombre vivir al aire libre, pero su alimentación misé-
rrima de patellas embota su sentido artIstico, y con la desaparición de sus
estImulos muere, sin transición, el arte naturalista.
El cambio geográfico es tan profundo que la humanidad muestra evi-
dentemente los rasgos acerbos de la crisis histdrica que atraviesa.
A este perIodo de crisis denoninamos MesolItico.
Se caracteriza esta etapa por su base econórnica de pueblos recolecto-
res de alimentos —caa, pesca y volaterla— que, en cierto niodo, se hallail
en el mismo plano de las culturas paleoliticas del perIodo Pleistoceno.
Como industrialmente tienen rasgos comunes con las culturas anteriores,
aiin se denomina por algunos EpipaleolItico.
Otros rasgos, tal como las hachas de sIlex, albor de las próximas cultu-
ras neolIticas, inducen a otros a denominarle NeolItico inicial, Protoneo-
lItico o NeolItico antiguo, como en Espafla MARTINEZ SANTA-OLALLA (s).
V aun el eclecticismo casuIsta busca conciliar ambos criterios divi-
diendo la etapa mesolItica en un grupo epipaleolItico y otro, tardIo,
protoneolffico, que constituye la transición a la nueva edad.
CLARK () admite la existencia de ambos elernentos, pero estima que su
union forma una civilzación propia a la que deb2 ilamarse MesolItico,
denominación empleada de antiguo, indicando con ello que se desarrolla
entre el PaleolItico y el NeolItico, pero no que sea un estadio evolutivo
entre ambos.
(a) Hemos recogido detalladarnente estos fendrnenos en 1941, donde puede
ampliarse cuanto se refiere a gèocronologIa, cambios geogrAficos, datación arqueo-
logica, alteraciones climáticas, desarrollo postglacial del bosque, andlisis polinIf a
ros. (V. tarnbién SAN VALERO APARISI, 1942.)
() MARTINEZ SANTA-OLALLA, 1941.() CLARK, 1936, XIV.
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Aceptando este criterio, considero oportuno afladir la consideración
apuntada, que da mayor carácter a la personalidad del perIodo: el Meso-
iltico reJresenta una rofunda crisis histórica.
2. LA CRISIS DEL MESOLTTICO
Tal vez suene a paradoja el empleo de conceptos recién elaborados al
tratar de la vieja historia del hombre de hace ocho mu aflos. Pero no es
afán de modernidad el uso del manoseado concepto de crisis, como no es
tampoco ((snobismo)) el inquirir rasgos si€lIticos entre los predinásticos
egipcios.
La Prehistoria, brotando de estratos geoiógicos, ha venido siendo
coto de naturalistas. Pero no es sino la etapa primera de la gran aventur.i
de la hurnanidad, y como historia prirnitiva del hombre ha de ser tratad.
La paleogeografIa y las ciencias naturales estudiaritn los contornos del
hombre prehistárico, pero Ia restauración de su vida, de su cultura, de su
espIritu, debe ser hecha por ci historiador.
Por ello, nos hernos atrevido a buscar en el MsolItico los rasgos de la
crisis, como HuIzINGA, SPENGLER, ORTEGA 0 JASPERS los buscarIan en la
Edad Media, ci Renacimiento o la época actual.
Entendernos por cuitura la concreción histórica, en un niomento dado,
de una serie de elementos que constituyen el saber i.jivir humano y cuya
originalidad reside precisamente en su permanente transformación. Sobre
una superficie determinada, con sus componentes propios a coelo usqu3
ad inferos, ci historiador, el etnólogo, debe aislar cuanto utiliza una colec-
tividad para solución de sus problernas, discriminando lo que es creación,
herencia o préstamo. Los problemas afectarán a la satisfacción de sus ne-
cesidades primarias, a su organización colectiva, a sus creencias o a la
expresión de su sentimiento.
Los elementos son, pues : a), un medio ambiente ; b), uu pueblo
c), su.vida económica ; d), su vida social; e), sus creencias, y f), su Arte.
Las modificaciones que introducirnos a la teorIa filosófica de ALoIs
DE1rPF () surgen de Ia consideración de las culturas primitivas, en las
que, como dicho autor expresa, la objetividad de las exigencias y necesi-
dades vitaies produce un saber inmediato de dirección y obra, y, con éste,
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ello ORTEGA (6) afirma que la cultura no es sino la interpretación que el
hombre da a Sn vida, la serie de soluciones, más o inenos satisfactorias,
que inventa para obviar sus probiernas y necesidades vitales.
El probiema de la herencia cultural lieva a ORTEGA V GASSET a decir
que ante una cultura, aprecisamente porque Se ha creado una efectiva
solución, precisamente porque ya está ahI, las generaciones siguientes no
tienen que crearla, sino recibiria y desarrollarla. Ahora bien ; la recrea-
ción, que ahorra ci esfuerzo de la creación, tiene la desventaja de invitar
a la inercia vital)). Al triunfar la cultura se convierte en tópico, y ci yo
auténtico queda ahogado por ci yo ((cuitoa, y éste, a su vez, por ci con-
tomb cultural. El hombre iniciador de cultura crea ésta bajo el agobio
del contorno cósrnico y esto salva su mdividualidad; pero ci hombre que
hereda una cultura, si quiere buscarse a s mismo, debe arremeter contra
((la cuitura)) creada y quedarse en crisis.
Quedarse en crisis una colectividad supone un perIodo de confusion
que sOlo ia nueva cultura disipará. Porque, en definitiva, siguc ORTEGA (7),
eso que se llama crisis no cs sino ci tránsito quc ci hombre hace de vivir
prendido a unas cosas y apoyado en ellas, a vivir prendido y apoyado en
otras. Sin embargo, nuestro presente no cac en ia nada, corno ci presente
ne un péndulo. Lo registran simultáneamente nuestro espIritu, los tejidos
y la sangre (8).
Es decir, en ia más honda crisis, ain ehminando todo rastro cultural
pasado, siclnpre podrdn hailarse pervivencias profundas, arraigadas en Ia
propia psicoiogIa o en la biologIa misma. Pero estos campos nos son
extraflos ahora. Los recogemos por lógica y apoyados en voces autoriza-
das, y no los creernos inválidos sino ajcnos a otros casos histOricos que
suponcn cambios étnicos.
Y varnos a ocuparnos directatnente de la crisis dci MesolItico, ahora
quc sorneramentc hemos seflalado qué es una cultura y cuáies son sus dc-
mentos, ci fcnOmeno dc la crisis y las ideas de herencia cultural y bio-
psicolOgica.
La cultura dci PaleolItico superior es, a pesar de sus problemas inter-
nos de sistcniatización, cronologIa y sccuencias, un conjunto cultural de-
finido, con una tipologIa instrumental cspccializada y un mundo artIstico
que deja entrcvcr un trasmundo simbOlico (p). Las crisis ocurridas dentro
de cste perlodo cscapan a su piena valoración, porquc la paletnologIa dista
todavia, quizá para siempre, de apreciar las crisis que pudiéramos ilamar
(6) ORTEGA, 1942, 53.() ORTEGA, nota antdrior.
(8) CARREL, 1936, 184.
(9) SAN VALERO APARI5I, 1944.
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de ulucha interna)). Ahora bien, cuando la crisis no es consecuencia del
cambio hurnano esencial, sino del reflejo que en aquél opera la mutación
del medio fisico, los resultados se nos aparecen a distancia, y en conjun-
tos de volumen, plenarnente definidos.
Tras la iiltima glaciacidn comienza a perfilarse una nueva era geoló-
gica, y, aunque ci cambio no es repentino ni catastrófico, la cultura mag-
daleniense empieza a no ser solución. Desaparecen o emigran los animales
de clima frIo, y con dos pierden validez azagayas y puntas de flecha,
agujas y raederas, tan especializadas para su objetivo. El arte, decrépito
su siinbolismo mágico de caza, agoniza; muere definitivamente para Ia
prehistoria su naturalismo objetivo y los buriles con que graban sus dibujos
casi desaparecen a pesar de la pluralidad ,lograda de sus tipos (io).
La crisis del medio fIsico determina la crisis cultural de la poblacidn..
Pero los hombres no desaparecen. Los paIses no quedan deshabitados
El pretendido hiatus no existió. Sin duda, tampoco fueron totales las
emigraciones. Las gentes buscan mejor asiento en sus emigraciones, mas
en los paIses a donde ilegan, quedan substratos indIgenas en dura crisis
de adaptacidn a las nuevas circunstancias. Aquéllos tratan de resolver su
crisis evadiéndose de su medio viejo; éstos, adaptándose al nuevo. Pero
unos y otros e hallan en crisis, y en ci transcurso de unos años, tal vez
de modo insensible para todos dos, su cultura es otra: la nueva comienza
a superar los obstáculos del mundo fIsico; la vieja desaparece como con-
junto, pero sus conquistas técnicas, la sedimentación bio-psicológica que
aportó, sigue actuando y a tales conquistas se unen, rnás o menos râpi-
damente, los avances de las corrientes culturales más avanzadas.
No queremos entrar en honduras psicológicas, que podrIan inquirirse
teniendo en cuenta que en la alteración del medio geográflco se originarla
una verdadera rotura entre ci eyoa de éada individuo y los fenómenos de
proyección centrIfuga y centrIpeta que en el rnedio fIsico se producen.
Las rakes trdficas del dolor del destierro a que CADARSO alude de re-
ciente (ii), se darI'an en cada individuo, no porque se desterrase de su
suelo, sino porque éste se desterraba de dl.
El fenóineno que seflala VAYSON DE PRADENNE (12), de cjue durant
el PaleolItico hay casi uniformidad universal y, en carnbio, con el Neo-
lItico aparecen las facies regionales, se explica suficientemente con este
(io) PERIcoT (1942) recoge la francesa de BOURLON, con rnás de veinticinco
tipos, ya que Ia inglesa de NOONS, tan metódica y completa resnita excesiva para
Ia tipologIa del Parpalló (op. cit., •nota I, 34).
(ii) CADARSO, 1941, 43.
(12) VAYS0N ns PRADENNE, 1933.
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nuestro enfoque fllosóflco que destaca la aparición del rasgo individual y
del politico. De la misina inanera que para Europa la Edad Media aparece
como un mundo conseguido a base de la unidad de ciertos elementos —el
horizonte étnico que resulta de la Volkerwanderung, la idea imperial
rornana y la unidad cristiana— y, en cambio, tras de la crisis del Renaci-
iniento cristaliza ci Occidente en las unidades menores de las naciona-
lidades. Tal vez parezca desorbitada la similitud, pero todo término de
comparacidn puede auxiliar la comprensión del pasado porque ((Cl diag-
nóstico de una existenciahumana —d&un hombre, de un pueblo, de una
época— tiene que comenzar filiando ci sistema de sus convicciones... y
para fijar el estado de creencias en un momento, no bay más método que
el de comparar éste con otro u otros (13). El método evolucionista, Ia
conviccidn progresista, nos evitaria, aparentemente, las coinparaciones,
pero tainbién habriamos de partir de supuestos confeccionados a f'osterion,
desde la atalaya de nuestro presente (14).
Porque las ((facies regionales)( del Neolitico, los circulos, zonas, co-
rrientes, estilos, etcetera, que a partir del Mesolitico complican la vision
del conjunto, se deben a que en cada regiOn natural —y fácilmente se
comprende el porqué de la nnidad geográflca—, el pueblo, rnOs o menos
mezclado con nuevas gentes, comienza a crear sus soluciones culturales
con la pervivencia actuante de unos rasgos personales —fisicos y psico-
lOgicos— y de unas viejas conquistas culturales que, si de por si ya
representan una posibilidad de diferenciaciOn, obligan tanto mOs a acen-
tnar su originalidad, cnanto que ci escenario geogrOflco en que actilan va
particulari zOndose.
Los elementos, pues, de esta crisis rnesolitica son a), la mutaciOn
geogrOfica, con sus variaciones terrestres y marilimas, con sus cambios
climOticos de fauna y flora ; b), el mestizaje racial ; c), alteraciOn ecr,
nOmica, y, con el tiempo, variaciOn tarnbién de d), las relaciones socia-
les ; e), las creencias, y f), el arte.
A j5osteiiori, como se comprende sieinprc la Historia, se comprueban
perfectamente estos cambios y queda determinado nuestro concepto de
crisis - -
Pero, coino en toda crisis, en la del Mesolitico hay algo genial y tras-
cendente, annque no lo bnscasen de propOsito : la previsiOn acuciOdora
del futuro. El futuro seria ci Neolitico.
V qué qucdO de los milenios paleoliticos? Hace unos aflos se planteO
('3) ORThCA, 1941, II.
(14) Es justa la observación de CARO BAROJA, 1943, dc lo falso que resulta expli-
car ci cómo fur, por ci cdmo Is, pero es preciso explicar la historia con historia
solo, esto es, con pasado.,
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ci problema en el Instltuto Italiano de Paleontologla ilumana (i), y
mientras Antonelli afirmó ((la continuazione deile industrie paleolitiche
nella eta neolitica e seguentis, Aldobrandino Mochi mantenha que UflOfl
é dimostrata la continuazione dell'industria paleolitica amigdaloide nell'etá
neohticaa, ya que si bien cabla admitir la continuación para la industria
de hojas, ello no era posibie respecto a la musteriense y amigdaioide.
Habla una fornia especial, ci campiflense, que parecla enlazar con aqué-
ilas, pero no era posible tal nexo pot falta de continuidad en ci tiempo,
en la. fauna y en la arqueologha, y porque la comparación purainente
tipolágica es lo más falaz que se pueda imaginar.
Frecisamente, en Ia discusión de tales cornuuicaciones, terció ci Abate
Breuil, quien insistió en lo anotado, afladieudo .que estaba dispuesto a
admitir gran contiuuidad eutre las iudustrias paleolhticas finales y diver-
sos grupos neoliticos, excepto ci campinense. En Europa balcáuica, en
la oriental, en la central y en la báltica es clararnente visible que Ia
industria utica magdaleniense o sus auálogas se continñau, no solo en el
Maglemosiense, sino tambien a través dcl Mesolhtico, de la llamacla ((Band-
keramika, y en ci de la cerámica pintada, hasta ci pleno eneolitico. V
pruebas de tal continuidad se hallau, 110 sOlo en ci material lItico, predo-
miuauternente de hojas, sino tarnbién en los uteusilios de hueso. Los
arpones eneolIticos de ymca, junto a Belgrado, por ejemplo, son de un
tipo que recuerda la tradiciOn magdaleuieuse y aziiieuse; y ci arpOu
maglernosiense bOltico sigue en uso todavha junto con las hachas-martillo.
For otra parte, es evideute que en ci norte de Africa se pasa, progresiva-
meute, del capsiense, propiarnente dicho, a las mndustrias de facies tar-
denoisiense, y de éstas a las iudustrias neolIticas con puntas de fiecha y
bacha pulida.
A tan interesante discusiOn podriamos unir en nuestra peninsula algn-
nos datos. A saber los picos del asturiense, en cierto modo de talla
bifacial, preseutan, para su enlace con las iudustrias amigdaloides, idéni-
ticas dificultades a las seflaiadas por M0CHI, pero los arpones mesolIticos
hispanos son remedo tosco de los niagdalenieuses cantObricos o de las
series levautinas dcl ParpallO. No obstaute, ia fijaciOn definitiva de ci
existe 0 110 contiuuidad industrial entre ci PaieolItico y ci MesolItico,
exige 1111 mejor conocimiento de éste y, sobre todo, la observaciOn dc
conjuntos industriales completos, pues la excesiva repcticiOn de tipolo-
ghas ((standardn
—microlitos, picos, triOugulos, escalenos, puntas de
fiecha, etcetera— nos parece que obnubila otros tipos menos uthpicosa y
tal vez mOs claros para establecer relaciones con las iudustrias anteriores.
(x) ANTONELLI y MOcHI, 1927, 77 y ss.
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Nos permitimos esta sugerencia después de haber manejado riquIsimos
conjuntos lIticos, que, procedentes de la Expedición Paletnológica al
Sahara Espanol (Epse i), están depositados, por el Profesor MartInez Santa-
Olalla, en ei Seminario de Historia Prirnitiva en la Universidad de Madrid.
En la citada colección, una de las más importantes de Europa de material
africano, en conjuntos tIpicamente neolIticos, hay una variadIsima riqueza
tipológica de todos los tarnaños. Claro es que en este caso las tallas bifacia-
les pueden contar con una tradición ateriense y aun capsiense de tipos
grandes que en Europa no parece darse en .abundancia, aunque también se
den corno prueban algunas cuarcitas del Parpalló.
Concluyendo, pues, con esta cuestión de la herencia industrial, sinte-
tizamos nuestra opinion diciendo que la continuación o no de las técnicas
paleolIticas durante el neolitico no debe plantearse parcialmente en cuan-
to a industrias de hojas y amigdaloides o de talla bifacial, pretendiendo,
no obstante, su formulaciOn como regla general; sino que es niás acer-
tado plantear el problema partiendo del conjunto paleolItico de cada
region y sOlo para el mesolItico de cada regiOn. Dc esta forma, la corn-
prensión de técnicas bifaciales en piezas grandes, los picos campiñenseS,
verbigracia, no necesitarla forzar la tesis para enlazarlos a épocas ache-
lenses, ya que idénticos instrumentos no aparecen desconectados de tradi.
ción en facies africanas, corno el Tumbiense, por ejemplo, segfin lo Ca-
racteriza MENGHIN. Y lo que en una region europea carece de raIz, puede
tener su explicaciOn en una aportación cultural proveniente de otro
cIrculo.
Quizá nuestro intento de comprensiOn expuesto sirva para evitar la
preocupaciOn de doctisimos prehistoriadores al creer ver cierto ucronismo
o pérdida de tradiciOn —como dirIa GARCIA MORENTE— en el MesolItico,
que de esta manera quedarla definido histOricamente por la conjunciOn
plena de las fuerzas actuantes, indicadas por el profesor citado (i6).
En efeeto, hemos recogido, aunque atropelladamente a), la sed de
futuro; b), la gravitación en ci presente ; c), la tradiciOn, y d), el estito
de la propia alma.
Y tal es, ciertamente, la enjundia crItica del Mesolitico. Dc ah el
interés que despierta en la investigaciOn moderna. Como en toda crisis
—otra vez ci fin dcl [mperio rornano se nos viene a la pluma— es época
de abarbarizaciOnn. Pero en ello, y no sOlo en su poca bibliografIa,
reside su atracción es un inomento crucial en que la humanidad hace
su historia, sobre un mundo haciéndose a Si mismo.
(i6) G. MORaInE, 1942, 281-298.
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i. EUROPA OCCIDENTAL
La geografIa de esta zona meridional y occidental de Europa es muy
de tener en cuenta en la consideracidn general del desarrollo de la vida
inicial campesina. Basta, a nuestro propósito, advertir que los corn-
partimentos regionales que forman sus accidentes geográficos juegan,
como es natural, primordial papel en la diferenciación de facies neolIti-
cas, si bien mitiga este particularismo Ia existencia de rutas naturales que
han permitido en toda época la comunicación de los pueblos.
Quedaron —y ajn quedan y son observables hoy— zonas extravagan-
tes, en el más puro sentid etirnoldgico, en las que los fenórnenos cultu-
rales se estancaron y tuvieron perduración, que perturba la discrimina-
ción de una lInea iinica en el desarrollo cultural : estos mismos depósitos
((tradicionales)) confluyen a veces sobre la lInea principal y originan-inter-
ferencias de oscura interpretación. La variedad misma de los paisajes
geográficos y de los ((habitats)) escogidos, influyen en la multiplicidad de
culturas. Es, por ello, muy difIcil hacer alusión a los distintos tipos del
Neolitico en el S. y en el occidente europeo, ya que, con exagerado
criterio arqueológico, cada yacirniento, con una cierta vitalidad, parece
ser constjtutivo de una facies de enticlad propia. Sin embargo, aunque
crearnos en Ia difusión como rumbo histórico, admitimos que, junto a los
determinismos paletnológicos y ecológicos, existe una vivencia individual
que marca un aire propio ann en la producción del mismo elernento cultu-
ral. Ciertas perduraciones, en el tiempo y en ci espacio, solo tienen plena
explicación admitiendo un trasmundo ideolOgico, cuyo contenido desco-
nocernos, pero los rasgos de cuyo vigor permanecen en un motivo orna-
mental, en una técnica constructiva, en una, al parecer, moda del ade-
rezo, etcetera.
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Por ello, en la imposibilidad de recoger todas las facies neoliticas de
la zona en estudio, aludiremos tan solo a los mOs antiguos rasgos de la
cultura en cuanto se aocian, estratigráfica o cronolOgicamente, con hallaz-
gos inesoilticos. Respecto al lirnite superior, dejainos de referirnos a las
etapas en qne la apariciOn evidente de metal da al NeolItico un carácter
transicional a la Edad del Bronce, aunque tenga en si entidad y volumen.
A. Peninsula Hiscinica (iv)
La investigaciOn del Neolitico peninsular es irregular y la densidaci
de los hallazgos muy distinta, segdn las zonas geográficas del pals. Ann-
qne esta densidad puede ser, en parte, consecuencia de aquella investi-
gaciOn, conviene, sin embargo, advertirla, por cuanto puede ser indicio
de una diferencia real del poblamiento neolitico. En sn virtnd, cabe, por
ahora, afirmar que los yacimientos neoliticos, en todos sns periodos, s
concentran en unos cuantos nOcleos que geogrdficamente podrIamos die-
nominar Penibética, Sudeste, Levante, Meseta, Litoral portugnés, Nor-
oeste. Cabe notar la similitud de situaciOn con los lugares en que se
encuentra arte rupestre estilizado, lo qne no es pnra casualidad, sino
exigencia lOgica de su coincidencia cultural.
En las zonas geogrdficas indicadas hay algunas caracterisicas comu-
nes que deben estar en conexiOn con la cultura neolitica misma, y tal
vez, por ello, la densidad de poblamiento sea ocasionada, por ser lugares
de elecciOn, para el desarrollo de la vida campesina que el Neolitico su-
pon e.
Los tipos de yacimientos, en que por sus restos es segnra la atrihuciOn
al Neolitico, son cuevas de habitaciOn o de enterramiento ; poblados o fon-
dos de cabana; sepulcros megaliticos y yacimientos con arte. Esta tipo
logia. encierra diferencias cuhurales y cronolOgicas, y a base de ellas,
intentarnos nuestra periodizaciOn.
Tierras, hombres y tiempo distingnen el Neolitico del Mesolitico. La
ocupaciOn de la Peninsula no es lo bastante extensa ni tiene intensidad
suficiente a una plena superposiciOn cultural, y, por do, mnchos yaci-
mientos neoliticos prneban nna ocupaciOn inicial de cavernas que, por sus
(17) Utilizarnos en esta sintesis parte de lo escrito en 1954 para ci IV Con
greso Internacional de Cieñcias Prehistdricas y Protohistóricas, donde puede corn
pietarse con indicaciones bibiiográficas. Noestro estodio sobre ci Neolitico Español
y sus relaciones, actnairnente en prensa, aparecerâ en la serie Disertacionss Ma-
tritenses, del Seminario de Historia Prirnitiva, de Madrid.
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FIG. 1 .—NE0LITIc0 DE EUROPA OCCIDENTAL
Situación de algunos yaCimientos importantes
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Las flechas de trazo interru,npido y el rayado horizontal señalan el Neolitico 1
o hispano-mauritano, cuya flecha I debió seguir Ia ruta marItima inejor que la
del etrecho. La flecha 2 corresponde a nuestro pro puesto Neolitico I B. Las
flechas 3 y 4, con el rayado vertical. señalan el Neolitico II o Ibero-sahariano, con
origen desde el Sahara y desde Oriente, por via maritima
caracterIsticas, parecen presuponer ocupación mesolItica. A faith de estu-
dios climatologicos y geográficos precisos, estudiando el habitat de elec-
ción que indican los yacimientos mismos, cabe afirmar que el NeolItico
inicial, aunque liegado por mar a las costas meridionales hispánicas, se esta-
bleció en las montaflas próximas al litoral en alturas medias (unos 400 me-
tros, s. n. m.), acudiendo al mar en ocasiones para recoger conchas,
pero sin ocupación marinera o pescadora, pues, como excepción, aparece
el anzuelo de la cueva de Hoyo de la Mina. Ni buscan tierras fértiles,
do huerta hoy en los aluviones del liano, ni las altiplanicies cerealIferas
de la meseta. Estas las iran ocupando con el tiempo; las primeras, en
cambio, parecen resultar superiores a su capacidad ergológica, tal vez-
por su vegetación exuberante entonces y su humedad pestilencial.
La geografia misma do los yacimientos estudiados delimita los caminos
de la difusión cultural neolItica, y nos explica el carácter pobre y tardlo
dcl rieolftico de la Meseta central, por lo menos en lo conocido hasta
hoy. V de manera análoga a lo que ocurre con la mecánica de la difusión
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para Egipto, estos presupuestos geográficos deben conjugarse con la es-
tricta tipologla para determinar y explicarse el carácter marginal y, por
tanto, ((provincial)), y empobrecido de algunos yacimientos que, de otra
forma, pueden calificarse de precursores.
Este enfoque ecológico es tanto más preciso cuanto que la antropo-
logIa fIsica tampoco puede aclararnos estas cuestiones de precedencia.
Una aproxirnación a este aspecto revela que es una intrincada marafla,
pues no se corresponden las conclusiones arqueológicas con ci estudio de
los cráneos. Razón de do puede ser la deficiente ciasificación de algtn
yacimiento, pero cabe pensar también en la poca validez de los criterios
craneoldgicos, ya que no es infrecuente ci caso de estaciones con estrato
ñnico en que aparecieron cráneos con medidas extremas dolicocéfalas y
braquicefalas. Y todavIa hay que tener en cuenta, con criterio cultural,
que ni los mesoilticos desaparecieron al ilegar los neolIticos, ni los nuevos
liegados serIan de una famiha pura étnicamente.
Dc todas formas, en ci ctimuio, inconexo a veces, de datos .publicados,
parece deducirse que las cavernas del NeoiItico I son —tal vez por pri-
merizas— las que tienen más homogeneidad con una dohcocefalia media
que se mantiene también con prcdominio durante ci NeolItico II, para
mezclarse en proporción mayor, pero nunca maxima, con los braquicefalos
durante la Edad dci Bronce. (Son curiosos los paralelismos que pueden
trazarse con la investigación dc los grupos sanguIncos, pero ci caráctér
inicial de los trabajos realizados nos veda ci cxtraer excesivas conse-
cuèncias.)
La cronoiogIa del NeolItico hispánico no es presupuesto, sino conse-
cuencia dci proceso de ((neohtización)) a que nos referiremos ai final de
este capItulo. Pero en esta sIntesis conviene exponer ci resuitado de
nuestras investigaciones. Iniciado ci NeoiItico en ci próximo Oriente, por
lo menos en ci VI miicnio antes dc nucstra Era, ci fin dci mismo es, sin
duda, hacia ci aflo 3000, en quc Ia Historia ha comenzado. El contacto
dc estc creciente fértil con las comarcas minorasiáticas y con las norte-
africanas, nos da Un cronómetro en aflos quc sirve para fechar ci inicio
dci Neolitico europco. Troya I, quc acaba hacia 2500, coincide con Ther-
mi III, y, por tanto, Thcrmi I y II, NeolItico inicial, scrIan poco antes
dci 3000.
Hacia la misma fecha o poco después debió ilegar ci NeoiItico, tanto
• a Siciiia corno ai S. y E. dc Espafla, pues si bicn aigunos rasgos de los
conjuntos de cstas areas ticncn en Egipto una datación en torno al
4500 a. dc J. C., Ia aparición de vasos con fondo cónico en el amratiense
obliga a suponcr rnas tardIa Ia difusión hacia ci Oeste, ya que éstos se
dan tambjén en los conjuntos neolIticos 1cl Mcditerráneo occidental.
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En Sicilia y en el sur de Italia la conjugación de las cerárnicas cardial
y pintada indican un posible enlace con el Neolitico I o Hispanomauri-
tánico espaflol y con lo balcánico, respectivamente, y, por lo tanto, el
presicdlico de Stentinello-Matera debe ser poco después del 3000.
En Espana, donde, por una parte, tenernos estas siinilitudes con lo
siciliano, y, por otra, ya durante el NeolItico II o Ibero-sahariano, halla
mos rasgos del NeolItico egeo-anatolio (Idolos troyanos), podemos, con
cierta seguridad, fechar el inicio del NeolItico I en tomb al año 3000.
Corno los rasgos del Neolitico frances no solo muestran su contacto
con el NeolItico I nuestro, sino también del NeolItico II hispánico, la
fecha de penetraciOn debe ser despuCs del 2500, enlazando, al tiempo
mismo posiblemente, con el NeolItico italiano, tipo Arene Candide, como
hemos senalado para el sur de Francia, nosotros y BERNABó BREA. Esta
secuencia cronoldgica enlaza perfectamente con la cronologIa que CHILDE
senala para Windmill-Hill, poco antes del 2000, y la de NORDMAN para
el cIrculo nOrdico hacia el 2200 a. de J. C.
El final del NeolItico hispánico viene senalado, hacia los años 2300-
2000 a. de J. C., en que constituIdo el estilo campaniforme en la cerá-
niica, comdn el bronce y patentes algunos contactos con Oriente, se
transforma. la cultura toda. Fuera de nuestro ámbito, tanto el inicio de
las dinastlas egipcias, como el comienzo de TROVA II, nos dan fechas
seguras 1'ost quem —3000-2500 a. de J. C.—, mientras que por Centro
20:
Fia. 3.—ESCALA CRONOLGICA DC LA NEOLITIZACION IDE EUROPA
EL NEOLiTICO EUROPEO Y SUS RAfCES
Europa la cultura Aunjetitz- señala el 1900, y cuando alcanza los .paIses
nórdicos el 1400.
AsI, pues, aunque con rasgos más antiguos y con perduraciones extra-
hispánicas cuando en la PenInsula habIa acabado, el NeolItico espanol
puede concretarse a las fechas quo siguen:
( inicio hacia el 3000Neolitico I A y B final. hacia ci 2000
5
inicio hacia el 2500Neohtico II
-final hacia ci 2000
La superposición cronoldgica de las dos fases neolIticas sé debe, para
nosotros, a que mientras se expande por la costa meditetránea ci Neoll-
tico II, va alcanzando zonas del interior el NeolItico I. Cuando ambas
fases se funden se inicia una nueva etapa histórica : la Edad del Bronce.
Las gentes neolIticas, cuya cronoiogIa, geografIa y etnia acabarnos de
esbozar, tienen en la peninsula hispánica una vida que en lInoas rnuy
generales so puede denominar campesina, englobando con este nombre la
agricultura inicial y Ia ganadeiIa complementaria, a las que cabe anadir
la caza todavia. Esta base vital so modela, segi'in las regiones, como conse-
cuencia natural do su adaptación a la coinarca geográfica sobre Ia que
viven, sin quo ello sea suficiente a la discriminacidn do cultiAras diversas,
sino rnás bien a considerar modalidades rogionales do una misma cultura
neoiItica inicial en Espana, aunque sus caracteristicas sean más bien fina-
les en una visidn mundial del NeolItico, porque sus materiaies preludiau
ciertarneno las subsiguientes culturas metálicas do la Edad del Bronce.
Ganadeifii y agricultura que son patentes durante ci NoolItico II o
Ibero-Sahariano, muchos do duyos yacimientos cabe considerar Bronco I
por algiin resto ya en metal sin que culturalmente Se diferencien do los
puramente neohticos —por ejemplo, Vila Nova do San Pedro, en Portu-
gal— son tambien evidentes arquooiogicamente dui ante ci Neolitico I
en sus fases A y B. Son abundantes los restos do especies dornésticas
tipicas cerdo ove cabra bucv y perro iunque no este reahiado ci
estuclio do sus viriedades La agricultura la certifican las Iiaclvis en mu
chos casos cilindricas y de gran tarnaño para utihzar sin duda como
azadas; las inazas perforadas quo pudieron servir como contrapeso para
bastonos do escarbar; los molinos de mano, etcetera. Microlitos y restos
do comida acreditan la perduración do la caza y aun de la recolección de
frutos naturales.
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La habit ctción fue en muchos casos en cuevas, pero hubo tarnbién caba-
ñas circulares semihundidas en ci suelo, como las halladas en Bélgida,
Valencia, o en los areneros de Madrid. El hecho de que en- las cuevas se
hailen los enterramientos, no solo puede indicar ci doble uso di éstas, sino
también ci que las viviendas pudieran hallarse en las inmediaciones. Ahoro
bien, tanto en ci SE. como en Levante, in intensidad conocida de los culti-
vos agrIcolas, especialmente de secano, debe haber destruIdo la mayor parte
de éstas, que nunca liegarlan a ocupar estratos muy profundos actual-
mente por la acción de la erosiOn. Todos los indicios sobre habitaciOn, sin
embargo, no abonan la suposiciOn de grandes grupos hurnanos, y tanto sU
pastoreo como su agricultura inicial, presuponen un nomadismo intermi-
tente que no ilegarla a motivar poblados perdurables.
Testidos de piel y tejidos groseros son de suponer por los punzones
de hueso y los indicios de tejido que indican iinprontas sobre barro y los
hallazgos de tejidos de esparto en la cueva de Los Murciéiagos. Más avail-
zado ci NeolItico, la existencia de fusayolas y aun de restos de especies
vegetales de fibras textiles son seguras.
Como es bastante comn en otros paIses, la vida hay que suponerla
pacifica, pues son escasos los restos que puedan considerarse corno armas
de guerra. Hay, adeinás, una razOn sociolOgica a nuestro entender, dedu-
cida dcl estudio de los ((habitat)) primitivos hispánicos, y es que ni por
espacio vital ni por fuentes de materias prirnas habria coincidencia de
apetitos con las demás gentes neolIticas ni con los mesolIticos supervi-
vientes.
Sobre ci utillaje, aparte las modalidades tipologicas más propias de
monografIas, notaremos algo sobre las técnicas de fabricaciOn. SuponIamos
hace aflos la existencia de talleres de hachas pulimentadas —desbastaclas
prirnero por percusiOn y pulidas luego con desgaste lento— para la explo-
tación de filones de las piedras duras empleadas (dioritas, ofitas, serpen-
tinas, amfibolitas, basaltos, etcetera) que no son comunes en todas las
zonas; un taller de este tipo, en Puerto Lumbreras en ci SE., descubriO
luego E. JIM]iNEZ NAVARRO. Nos faltan todavIa anáhsis pctrográficos que
permitirán senalar, sin duda, rutas comerciales. Problemas parecidos pre-
sentan las mazas de piedra, con evidente retraso técnico sobre sus prototi-
pos nilOticos y orientales, pues su perforación no as cilIndrica, sino bicO-
nica, ya que Se iniciaba por ambas caras, para evitar quebraduras y por
carencia de instrumentos metOlicos que la facilitasen.
El trabajo del sIlex es de baja calidad. Perdura la tédnica rnesolItica
de la taila simple sobre hojas para la obtención de microlitos : puntas de
fib transversal, trapecios, perforadoras, cuchilios, etcetera. Más que per-
feccionamiento son reveladoras de una mejor tradiciOn industrial las puntas
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FIG. 5.—SILEX DEL NE0LITIc0 HISPANICO
Hojas retocadas, pert oradores, microlitos y raspadores de la cueva de La Sarsa
(Bocairente, Valencia)
de flecha que se generalizan durante el NeolItico II, con perfección en
la forma pedunculada y con aletas, arnigdaloides o de hoja de laurel, y
finura de talla y adn en ocasiones selección de silex vistosos y limpios ae
vetas. A esta mejor técnica cabe atribuir asimismo cuchillos de sIlex de
sección trapezoidal de longitud desmesurada.
El trabajo del hueso es bastante simple. Punzones y espátulas están
bien pulidos, pero Son elementales en su forma y sin decoración; aquéllos
utilizan las articulaciones para su manejo, y éstas son de escaso espesor.
Dc los trabajos más finos —que permitan conjeturar mayor perfección
todavIa en el trabajo de la madera— son las cucharas de hueso de la
cueva de la Sarsa, alguno de cuyos huesos, además, están ornamentados
con incisiones geométricas, pobres e irregulares. Durante ci NeolItico II
no inejorará grandemente el utillaje óseo, pero ci mayor dominio tédnico lo
veremos en los huesos oculados que se hallan en yacimientos con indicios




Bolsas de esparto tefido, procedentes de la cueva de Los Murcidlagos
(Albuhol, Granada). La sernefanza de su ,forma y aun de su superficie




EL NEOLfTICO EUROPEO Y SUS RAfCES
por corrosion con Ocidos, al parecer,
queda con el dibujo.
coloreando de -rojo el relieve que
FIG. 6.—PIEzAs DE HUESO DEL NEoLITIco ESPANOL
Proceden de Ia cueva de La Sarsa (Bocairente, Valencia),
)' muestran una eficaz y acabada artesanla
La ceraaVca es, sin duda, eiemento primordial para ci estudio del
NeolItico y son diferentes sus caracterIsticas en los diversos morn entos dcl
mism. Durante ci NeoiItlco 1-o Hispano-mauritánico su perfecciOn técnica
es grande en ci S. y Levante peninsulares sobre todo, hata ci punto
de que sOlo será superada por la posterior cerámica campaniforme, ya que
el NeoiItico II y aun ci Bronce inicial no aicanzan ni sn riqueza orna-
mental, ni su perfecciOn técnica. Dentro, sin embargo, del NeoiItico 1
y, sobre todo, por esta industria cerOmica, cabe diferenciar las facies alu-
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En el estudio de GouRv sabre la cerámica neolItica europea se alude,
entre otras, que no nos interesan ahora, a los grupos que denomina cerá-
mica palafItica, de Chassey, do impresiones digitales, pintada y española.
Inaceptable esta confusion de lo técnico con lo geográfico, tampoco pue-
den servirnos los estudios de SCHUHARDT, HOERNES 0 M{iLLER para cam-
prender el NeoiItico espaflol y su cerámica. En general, la ceráinica neo-
lItica espanola se caracteriza par Ia buena calidad de las pastas, la coccidn
uniforme, poco espesor de paredes y rica decoración. Par sus caracterIsticas
particulares, cabe distinguir diversas farnilias —no grupos ni estilos— que
pueden coincidir cronológicamente; son la corámica de relieves, la incisa
y puntillada, par estar hechas con ci mismo instrmnento; la acanalada,
hecha a punzón romo; la cardial y la pintada.
La cerámica de relieves existe con relativa prnfusión en los mó.s ricos
yacimientos neolIticos mediterráneos, como puede natarse en nuestros
estudios, pero a medida que nos internamos en la Meseta, norte de la
penInsula y zona interior de Cataluna, este tipo adquiere una exciusivi-
dad tal que podria justificar las ideas de BOSCH GIMPERA. Pero si Se atien-
de a la marcha de la neolitización de Hispania, tal predominio aparece
como una perduración de lo más elemental entre gentes pear dotadas en
lo artIstico y en lo ecanómica, que hasta en lo étnico canservan rasgos
mesolIticos y aun paleoliticos. Par ella, también es antihistórica la tesis
de POISSON, suponiendo un contra inventor de esta cerámica de relieves
en el mediodIa frances, desde donde Coma una cuña penetrarIa par los
Pirineos, en triánguio, hasta Madrid.
La ceráinica incisa y la puntillada son técnicamente similares, pues su
reahzación es a base de punzóil fino sobre ci barro blaido y en ambas es
frecuente h ircrustación de pasta blanca y aun colorada, para resaltar ci
motivo ornamental. Los temas son variadIsimo, can predominio de h
disposicidn horizontal y en zanas. No san frecuentes las mezclas de técni-
cas, pero existen tiestas en que se dan incisianes a lInea seguida y punt!-
iladas y aun casas en que cstas dos maneras decorativas se cDmbinan con
Ia de relieves, en las que cabe incluir las ungulaciones y digitaciones.
En estas técnicas vistas coma en las que a cantinuación indicamos, se
hallan, a veces, los mismos temas decarativos, lo que es para nosotras
prueba de que no cabe hacer diferencias estratigráficas a cronoiógicas
entre elias.
En la cerámica puntiliada puede distinguirse ci usa de puntos aislados,
puntas en serie y punto en raya (stab-and-drag de los ingleses), que en
sus niuestras más perfectas liega a unas lIneas de miniscu1o puntiilado
que no creemos obra de ruedecilia dentada, coma se dice a veces, pero si
de cincel dentado a peine.
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Proceden de dos yacimientos andaluces de la costa. Son de notar, en ci primero,
Ia botello de doble asa, ci asa tubular de la otra vasija y ci asa-pitorro del otro
vaso, el colgante decorado de colmillo de jabali, las cuentas de collar mindsculas
y el anzuelo. En ci otro, los microlitos trapezoidales, la punta de /1cc/ia de base
cóncava y el cdntaro con asa y cordon decorado, cuyo arranque puede compararse
con los centroeuro peas de Ia fig. 14, ndmeros 1 y 5
La cerálnica acanalada no liega a ser en la c2rámica neolItica hispánica
iina variedad constante, sino, más bien, una resultante del empleo de
punzones de punta rorna que forman un surco en U, en vez del más
agudo en V, que resulta en la incisa. Ni la variación ternática ni las cali-
dades cerámicas permiten la consideración aislada de esta técnica que,
por otra parte, se ye obstaculizada por la deIgadez de paredes de las vasijas.
La cerámica cardial o rnás correctainente de impresiones, pues a veceS
no es el cardiurn edule ci instrumento etnpleado, sino otras conchas y aun
tejidos es modalidad de sumo interés. Técnicamente hay diversidad de
empleo de las impresiones para obtener efectos distintos y la variedad or-
namental es lo bastante extensa para que podamos hacer aquI otra cosa
que remitir a nuestros estudios particulares sobre esta especie.
Existen también cerárnicas pintadas, sobre todo de rojo oscuro, a Ia
almagra o hematites, aplicada a superficies lisas jnteriores 0 exterioreS,
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simplemente para colorear todo el vaso o trazar motivos no definidos
hasta ahora; s6lo en unos fragmentos de Ia caverna del Montgó, entre
Valencia y Alicante, cabe distinguir zig-zags y dientes de sierra que no se
apartan de los ternas neolIticos con otras técnicas. Esta pintura del vaso
debe diferenciarse del engobe rojo de la superficie, asI como también de
la incrustación de pintura roja, existente en incisiones e impresiones de
otras decoraciones.
TodavIa, a estas especializadas familias cerárnicas del NeolItico hispano,
cabe afladir una serie grande de vasijas, que han merecido siempre menot
atención bibliográfica : las cerámicas lisas. Son frecuentes y corresponden,
por lo coinin, a recipientes de mayor tamaflo, sus formas son las generales
neolIticas salvo las de fondo cónico, que parecen ser siempre lisas, y aun
suponemos otras de esta especie que por estar peor cocidas o solo al sol
pudieron perderse.
Elitninada la decoración indicamos aqul las formas puras niás frecuentes a tarnaños
proporcionados
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FIG. 8.—TABLA DE FORMAS DEL NE0LITIc0 1 HISPANICO
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El mejor resumen de la cerámica neolitica hispánica puede proporcip•
narlo ci cuadro que sigue
IMRR0 j Masa mezclada con piedrecillas, para evitar fracturas de cocción.Colores rojizo, siena claro, siena oscuro, gris y casi negra.
Buena, de pastas consistentes.CoccioN
1 A veces, capas negruzcas intermedias, por calor insuficiente.
Ovoides cuencos y ollas de poco cuello.
PORMA < .lamano variable, desde 6 cm a 40 0 50.
A niano, pero con notable regnlaridad.
Asas variadas horizontales, verticales, perforadas o no.MonesAno Superficie bien alisada; muestras de engobe con barro más fino.
Vasos lisos y otros con superficie decorada.
En la rnitad superior como norma.
En toda la superficie.
Colocacidn Sobre relieve.
En el fondo, por el exterior.




Puntillado aislado o en serie.
Tecnicas Cardial: raspado, impresidn profunda
o dna sobre relieve, de natis, doble
inversa y ondulado.
Mixtas, combinando dos n más de las
anteriores.
Incrnstación de pasta blanca o roja.
ORNAMENTAcION
I Espnntaneo.Estilo • De zonas.
Horizontales sencillas.
Horizoutales dobles.Lineas Verticales en grupo o serie.
Oblicnas.
De toda la superficie.Raspado .
{ Eu banda.
Motivos . Rellenas de lineas verticales.
Idem Id. oblicuas.
Zouas idem, Id. en esiga.
Idem de impresiones de natis.
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FIG. 9.—FORMAS Y DECORACION DEL NE0LITIc0 I HISPANICO
Conjunto de vasos de yacirnientos de Ia Penibética y del SE. espahol,
sin decoración y con ornarnentación incisa, puntillada, cardial y de
cordones. Aunque con predominio de las zonas horizontales no faltan
los tern as verticales y aun los curvilineos
Durante el NeolItico II la cerárnica no mantiene las calidades anotadas,
pero hay un margen a conceder a futuras investigaciones más cuidadosas,
pues tanto Ia pintura en los vasos como otros rasgos de evidente influjo
del Mediterráneo oriental, especialmente del neolItico anatólico, pueden
observarse en hallazgos recientes del Seminario de Historia Primitiva, que,
por otra parte, corroboran ergologicarnente indicios seflalados en el arte
esquemático por BREUIL, que parecIan excesivatnente aventurados, conrn
las relaciones con lo troyano.
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B. Italia
Hace aflos se discutió, coino vimos, en el Instituto de PaleontologI&
Humana sobre la perduración o no de viejas industrias cuando se ilega al
perIodo NeolItico. Sobre ci mismo tema CAmel (iS) afirmó que parece cvi-
dente en ci ángulo S. B. de Siciha la continuación y la persistencia del Epi-
paleolItico o MiolItico al EneolItico a través del NeolItico y, por tanto, sin
solución de continuidad de la' cultura del ciclo de la lasca retocada
debida a la supervivencia del periodo Paleolitico. Lo corrobora tarnbién
RELLINI (i), al decir que la distinción entre ci NeolItico y el EneolI-
tico en Itaha es muy difIcil, porque el fondo étnico quedó idéntico y
la población continuó viviendo en las sedes primeramente ocupadas.
Esta indeterminación en los lImnites del NeolItico creemos que debe
quedar superada, teniendo en cuenta que los aportes primeros de Ia nueva
cultura, tanto desde Tflnez, donde dejarnos al Neolitico africano, como
desde ci Egeo y los Balcanes, debieron ilegar con una industria lItica de
tipo mesolItico, que hace innecesario cualquier esfucrzo por conectar los
nuevos pueblos con los indIgenas no solo mesolIticos, sino paleolIticos, lo
cual es evidentemente desorbitado desde ci punto de vista cronológico.
El substrato industrial mesolItico es, a la liegada del NeolItico, un presu-
puesto importantIsimo para la adopción de la nueva vida y, desde muego,
merece investigación detenida con el fin de comprobar cuanto hay de per-
vivencia de los pueblos nativos, pero siempre teniendo en cuenta que
técnicas e industrias perdidas, por ejemplo, durante el PaleolItico supe-
rior, no pueden considerarse tradiciones indIgenas en ci NeolItico después
del transcurso de varios miles de años.
En general, en toda Italia, tras ci MesolItico aparece un NeolItico con
hachas pulidas de sección circular, herramientas de hueso, microlitos de
tradición mesolItica, con preferencia cuchillos en hoja de sección trian-
gular y romboidal y molinos de mano, más bien molederas, que indican
una paupérnima vida agrIcola, asI como abundantes huesos de animales
domésticos, que seflalan una economIa pastoril predominante (20).
La cerámica es, por logeneral, de tosca factura y de color negro 0
grisáceo. Su decoraciOn es de puntos sin plan, en hileras o con ungula-
ciones, en zig-zags, raspados o escaleriformes. En conjunto, parece una
version degradada de los trabajos de cesterIa, aunique algün tema (los
(i8) CAFIcI, 1927.
(icj) R1LLINI, 1929.
(20) RELLINI, 1930, 8.
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semicIrculds concéntricos) recuerda las cerámicas pintadas gerzeenses. Las
asas anchas rememoran asimismo las tubulares egipcias.
Esta oleada primera neolitica es por lo comii'in de habitantes de cuevas
—también utilizàdas para enterramientos—, aunque viven igualmente al
aire libre, en cabaflas de ligeros materi'aies, cuyos fondos han sido ha-
liados en tierra, tanto de Sicilia como de la Peninsula italiana. En buen
conocedor de materiales italianos, E. J. FEET, resumfa su vida diciendo
que no eran todavIa agricultores, pues no se conocIan restos de plantas cul-
tivadas cogerlan la bellota y tal vez la molieran con los cantos rodados
y piedras planas que Se han liallado. Eran pastores y cazadores, tenIan
domesticados ci cerdo, ci buey, ci carnero, la cabra, el perro y el asno y
cazaban ciervos, osos, zorras, lobos y jabalIes. CornIan came, quebrando
los huesos en busca de la médula y utilizándolos para producir utensi-
lios, usarIan las pieles para su vestido y cornpletarIan su alimentación.
con volaterIa cazada y con pesca, en los lugares próximos al mar, corno
indican la abundancia de conchas cornestibles en los yacirnientos (21).
En Sicilia, a las caracterIsticas seflaladas cabe anadir alguna particu-
laridad. En general, en toda la isla ci nivel es básico, y, aunque la parte
occidental haya sido POCO excavada, as1 ocurre en las inmediaciones de
Cagliari, en la cueva de San Bartolom2o, con herramientas de hueso o de
obsidiana,. de producción local, y lo mismo cabe decir de los yacimientos
de Monte Pelegrino (Palermo), Grota di Porcospino (Villafrati), Grotta
Geraci y Grotta Puleri; en todas ellas, decirnos, hay cerámica lisa y omna-
mentada, y en ésta, incisa con motivos escaleriformes y pintada. Algin
rasgo concreto —temas decorativos, corno ci escaleriforme inciso, los
temas pintados o las asas— permiten a los investigadores italianos afirmar
Ia coetaneidad de estos yacimientos con los del este de Siciiia.
En la parte oriental las antiguas investigaciones de ORsI (22) se han
visto confirmadas por la investigación moderna (23), que distingue un
estrato puro Neolitico y luego otro, con cobre —CalcolItico o Sicilico—,
cuyas secuencia y division en perIodos ya no nos interesa directarnente. En
cuanto al perIodo PresicOlico o NeoiItico puro es conocido en muchos
yacirnientos, cuya prioridad corresponde en el tiempo y casi en impor-
(21) PEST, 1909, 86.
Es ingenua la explicaciOn de PEST de que cuando las condiciones lo permitlan,
los neolIticos gustaron de vivir- al aire libre y no en las cuevas, casi por necesidaci
fIsica de evitar la viciada atmdsfera que s forrnarIa en éstas a causa de la basura
y de las moscas, atraIdas por los restos putrefactos, pues no conocIan Ia higiene
ni limpiaban la cueva... Es nna lógica de gentlernan I9oo, que nos recuerda el
arquetipo psicoidgico dcl molinero que despierta al cesar el ruido dcl molino.
(22) ORsI, 1890.
(23) RELLINI, 1930, y EBE1cT, 1929, 185 y ss. ; y CAinci, 1927.
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tancia a Stentinello. El mismo nivel NeolItico es conocido en Matrensa,
Trefontane, Pogio Rosso, Fontana di Pepe, Megara-Hyblaea, Corrugi,
S. Ypolito, Calafarina, etcetera.
La cultura tipo Stentinello cabe tipificarla con los rasgos siguientes (24):
El utillaje iltico está formado por piezas en sIlex de tipo microiltico,
cuchillos de sección triangular y trapezoidal, raspadores y algunas piezas
mayores Que, segi'in CAFIcI, en algunas cuarcitas tienen reminiscenciaS
musterienses, aunque anteriormente ya hemos explicado nuestra discre-
pancia con clertos criterios exagerados en la bñsqueda de pervivencias.
En general, falta el retoque fino, y es notable que no aparece abundante
nI aun luego, cuando ya se encuentra vaso campaniforme. Con molinos de
mano simples Se encuentran hachas pulimentadas de sección circular, de
obsidiana, que CAFIcI supone importación eólica, aunque HAWKES las
da como producción local en el 0. de Sicilia. Hay también mazas de
piedra (25), hachitas min(isculas que Se suponen amuletos, asI como
leznas, espátulas y punzones hechos de hueso.
La cerámica es lo más destacado, ya que tanto por Ia pasta y su coc-
ción, como por la elegancia ornamental supera a los tiestos posteriores.
El barro es fino aunque con granos calizos, dando en la cocción un tono
rojizo o negro, si bien la superficie es grisácea. En formas, dominan los
ovoides semiesféricos, cónicos invertidos y tazones pianos, aunque Son
pocos los vasoS enteros en comparación con los fragmentos. El espesor es
muy variable, pues los hay hasta de 3 cmS. de pared, junto con otros
finds de 3 a 4 mm. Las asas son variadas: tetones, perforados o no; ver-'
ticales; horizontales y lisas o con ornamento. La decoración existe en
casi todos los vasos, aunque alguno es liso; y no está fijamente adscrita
a una parte de la vasija, pues varIa desde el pie hasta los bordes. La
más abundante esla incisa, con relleno de pasta blanca, existiendo asi-
mismo otras ricas variedades y técnicas: con ungulaciones, con digita-
cioies, Ia cardial, la pintada, etcetera. TodavIa, para terminar, conviene
dejar dicho quo en Stentinello mismo, halló ORSI figuras de barro: una
humana, un cuadri'ipedo sin cabeza y una cabeza de animal cOn cuernos
y hocico alargado.
Los restos huinanos son dolicocéfalos, de raza mediterránea, y su vida
serIa pasforil, con atisbos de agricultura de azada y ((digging-stick)), en
cuevas y en cabaflas de planta cuadrada o redonda.
Si desde Sicilia pasamos al continente, encontramos al Sur de Italia
una cultura neoltica evidentemente emparentada con la descrita, quizâ
(24) Obras citadas de PEET, ORSI, CAFICI, RELLINI, HAwKES.
(25) PEEr, 1909, y RIDOLA, 1912.
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algo posterior en fecha, como sugieren relaciones balcánicas. Las carac-
terIsticas, en cuanto a los modos de habitación, utillaje iltico, cerámica
y aun raza son idénticos. Los yacimientos de Matera, Molfetta, Setti-
ponte, Ostuni, Canosa, Ripoli, etcetera, alguno de los cuales presenta ya
caracterIsticas eneolIticas o de NeolItico final, tienen inventario semejante
a lo descrito. En Matera, por ejemplo, se trata de una verdadera colmejia
de'cuevas (26), la mayor de ellas, la de los Pipistrelli, en cuya excava-
ción se halló un estrato con sIlex, cuchillos, raspadores y raras puntas de
fiecha, piezas de hueso y huesos de animales domésticos en los restos de
los hogares y cerámica. En el Pub de Molfetta (27) hay ocho cuevas
próximas, todas ellas con restos de habitación, y en las proximidades,
otras huellas de establecimiento; asI la ilarnada Estación I, con poblado
de cabanas rnedio hundidas en ci suelo, de buen tamaño, de donde pro-
ceden microlitos triangulares, cuchillos de obsidiana, huesos, conchas y
cerámica, enterramientos en fosas, etcetera. La Estación II proporciond
cuchillos de silex, puntas de fiecha foliáceas y con aletas iniciales, cu-
chubs de obsidiana, hachas pulidas, etcetera, con menos abundancia que
la Estación I. En la cerámica falta la decoración incisa y es, en cambio,
corriente la de relieves.
• En lã cerámica de Molfetta conviene, no obstante, detenerse un poco
porque las modalidades y variaciones respecto a lo que hemos visto' cii
las anteriormente expuestas, van acompanadas de otras diferencias, y es
lógica la deducción de que nuevas gentes con cultura distinta han ilegado
a la peninsula. La cerámica del Pub tiene: a), tiestos con ornamentación
toscamente incisa o impresa sobre el barro antes de su cochura; su cob-
ración. es. gris o..siena. .claro y. la..pasta .con mezcla dc piedrecillas; las
formas variadas, pero anotamos un vaso con cuello cilindrico; ornamen-
tación general a todo ci cuerpo del vaso, hasta en las asas; hay ungula-
ciones, digitaciones, ampiio ziz-zag cardial, lineas incisas con punzón
agudo o romo, curvas en SS, etcetera. Muy frecuente lo cardial. Los
temas. iguales a Stentinello, y los que no parecen paralelos se encuentran
en otras cuevas sicilianas, como La Scorosa y La Seggia. En conjunto
—para FEET—, la técnica de Molfetta parece menos avanzada que la
siciliana, es decir, derivada, más tardIa : modelos que en Sicilia parecen
hechos con instrumentos, aparecen en Molfetta laboriosamenté incisos
a mano.
b) Cerárnicas pintadas análogas a las de Matera, no muy abundantes;
e'stilo geométrico con triangulos, losanges, meandros; la pintura es oscura,
(26) MAYER, 1924, láms. II a VII.
(27) MAYER, 1924, 48.
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de tono marrón, sobre una pasta buena, con finas paredes y variadas
formas; las hay en Matera con asa en forina de animal; hay otras con
fajas estrechas e irregulares o anchas de tono rojo.
c) Otros vasos de este mismo yacimiento carecen de ornamentación.
Son vasos pulidos hasta adquirir un lustre metálico de color gris oscuro
o negro; las paredes son finas, cornenzando los perfiles en ángulo; ha-
biendo otras globulares, cuencos, esféricos con cuello delgado, etcetera.
Entre los rasgos interesantes de esta cerámica es uno la profusion y
variedad de asas. Ya lo notó MAYER (28), que señala: el simple mameiOn
perforado horizontal o verticalmente, el ojal con dorso plano y perfora-
ciOn horizontal, arco vertical u horizontal, arco sin perforar, la tubular o
acanalada, las nervadas y partidas, las en ángulo saliente y la de arco
piano y perforado.
Desde esta zona meridional e insular el Neolitico va ascendiendo hacia
el Norte por la ((bota)) de Italia, seguramente desde Apulia, ya que los
datos indicados se repiten con escasa variación en Campania o Capri, en
los Abruzzos, en las cuevas de Toscana, en los fondos de cabana de
Emilia, en las cuevas de Liguria, en los llanos del Pó, etcetera. Sin em-
bargo (29), a! E. de los Apeninos parece más fuerte ci influjo halcánico
o la penetraciOn desde Apiilia preferimos nosotros; mintras que al Oeste,
en los bordes del Tirreno, el influjo parece irradiar, rncdiante el escalOn
sardo, desde Sicilia directarnente. En efecto, Cerdefla (San Michele
Ozieri, por ejemplo) tiene al comienzo del NeolItico una cultura de
cuevas idéntica a la de Sicilia y a la del Sur de Espana, con cerámicas
incisas y acanaladas. Pero no creemos que esta separación pueda estable-
cerse con carácter absoluto, pues no faltan tampoco cerámicas pintadas
en las riberas del Tirreno, como en la cueva de la Pollera, en Liguria,
una porción de olla globular con dos zonas negras bajo ci cuello, de las
que salen otras verticales (30).
En Liguria —final de esta marcha hacia ci Norte— las cuevas han
proporcionado vasijas con incisiones profundas, con cordones en relieve,
con digitaciones y con impresiones variadas, entre ellas, cardiales; las
formas que clasificó ISSEL (31) son las ordinarias en Ia cultura esférica,
ov.oide con o sin cuello, cilIndrica, bicónica, con boca cuadrada (32),
(28) MAYER, 1924, 100-113 y fig. 14, pág. 47.
() HAWKES, 1940, 131.
(30) RELLINI, 1930, 13.
(si) IssEL, 1890.(32) s una forma propia 1el geo quo pasa a! Sicálico I y de éste a Liguria,
sefialándose el retraso cultural del forte respecto al sur.
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aquillados, tazones y copas, pero con tipos tardIos respecto a la forma
básica del NeolItico.
En LoinbardIa, en la region media del P6, estos rasgos iniciales no
sOlo perduran, sino que, por la riqueza del lugar y los influjos que van
recibiendo, liegan a constituir facies de propio rasgo palafitIcola, cuyo
engarce con las zonas vecinas cabe inquirir. DELLENBACH () se refiere
en Polada a puntas de flecha con pediiinculo y aletas, junto con micro-
lits de tipo tardenoisiense, asI como puntas de flecha de base cOncava
en el lago Garda, y afirma que los terramarIcolas son eitranjeros que
Ilegan a Emilia a comienzos de la Edad del Bronce, probablemente de
Europa central, juzgando por las afinidades de su crámica con la del
grupo balcánico-danubiano. Por itltimo, LAVIOSA-ZAMBOTTI no reconoce
ningin carácter indogermánico, creyendo en una evoluciOn ((in situ)) de
la cultura, que puede dividirse en dos grupos por la cerárnica: a), la
civilización de Lagozza, caracterizada por las pastas finas y negras, en
las que dominan las tazas de fondo convexo y botOn de aprehensiOn, las
escudillas tronco-cOnicas y los vasos de panza esférica, del mismo tipo
que los suizos de Cortaillod, franceses de las grutas del MediodIa o de
Camp de Chassey; al mismo tiempo, hay cerámica incrustada e incisa dcl
grupo de Matera.
b) Grupo de Polada, menos hornogéneo, con influjos balcánicos y
centro-europeos; es más recient, y su acciOn sobre los grupos neo-eneoiI-
ticos conduce a formar la civilización de Remedello
Sin entrar en la discusiOn de todos estos extrernos, bástanos ahora
seflalar que de lo dicho hasta aquI se deriva la posibilidad plena de la
posiciOn defendida por LAVIOSA-ZAMBOTTI, ya que desde las cuevas ligures
pudo llegar al valle del P6 esa serie de elementos que —como veremos
más adelante— dan paralelismos con el NeolItico suizo y frances, asi
como tarnbién esos viejos jasgos que indica DELLENBACH que, si no son
mesolIticos pudieron liegar con la cultura inicial neolItica. Las caracte-
rIsticas de la cerámica pintada tiene, si, al parecer, un aire balcánico,
pero de raIz mas antigua que Ia que postula S2EFLUND y Ja más clara
indicaciOn de ello son esos tiestos tipo Matera y esas asas con resalte que
ya destacarnos en el Pub cb Molfetta.
En resurnen, pues, vernos en Italia una primera arribada neolItica en
el Sur, quizá de doble origen —tunecino y egeo—, duya primacla no
tiene aclarada la investigaciOn italiana, pero ainbas de origen iiltiino
() DELLENBACJJ, 1935.() LAVEOSA-ZAMBOTTI, 1939.() SAFLUND, 1939.
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egipcio. El NeolItico pleno italiano se ye sustituido en ci Sur por ci
Caicoiftico (Sictilico en Sicilia), mientras quc en el Norte cniaza con ci
Bronce. Esto nos ha obligado —otros rasgos creemos que han quedado
también de relieve— a estudiar ci NeolItico itahano en dirección Sur-
Norte. La cronoiogIa absointa que obtenemos asI es, para STENTINELLO, de
— 3.000, ya que ci Minoico Primitivo tiene ciaro contacto (hacia — 2.500)
con ci Sicdhico I.
Pero antes de terminar con ci Neolitico itaiiano y con ci fin de ver
si es posibie aciarar sus orIgcnes, queremos refefirnos, no a ia ccrSmica
en general, sino a unas familias ccrámicas concretas y tIpicas, que, por
menos difundidas y estudiadas quc las simpicmcntc lisas o incisas, pueden
pcrmitir aignna conjetura. Aiudircmos, pucs, a ia cerámica pintada, a la
acanalada y a la cardial o de conchas, objeto cada una de cilas de estudios
rccientcs.
i. La cercitnica pinlada (36). Aunquc observada de antiguo, se debe
a RELLINI un intento de sistcmatización hacc unos aflos. En sn resumen
scnaia como areas geográficas fundamentaics las dc Ripoh, Matera, Sicilia
orientai y Capri. Sn cstiio decorativo io cahfica de rotogeométrico.
En Ripoh (Abruzzos) se dan grandcs cabanas sernienterradas cuyos
materiales son considerados encoilticos por RELLINI, por comparación con
cuevas más antiguas de la comarca y mis meridionales (S. Biagio di Fano,
Offida, Lama dci Pegni, Lavclio, Tremiti, etcetera). En las piezas de
suiex hay hojas quc parccen derivación de ia facics grimaidiense, conio
en los pobiados sicilianos tipo Stentinclio. La ccrámica pintada es abun-
dante, de una sola varicdad, decorada con iIncas marrón sobre fondo
amarillo; la pasta es homogénca, dcpurada, porosa y de color amarillento
sucio; sns formas, cucncos con asa, de pico junto a )a boca, tazas dc
fondo semiesférico y cnclio cihindrico. Hay también asas con apéndice en
iengucta. En ci estiio decorativo. destacan los recuadros en ci cuerpo dcl
vaso, hmitados por nna cstrccha faja de dos iIncas, cntrc las quc corrc
Una ilnea dc puntos; ci recuadro, a su t'cz, va partido en rcctángnios y
triángulos.
En Matera y su region (Gavcia, Canosa, Moifetta, etcetera) la cuitura
ncoiItica también parece perdurar hasta ci encoiltico. Va nos hernos refe-
rido a su crgoiogIa. En cuanto a ia .cerOmica pintada, presenta varios
tipos a), ccrOrnica con fajas cstrcchas c irrcgularcs dc color oscuro, en
las mismas formas quc ia incisa de ia comarca,. con una variaciOn local
combinacion de la pintura con las incisiones de tipo regional. b), ccrO-
(36) RELLINL, 1930.
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mica con anchas fajas rojas, sobre pasta rnás perfecta, en ollas, tazas y
vasos globulares con cuello corto. c), estilo de Matera (Rellini) en el que
el geometrismo alcanza complejidad, en triangulos, losanges, lIneas mean-
driformes. Tono marrón, en pasta perfecta de paredes finas, en grandes
tazas con asas zoomorfas. d), cerámica pintada a tremolo sottile,. cuya
mayor importancia radica en que también se encuentran en ci grupo
Stentinello. La• decoración —dice RELLINI— es muy sobria, y consiste en
un diminuto tremolo marginado por dos iIneas: en un caso hay en los
hombros del vaso una faja de triángulos ilenos. Esta ornamentación se
encuentra en ollas con pie estrecho y asa. En Molfetta, con cerámica de
los tipos b) y c) se encuentra ci tipo Ripoli.
En Sicilia hay poco —hasta hoy— en la zona occidental, pero se conoce
en Monte Peliegrino, cerca de Palermo, una olia con decoración osdura
de triángulos reticulados contrapuestos (cuya asa es igual a otra de Ma-
tera), Grotta di Porcospino (Villafrati), Grotta Gerac y Grota Pulleri,
coetáneas de Megara-Hybiaea, segñn ORsI. En carnbio, es rica y abundan-
te la cerámica pintada en Sicilia oriental (Stentinello, Matrensa, Megara-
Hyblaea, Poggid Rosso, Tre Fontane, etcetera), en poblados atrinchera-
dos, que RELLINI califica de eneoiItico inicial, aunque tampoco tienen
metal. En las variedades de la cerámica anota ci investigador italiano
a), la del tipo de Ia Caverna di Calafarina : grandes vasos con fajas en-
carnadas asociadas a incisiones y puntiilado. Ejemplos de Megara tienen
motivos análogos a los del Siciilico I de ORSI y semejantes a los de Grotta
deile Felci, de Capri. b), anchas fajas rojas sobre fondo amarillo (Stenti-
neilo, Megara). c), estilo de Megara-Hyblaea : franjas rojas marginadas
de marrón en lIneas o estreilas. d), cerámica a tremolo sottile, hallada en
Paternó (yacirniento desconocido), LIpari, etcetera, semejantes a los de
Serra d'Alto, en Gravela, dci grupo Matera.
En Capri, excavacioneS del propio RELLINI en Grotta deile Felci, han
descubierto cerámica pintada en Un nivel eneolItico separado de la Edad
del Bronce por un estrato estéril. Los tiestos pintados son de tipo Ripoli
-..y Megara, principalmente, si bien hay algin vaso tipo Molfetta. Esta
cerámica debió ser objeto de lujo, pues se observan agujeros para restau-
ración que no se dan en los grupos anteriores.
Hacia el Norte hay hallazgos sueltos en. Terlizzi (semejantes a Mol-
fetta), Caverna dell'Acqua (Apenino Central), Grotta di Frasassi (An-
cona), Grotta di Salome (Valle alta della Vibrata) y Cueva della Pollera,
en Liguria, a que ya aludimos (7).
() 1iminainos de esta enumeración la Grotta Teresa di Dumb y la Grotta
di Gabrovitza, ambas en el Carso Istriano, porque su posición hace muy verosfniil
Ia opinión de BATAGLIA que iss enlaza con la cerrniCa europea centro-oriental.
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Las conclusiones de RELLINI modifican en parte lo admifido, estimai-
do que, en lIneas generales, Se puede aceptar el origen oriental, porque
en Occidente son tardlas y escasas èstas cerámicas; hay analogIas con
Creta y afinidad de los tipos de Matera con los Balcaifes. Aunque hacen
falta análisis quImicos y microscópicos y aim exploraciones en Albania,
cabe afirmar qlie en Ripoli hubo producción local, como en Matera y
Megara-Hyblaea, donde con las más bellas (quizá los tipos b) de ainbas
sean de irnportación), hay otras cerámicas de irnitación o decadencia, que
deben ser fabricación local. Los hallazgos tipo Ripli, en el Pub; tipo
Molfetta, en Capri; tipo Matera en Molfetta, en Terlizzi, y aun en Anco-
na, etcetera, prueban antiguas relaciones coinerciales.
2. La cerámica acaijalada (38). Entre las especies cerámicas neolIti-
cas, la consideración de una técnica especial cuya. persistencia en el espa-
cio y en el tiempo está claramente delimitada de otras y que en parte se
circunscribe a temas propios, ha determinado que en los iiltimos años,
especialmente por los arqueólogos ingleses, se le haya prestado especial
interés. Sin perjuicio de que al estudiar ci NeolItico de Gran Bretaña nos
refirainos más ampliamente a estos estudios, queremos notar aquf, en
Italia, esta familia cerámica por su asociación con la pintada que hernos
visto y con la cardial que veremos a continuacion.
La cerámica acanalada es una variedad de la incisa, hecha con punzófl
romo y en algin caso con espátula de fib en media cafia o con los dedos,
que llega a asociarse —y de ahi su trascendencia— con modelos defini-
dos en grupos de semicIrculos concéntricos y paneles de bandas horizon-
tales y verticaies o motivos escaleriformes.
En Africa la hay en fragmentos con srnicirculos grabados en RIo
Salado (Orán), Gruta de All Bachá, en Bujia, o Achacar en Tanger.
Mrs. RAWKES, al estudiar esta cerámica acanalada, seflala su existencia
en Cerdefla, en la Cueva de San Michele (Ozieri), con semicIrculos, asas
tubulares, etcetera, qué indican algñn influjo de Malta. En San Barto-
lomeo de Cagliari, con tema escaleriforme inmediatamente debajo del
estrato cainpaniforme. También en Anghelu Ruju aparece la técnica con
semicirculos concéntricos. En la misma Italia solo seflala Mrs. HAWKES
muestras de cerámica acanalada en cuevas de Liguria con cfrculos y
sernicIrcubos y en la de Pollera con asas tubulares.
Pero la técnica acanalada, es decir, ci empleo del punzOn romo, Sn
uniOn con las asas tubulares y con los motivos escaleriformes han quedado
puestos de relieve suficientemente en las notas que anteceden sobre el
(38) HAWKSS, 1938, 37 y SS.
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NeolItico ,italianq,- porque podemos dar por firine su enlace cultural con
la ceráfiiica pintad.ay con. la cardial, como-un rasgo mása investigar para
el conocimiento de la neolitización de Italia. El mismo fenómeno obser-
vado en Espafla.da pie para esta suposición.
3. CercIrnica cardia (sq). En 1904, al estudiar la decoración d.c Ma-
tera MAYER (.ô) senalaba. su analogIa con la cerámica primitiva siciliana,
seflalando que comenzaba cubriendo todo ci vaso, dejaba luego
-
los mar-
gene libres y f€rnriinaba por desapareer del todo; quedando lisa la
cerámica. Pero ehtre las tédnicas decorativas destqcaba un tremolo . que
suponIa heho -con una espiral de hilo metálico, siendo frecuentisirno,
entre sus motivos, el zig-zag, igual que en Stentinello y Matrensa. A Ia
variedad de asas que acompaña esta cerámica ya nos hemos referido
anteriormente. También en estas estaciones sicilianas que hemos visto, Ia
cerámica cardial presenta una plena asociación con la cerámica pintada
y con la incisa. En conjunto no creemos que quepa establecer ((provmciaso
en este- tipo cerámico en Italia, pues la misma riqueza y variedad pre-
senta en Sicilia queen Apulia. El lugar de origen no nos parece aven-
turaclo establecerlo en el Norte de Africa, por la abundancia con que se
encuentra. For tanto, la ceráinica cardial debe proceder, en Italia, de Ia
costa tunecina, donde el NeolItico de tradición capsiense tiene profusion
de cerárnicas incisas asociadas a esta especie cardial que ahora vemos.
Los motivos cardiales del cIrculo meridional italhino no sOlo consisten en
la elemental aplicación de las conchas al barro blando, sino también al
zig-zag aludido, a las lineas verticales con más 0 menos regularidad, a
metopas, a lIneas paralelas asociadas dc diversa manera, alraspado de la
supei-ficie, etcetera. Todas estas forinas conocen a veces el relleno de pasta
blanca para resaltar su efecto.
.
Ya FEET hablO- de esta tCcnica como producida por algin medio me-
cánico, y- a- ella. se refirió de nuevo MAYER (4') en 1924, diciendo: dabei
machen - sich auch soiche Muste bernerkbar, die mit einer rundliche
Schneide, -warscheinlich einer Muschel, eingedruckt wrde. Dc .reciente,
hemos intentado por nuestra parte, la asociación de estas cerámicas ita-
lianas con las africanas espaflolas, dentro del marco rnás amplio del





MOs al Norte dc esta zona meridional italiaia-que hemos onsiderado,
(ag) SAN VALERO AI'ARISI, 1942, 110 y SS.
(40) MAYER, 1924, 48.
(ni) MAYER, 1924, 76.
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no hemo podido encontrar ejemplos de cerámica cardial, que sin duda
existen y ipie solo en Liguria (43) hay repitiendo el salto que hemos dado
en otras ocasiones en este esquema del NeolItico italiano.
Vistos estos grupos cerámicos y teniendo en cuenta lo dicho del Neo-
lItico italiano podernos concluir este párrafo, sintetizando nuestra opiniOn
de Ia manera siguiente
Aunque parece evidente ci infiujo oriental sobre la cultura neolItica
italiana, especialmente por la cerámica pintada, el estado de la investiga-
ción en Norte-Africa no es lo suficientemente intenso para excluir la p0-
sibilidad de cerámicas pintadas, que tal vez en Italia pudieran perfec-
cionarse por influjo del Neolitico Egeo y Balcánico. Sin embargo, el par-
ticularismo que representa la cerámica acanalada y la cardial tiene pa-
tente enlace con la más prOxima zona africana y el aire más antiguo del
NeolItico siciiiano parece indicar concretarnente esta ruta. Be la cerâ-
mica acanaiada corno técnica no hay duda, como simbologIa puede verse
el dibujo de All Bachá, dado a conocer por BAUMGARTEL, aunqUe la piefla
identificaciOn de la técnica con la simbologIa pueda obedecer a desarrollos
tardlos. Desde luego, como tema de estudio, es una magnIfica tarea para
los investigadores italianos, que nosotros no podernos intentar por deft-
ciencia bibliográfica, y, sobre todo, por desconocimiento directo de los
materiales.
Las relaciones comerciales que a base de la cerárnica pintada afirnia
RErjjNI son evidentes, pero de la particularidad de esta cerámica y de su
conexión con otras especies cerámicas, y, mej5r .todavia con complejos
culturales de conjunto es de esperar y hay que aspirar a más: a la dis-
criminación de la neolitizaciOn de Italia y a la fijaciOn de cronologIas
absoluta y relativa que, declaramos sincerarnente, no vemos con claridad.
En el trabajo mismo de RELLINI hay ya datos para intentarlo y cremos
que resultan más explicabies loshechos siguiendo la ruta S.N. que hemos
seguido, ya que asI Se evita algin esfuerzo del notable investigador que
fija Ripoli como grupo eneoiItico, aunque con hojas tipo Stentinello y
considerando cercano a este centro ci lugar de producción de la cerámica
pintada ha de suponer perdurando hasta ci eneolItico los yacirnientos de
tipo Matera. El tremolo sottile mismo de Matera y de Sicilia, tal vez no
sea más que el traslado a Ia pintura de la decoración cardial.
En cuanto a ésta ofrece, asimismo, un enlace con la corriente africana
del Neolltico que veremos en ci Capltulo III y su estudio y estratigrafIa
es de tanto interés para Italia como para todas las costas del Mediterrá-
ngo occidental.
() IssEr,, 1890, 112, figs. 34-35, y MULLER, 1920-1924, 265.
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Tanto la corriente oriental como esta occidental, que estimamos algo
anterior en fecha, se cruzan —con fecundo desarrollo posterior— en Cer-
deña, que resulta una verdàdera boya de amarre del NeolItico, con
directas relaciones con Sicilia, Malta y -Liguria.
Los problemas del NeolItico en Italia enlazan claramente el valle del
P6 con las tierras danubianas por el E., como vimos, y con Suiza y
Francia por el N. y 0., donde ahora vamos a buscar la corriente occiden-
tal del NeolItico.
C. Francia
Aunque es grande el ctmulo de restos neolIticos en las tierras qu
hoy son Francia, estamos lejos aün de poseer un esquema claro de la
sucesión de sus etapas. Sobre el NeolItico, decIa DECHELETTE (4), que
poco a poco se desvanecen las teorIas absolutas que pretendlan explicar
lo que Se ilamaba Ia brusca aparicióri del NeolItico en Europa por la
irrupción repentina de los invasores orientales y el aniquilamiento de la
raza indIgena. La civilización neolItica de Galia occidental parece expli-
carse en parte por una evolución local, bastante limitada, sin duda, pot
influjos exteriores venidos del Sudeste, sin que haya ninguna brusca
discontinuidad entre esta primera fase de la época actual y el declinar
de los tiempos cuaternarios.
No existe, en efecto, la irrupción repentina, Iii el aniquilarniento de
los indIgenas, sino la progresiva neolitización que hemos visto desarro-
llarse en Hispania y en Italia, con fusion y amalgama de elementos
nativos. Pero tampoco basta, ni con mucho, a evolución local ni el influjo
del SE. para explicar el NeolItico frances.
Por de pronto ha roto el concepto de aquella repentina irrupción el
mejor conocimiento del MesolItico y, de consiguiente, Ia desaparición del
pretendido hiatus entre el PaleolItico y el NeolItico. Pero esa zoria del
medioda frances que tan poderosamente contribuye a la neolitización de
Francia, como senala el gran arqueólogo, no es para Ia investigación actual
más que el eslabón de una cadena neolItica que, por una parte, enlaza y se
deriva del sur, de las tierras espanolas, y de otra se une y nutre con Ia
cultura neolItica que hemos: visto en las cuevas de Liguria.
Pero, veamos algunos rasgos generales de la ilegada del NeolItico a
tierras francesas, segñn la invéstigación. -La personalidad indiscutible y
relevante de la ciencia prehistórica francesa, en cuanto afecta al PaleOlI-
tico; la indudable riqueza de los yacimientos de las cavernas pintadas;.
(44) DacrisijTra, 1908-14, I, 3 14.
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de Sn pOsición de promotores de la ciencia prehistórica, ha determinado
una convergencia absoluta del interés cientIfico por los mds antiguos
perlodos de la Era de la Piedra Tallada. La Era Neolitica cuenta con un
crecido repertorio de yacimientos, a veces —pocas— bien publicados, pero
la sIntesis genial, tanS francesa,. no existe. La sistematización más en nso
ha sido de los profesores Bosc? GIMPERA y SERRA RAFOLS en 1927 (4.s).
Hoy dIa los estndios del Neolitico fr9ncés están sendo realizados
por los arqueólogos ingleses, qne buscan alli la solución de sus pro-
blernas; asI, W. J. HEMPS, explorando las tumbas cavadas en Pro-
venza; DARYLL FORDE, STUART PIGGOT y GLYN DANIEL, estndiando los
megalitos; JAcQUETTA HAWKES y H. SAVORY, la cerdmica neolitica, etcé-
tera. No quiere decir esto que falten grandes investigadores galos
—BREUIL, LANTIER, CAPITAN, LE Rouzic, OCTOBON, HELENA, etcetera—,
pero atacan el problerna en su conjunto y las. sntesis son casuistas y
complicadas (46) o simplistas en extrenio, pero sin afladir vision distinta
a la ofrecida por Boscn y SERRA (), que sigue siendo la mds ambiciosa,
aunque cuarteada, idea de conjunto.
Como interesa tan solo a nuestro propOsito el momento de la plenitud
neolItica, no aludiremos a la época MesolItica aunqne su papel de-
biO ser importante, pues los aportes liumanos neolIticos no serian muy
nurnerosos y parecen quedar grupos mesoliticos en coetaneidad con •la
nueva cultura (48).
Para BOSCH y SERRA el Neolitico frances comprende i, una cultura
de cuevas al Sur, desde el Departamento del Anbe a los Alpes Marl-
timos, y por el interior, los Departainentos del Ariege, la Lozére y el
Aveyron. Comprende en el Neolitico final () nna serie de cavernas con
mobiliario priniitivo, contemporOnea de la mds antigua cultura neolItica
hispánica, con cerámica tosca hecha a niano, con relieves de impresiones
digitales, cantos rodados, lascas de silex poco retocadas, raspadores y
cuchillos, pero sin puntas de flecha. Hay otra época mOs reciente en que
se atestiguan infiujos megaliticos, en que la cerdmica muestra mayor ri-
() BOScR-SIiRRA RAFOLS, 1927, y EBERT, 2929, S. V. FRANKREIdH.
(46) Goon, 2932.
() VAV5ON tie PRADENNE, 1943, 237.
(48). OcTosoN, 2930, y OcTonoN y LAMARRa, 2937, 387-396.
En ci yacimiento cerca de Montbani a que hace referencia ci estudio antediclio
de OclronoN-LAÜARRE, se aprecian en su ntillaje litico supervivencias paieolIticas,
con buriles en ángulo, raspadores y bifaces, microlitos geométricos, hojitas tra-
pecios, crecientes, triAngulos y microburiles y neolitico, con puntas de flecha,
iaspadores y perforadores, si bien cc estima todo conternporAneo por ci yacimiento
la niateria y la pétina.() Recuérdese que ci sistema de BoscH carece propiarnente de neolitico
inicial y pieno, por la sustantividad que da al eneolItico.
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quéza ornamental, con temas incisos y perfeccionamiento de la talla del
sIlex. Esta fase Se extiende hacia el norte luego, por el Ardeche y Sa-
boya.: 2, sobre esta cultura de las cuevas se extiende luego una civiliza-
ción megalItica de infiujo pirenaico catalán. 3, otra facies de la cultura
megailtica se desarrolla en el S. W. de Francia, sin que quepa posibili-
dad de definir una cultura de las cuevas anterior. , a! forte dé Garona,
la cultura megalItica es derivación del grupo 2 del Sureste.
En el forte de Francia Ia cultura camplflense fecundada por infiujos
meridionales da lugar a la cultura eneolItica de Sena-Oise-Marne. Por
otra parte, en Bretaña los mismos infiujos originan la más rica zona me-
gailtica en relación con la ilanura oeste francesa, y directameite, por
mar, con Galicia y Portugal.
De otros territorios de jntei-sección y culturas secundarias o mixtas,
se ocupan también Boscn y SERRA, pero solo recogemos su nota de que
en el jura y Alta Saboya hay ciudades lacustres semejantes a ls palafitos
suizos, que por sus puflales de sIlex y colgantes esféricos de sepulturas
megalIticas evolucionadas, consideran del inicio de la Edad del Bronce.
La cronologla que fijan es la siguiente:
-
Cultura de las cuevas del S. E. = NeolItico final.
CivilizaciOn megalItica = Eneolitico.
Civilización megalItica II y III = Bronce inicial, y de esta etapa y
posteriores, las demás. En cuanto al paso desde Espafla lo suponen (5)
consecuencia de Ia expansion tardenoisiense en el Epipaleolitico, que fue
seguida luego por una expansiOn capsiense que alcanza hasta el norte
de Italia. Por eso, insiste BOSCH (50), ((durante el NeolItico y EneolItico,
por todas partes donde hubo grupos capsienses fuertes, que se mantuvie-
ron rnás o menos puros o eran el elernento dorninante de la poblaciOn,
aparece una cultura que se puede relacionar con las espaflolas derivadas
del capsiense. AsI, en el sudeste de Francia y en el forte de Italia en-
contramos una verdadera cultura de las cuevas, semejahte a la de la Pen-
Insula Ibérica.a V esta identidad sOlo Se explica como consecuencia de
la expansiOn capsiense anterior.
Poco más, en cuanto a claridad, anade HELENA (51), que, estudian-
do precisamente Ia regiOn del sudeste frances, en los airededores de Nar-
bona, atestigua que sobre el aziliense se derrama la oleada african
tardenoisiense y otros grupos, sobre los cuales, a su vez, llegan los neolI-
ticos, öriginarios se cree de Asia, que, siguiendo las costas africanas, se
habIan extendido por Espafla antes de liegar al territorio narbonés. Pero
(50) Boscu, I93, 8.
(si) HELENA, i937, 6o y s.
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los rasgos generales que senala, antes del rico eneolItico, no sirven a
nuestro interés inmediato.
Como visiones de conjuntO, conviene ver, tras de BOSCH, alguna. otra
sistem.tica sobre el NeolItico frances, como son las de POISSON, LOUIS
y OCTOBON. Estudia el primero (52) los trabajos anteriores al suyo sobre
el Neolitico frances (AOBERG, BOSCH, SCHUCHHARDT, BREuIL, etcetera)
y se demora luego en el análisis de los influjos sobre Frncia, determi-
nando un infiujo meridional, otro nórdico y otro, por jltimo, oriental
Por el primero ilegan a Francia tipos niediterráneos (aziliense, tardei'oi
siense) que se superponen a!. substrato étnico paieoltico y constituye ci
primer substrato étnico de la población francesa. Arqueológicame1Ite son
huella de esta inmigración las industrias aziliense y tardenoisienSe la
primera no es simple degeneración del magdaieniense, sino etnia nueva;
la segunda serIa la rama occidental de pueblos que, salidos de .Egipto o
Asia Menor, arriban a Rusia por un lado y por Norte Africa, España
y Francia ilegan hasta Inglaterra.
Antropoiógicamente estas gentes serlan los euroafricanos de SERGI,
iberoinsulares de DENIKER, azilienses segfin BOULE. Por medio de éstos,
como base, llegarIan, segtn SCHUCHHARDT, a Europa Occidental su en-
tierro en posición encogida, la casa redonda o fondo de cabana y la cerá-
mica decorada como imitdción de la técnica de la madera.
Las influencias nórdicas serIan los kioekkenmoedings y el campiñense,
que no existe en Espana, pero si en Italia (valle de la Vibrata), CUY()
origen iltimo serla asiáticó para PoISsON, aunque antropologicamente de
los restos reulta que la mayor p'arte siguen siendo rnediterráneos.
Los infiujos orientales proceden de la cerámica de bandas, cuyo esia-
bón final son los omalienses de Belgica, con más riqueza decorativa, pero
antrior estratigráficmente al Robenhausiense. Dc otra parte, es influjo
oriental ci de los palafitos, en los que domina la braquicefalia.
Luego, en ci EneolItico, siguen los influjos meridionales, como senaia
BOSCH en el grupo Sena-Oise-Marne, pero •es para POISSON rasgo nórdico
la puerta perforada de los monumentos megalIticos.
Sobre esta exposición como sobre las siguientes hacemos la critica en
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NE0LITIcO INFERIOR Facies olandoniense. Contempordneos poco más
pre-canlpiflense Facies "iriense. 0 menos.Facies rnontmorenciense.
NEOLiTICO MEDIO I I. Campiflense.
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Excusamos mayor detalle expositivo, porque coino ha dicho reciente-
mente OCTOBON, presidente de la comisidn del Neolitico de la Sociedad
Prehistórica Francesa la confusion existente acerca del perIodo es
tanto de Ia pluralidad de facies como de personas y de enotitase. Estima
Oci'oEoN que hay qne esperar a conocer las facies, estudiar niOs areas,
agruparlas, clasificarlas y, por fin, datarlas. Para ello, hay que estudiar lo
que hay, volver a ver lo escrito, revisarlo todo, agrnpar estaciones tipo
y dar nombre al cOnjunto. Dc momento sOlo se puede diferenciar el Me-
solItico y el Neolitico lo demOs son hipOtesis de trabajo.
Raysin..enibargo,.en1a zona .nieridional iranccsa algunos rasgos espe-
ciales del NeoliticO que conviene anotar. En la gruta de La Crouzade (55)
hay fragmentos de vasijas con decoración incisa y pintnra de ocre rojo.
En el yacimiento al aire libre de Anssieres, hay pnntas de fiecha en hojas
de laurel, hojitas, trapecios, etcetera: HELENA recogió un raspador en aba-
nico (de mm) y una hachita pulida de poco mOs de 2 cm. En lacaverna
de Bize, con cerOmicas lisas de tipo almeriense hay punzones y espOtulas
de hneso. En toda Ia regiOn hay indicios de cultivo de cereales, piezas de
hoz, molinos de mano, mazas de piedra para digging-stick (6), etcetera.
Entre los restos animales, bney, carnero, cabra y perro. La habitaciOn
Fons, 19...() OTOBON, 1930.() HELENA, '937, 32 y SS. fig. 31, p6g. 68. Excavada por este autor (1914-18) ;
está en el macizo calcOreo de •la Clappe la brecha neolitica es pequefla, y debajo
hay aziliense, rnagdaleniense, solntrense, aurifiaciense y niusteriense.
(6) SAN VALERO APARI5I, 1945.
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más que en cuevas, excavaçias en ci suelo, circulares y con su muro de
tierra apisonada, con techumbre de ramaje.
Hacia ci centro de Francia, aunque con escasa delimitación estratigrá-
flea, hay un yacimiento de interés .éxeepcional. Nos referimos a Camp de
Chassey Se trata d un yacimiento con fortifleaciónel inventario de
cuyos objetos se correpbnde pienamente con ci conjunto neolItico euro-
peo occidental, que venilnos viendo. Hay abundante cerámica incisa, con
variedad de motivos de tipo geométrico que está separada, como confirma
la cueva de Nermont (Yonne), de otra lisa, con los vasos de base redonda,
con cuencos, cucharas de barro, piedras de digging-stick, hachas pulida
con enmangadura intermedia, etctera. Hacia el W., en la más definida
cultura megailtica no faltan rasgos de una fase más antigua (véase, por
ejemplo, en la ceiámica de Conguel, Quiberon, los vasos con zigs-zags
irregular, horizontal inciso combinado con separación de lIneas verticales
u otro con incisiones horizontales y otras tantas verticales, que puede
compararse' -cOn el de Hautes-Bruyéres (Villejuif, Paris), con tres lineas
junto al'borde y ciio 1Inaserticales (58).
En carnbio, hacia el N. s acentñan las pervivencias mesoliticas, y
cabe diferenciar Ia zona arenOsa del Aisne, con rasgos tardenoisienses, y
Ia zona forestal desde ci LOire a la ilanura belga, con base campinenSe,
de instrumentos grande's dè' silex, que parecen haberse aneolitizado)) flláS
que la primera.
•Aun con todas- las reservas que imponc lo escaso del nimero, las mazaS
de piedra perforadas a que nos hemos referido en otra parte aparecen
escaionándose (véase ci mapa) por dos rutas : i), la que, desde ci Medite-
rráneo asciende por el Garona hasta alcanzar la costa atlántica, hasta
Bretaña; 2), la que por el Ródano einpairna con el Sena hacia el Canal
dela Mancha. -
Un poco al màrgen de la pura ergologia, el estudio de los restos de
Villejuif apunta el mismo hecho. Aparte dcl nmero de cráneoS
dolicocéfalos medios que indican un origen ((seguramente mediterrSneoa,
constatan los autores' ci hechö de' u'n entërrarniento sobre ci lado en cu-
clillas que es de tradición mediterránea, corno se ye tarnbién en.Varennes
(Marne), Croix des Cosaques '(Chalons sur Marne), Les Cachettes (Aisne)
y Katzenthal (Alto Rin).
Pero no tratarnos de dernostrar ci origen meridional dci Neolitico fran-
cés, sino de las rutas seguidas por éste. Por ello no recogemos otros rasgos
() HAWKES, 1940; Gounv, 2932.
(58) EBERT, .1929, 1am. 41.
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La cerámica acanalada que, como sabemos, acompaña al NeolItico en
su aparición por tierras italianas, jiinto con cerámicas incisas, cardia-
les y pintadas, tarnbién se encuentra en Francia. El S. E. es una de las
mayores y mejores ramas de esta familia cerámica, especialmente en el
Departamento del Garci y valle dcl Gardon (62). El acanalado es más
amplio y superficial que en otras zonas y sus motivos son semicIrculos,
espinas, bandas verticales y horizontales y zig-zags. El barro de las vasijas
es grisáceo oscuro, con exterior pulido. Las formas principales son la
esférica con cuello recto y el cuenco. Hay asas tubulares. En muchas
cuevas se encuentra asociada a la incisa y a la. puntillada, de la que se
diferencia en pasta, forma y decoración, pero algunos ejemplares hIbridos
demuestran la contemporaneidad como en Grotte Fromagerie, Bize y en
La Crouzade.
En el S. W. frances aparece con ci tema caracterIstico de la figuración
de ojos, en el campo fortificado de Pen-Richard (Charente Inf.), asociado
con semicIrculos y zig-zags. Otras muestras en Availles-sur-Chize, en La
Halliade, etcetera. En Bretaña es muy abundante esta cerárnica acanalada,
en la que las acanaladuras son más estrechas, con zig-zags que recuerdan
más a Iberia que al Languedoc y con afinidades, en algfin yacimiento,
con la cerámia de Chassey (63), en la que también se da la acanalada.
Al norté de.Francia se seflala en Hautes Bruyéres (Villejuif).
En cuanto a la cronologIa, en el S. K la cerámica acanalada es ante-
rior al campaniforme, pero perdura a su Ilegada. También en Bretaña es
pre-campaniforme como la Chassey, pero parece posterior a los primeros
thmulos alargados, es decir, que su expansion coincide con la época de
construcción de los megalitos, aunque en €1 sureste de Francia mismo
está relacionada en su origen, no con éstos, sino con la cerámica incisa.
((CHILDE (The Dawn of Euroi5ean Civilization) —dice Mrs. HAwKES—
sugiere que la cerámica acanalada del sur de Francia puede derivar de
Cerdena, y las asas tubulares van en favor de esta opinion. Pero las dife-.
rencias en técnica ornamental y hasta en forma prueban que esto no es
toda la verdad, pues los más próximos paralelos en forma y decoración
parâ el Languedoc se encuentran en ci S. de Espana (64). Chassey pa-
rece indicar, por su mayor finura, un infiujo oriental, Italia-Sicilia-Balca-
(62) Cuevas des Bohemiens, de Firole, romagerie, Salpetriere, Satanette,
St. Veredéme ; en el Gard: Cueva de Baron, Galerla cubierta de Castellet, abrigo.
de Freissac, fondo de cabana de Villeneuve les Avignons, dolmen de Viala; en
el Aude: Cuevas de Bize, de Creusade, Trou de Loup.
(63) Véanse las ceTâmicas de Moulins des Oies (en el Brithis Museum), Conguel,
Mane Braz, Kerviler, Erlannic, Keryaval, Carnac, Morbihan, etc.
(64) Vid. nota 6i.
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nes, y esto explicarl a la independencia de ambos tipos en Francia, siendo
anterior la del S., aunque es posibie que Chassey sea una evoiución local,
coino el campaniforme cspanol.
Ahora bien, de estos hechos anotados, si unimos a do la distribución
hipotética de los digging-sticks y el que en lasinmediaciones de Marsella
hay también cerárnica cardial (65), cabe sintetizar.asI ci inicio del NeolI-
tico frances.
En la zona comprendida entre los Pirineos y el Ródano, en un mo-
mento que nos ha. de dar el NcoiItico espaflol, aparece una primera oleada
de pueblos neoliticos que sobre ci Mesoiltico indIgena estabiccen ci nuevo
modo de vivr, con agricuitura rudimentaria, con pastoreo, con utillaje
iItico neolItico y con vasijas lisas, incisas, de relieves, puntiliadas, cardiales
y àcanaladas (y tal vez pintadas), en relación de origen evidente con Espafla
y con relaciones cuyo aicance hay que deiiinitar con Liguria y Cerdefla,
por unaparte, y con las poblacioncs lacustres de otra. La expansion de
este hogar neoiItico meridional se realiza hacia el W. por ia via del Garona,
ilegando por la costa hasta Bretana; hacia ci forte por ci Ródano, dando
origen a un grupo destacado en ci centro —Chassey—, de donde sigue ci
influjo neoiItico por ci Sena hasta ci Atlántico, y por la ilanura forte hacia
los PaIses Bajos, donde los Danubianos más occidentaics —los Omalienses—-
habIan introducido ya modos neoliticos. Por la parte del Rin hay asimismo
una posibilidad geografica de relación quo hay que atender. Una fecha,
2.500 a. J. C., nos puede servir como eje de la neohtizaciOn franccsa. Su
lnás y su Inenos intentaremos verb más adelante.
Con los materiabes dci Levante cspanol se podrIan explicar algunos
rasgos quc qucdan al aire, como son las caracterIsticas do la cerámica
acanalada dci Langucdoc y ci cspiritu original de Chasscy.
D. El NeolItico suizo
El hecho de las poblaciones lacustres y la calidad cxcepcionai de sus
hallazgos ha merccido interés cxtraordinario, pcio solo de reciente sc ha
obtcnido una sIntcsis apropiada merced a los trabajos de PAUL VOuGA (66).
El hccho dci pobiamiento neolItico dc la region alpina parece haber sido
asi : desde las ticrras mcditerráneas, ci NeoiItico Antiguo pasarIa los
Alpes y rcmontarIa ci valle del Tesino Suizo, en una época más ciemente
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que l nuestra, durante la cual el lImite de las nieves serIa sensiblemente
más alla que el actual (67).
La oleada neolItica debIa proceder de Italia y España, pero •teniendo
en cuenta el origen de los cereales en Palestina o Afganistán, segiin Wa-
vilof, MLLE. DELLENBACH se inclina por la via danubiana. Es este el primer
momento -en que una masa humana considerable aborda el macizo alpino.
En los Alpes franceses hay dos regiolies pobladas, principalmente, la del
forte, por los valles del Arve y del Isère, y la del sur, hacia Italia del
Norte, por Grenoble y Chambery, hacia Turin. En los Alpes -suizos los
primeros alpicolas están en los- valles del Ródano y del Rin. El macizo
central, en torno al San Gotardo, parece sin -conquistar, en cambio, la
ruta del Gran-San Bernardo parece haber sido seguida.
Estos pueblos neolitkos, con cráneos dolicocéfalos, de tipo mediterrá-
neo, Se establecieron preferentemente en las riberas de los lagos, donde
practicaron la agricultura, como prueban restos carbonizados de trigo per-
teneciente a tres variedades, dos especies de cebada, dos de mijo, manzanas
y peras, bellotas y avellanas (con que hicieron una especie de pan o ga-
lleta),-inolinos de mano, hoces; -etcetera. Practicaron la pësca en los lagos
y la caza del- ciervo, toro salvaje, jabali, etcetera, como lo indican las
espinas y huesos por un lado y por otro los instrumentos: arpones de asta
de ciervo, redes y cestos,- arco, maza y puntas de flecha triangulares y
microlitoscuchillos y puflales de silex y:de hueso. Conocieron la ganaderIa
con restos de perro, buey, cabra, oveja y cerdo. No solo los instrumentos
—leznas, punzones, fusaiolas, pesos de telar, peines para cardar—, indican
el arte textil, sino los restos de tejido. de'lana y lino, en su variedad de
hojas estrechas. De otras herramientas se conocen martillos, hachas y picos,
en asta y -en piedras duras. Las hachas son de sección circular y rectan-
gular y las -hay con enmangue- intermedio o directamente insertadas en p1
mango, que era de asta o de madera. Gastaron buriles y raspadores de
silex, debiendo notarse que al parecer siendo de baja calidad el sIlex suizo,
tuvieron que importarlo a veces; asI se ha encontrado pedernal proce-
dente de Grand Presigny. Objetos de adorño los hubo abundantes: dien-
tes perforados, cuentas de collar en piedra y hueso, colgantes y amuletos.
Junto con la cerámica, se han hallado muchas vasijas de madera.: reci-
pientes con mangd, cucharones, etcetera. En aquélla abundan los vasos
lisos y pulidos, con ornamentación a veces de relieves, con digitaciones,
de lIneas incisas con tema geométrico, con puntillado, etcetera. Las asas
son de simples mamelones perforados y la pasta es, por lo general, fina y




FIG. 1 2.—FORMAS MICHELSBERG
El Neolitico final renano presenta variedad de formas escasarnente decoradas.
Son tipicas las formas de tulipa (7) y se dan algunos fondos pianos (4 y 6),
En con junta representa Ia tradición cerámica del Neolitico occidental
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bien cocida, siendo de notar la observación de V0UGA de que la más per-
fecta es la más antigua (68).
Este completO cuadro de la vida palafitIcola —que sirve de ilustración
excepcional de una parte para completar el cuadro que otroS yacimientos
ofrecen, y de otra, para hacer fructIferos paralelismos con pueblos prirni-
tivos actuales—-- ha sido posible por la Indole de los yacimientos, en los
que son hacederas inñltiples consideraciones sobre cuanto representa de
organización social, de cooperación en tareas colectivas. Aunque de las
habitacionës solo uedan los restos de pilotes de madera- hincados en ci
suelo, que fue en otra época fohdo de lago, los objetos que. cayeron o las
casas .derruIdas-clePoSitaron en ci fango del fondo, hasta con una cierta
estratigrafla, el conjunto de su -.utillaje. Concliciones especiales de conser-
vación han perniitido la perduración de restos que en otros yacimientos Se
pierden.
En cuanto-al origen de està población, aiin siendo orientales los cerea-
les, tuvo, cOrnc hernos visto hasta aquI, otros carninos de difusión adernás
delDañubio. En cambio el conjunto cultural, exclufdo lo extraordinario,
hace paràlelo el Neol(tico suizo del occidental que hemos visto en Suiza y
F'rañcia y que virnos en Espana, donde ci reciente descubrirniento de un
palafito en tierras valencianas proporcionará cuando termine de excavarSe
singulares puntos de cornparación.
Como senalaba REIrERTH (69), era costumbre ver las construccioneS
palafIticas corno em in siclr geschlossenes Ganzes, dessen Ursrung manj-reilich nicht kannie. Sin enibargo, ya por su parte indica la Ilegada a
Suiza de la cultura occidental por el paso de Ginebra, hacia ci Aare, que
ilega a tornar- contacto con ia cultura nórdica con cerámica, herramientas,
armas y habitaciones ciue arriban desde el Neckar. Dc la fusion de ambas
surgirIa jo palafItico. Interesante tainbién en REINERTH es su indicaciOn de
que la cohstrucciOn de los palafitos no está determinada por la higiene, ni
por el ternor de los hombres a las ii eras, sino por la elecciOn deliberada de
una vecindd propicia a las tierras que cultivaron. Como rasgos de esta
reconstrucciOn )aletnológica es dable obsërvar cerárnica de tipo occidental
con digitaciones y filas de tetones y hachas de sección redonda en el oeste
de Suiza, en la costa de los lagos. En- el este, en carnbio, aumentan los
influjos de la Schnurkera?nik y la cerárnica de Tichbühl,- con hachas de
cömbate y martilids. Crno1Ogicamente es más antigua la ilegada de los
occidentales, que serIa duraiite ci perIodo climático seco-cálido (4000 a









ReconstrucciOn de un palafito suizo y cerdmicas lisas de tradicián occidental
JULIAN SAN VALERO APARISI
2200 a. C.), al inicio del tercer milenio antes de Cristo, mientras que al
fin —hacia 2200— llegarIan los nórdicos.
Especial claridad sobre la más antigua época NeolItica han producido
las excavaciones de V0UGA en tomb al lago Neuchátel (70). Por la irnpor
tancia de sus investigaciones y la rareza de su publicación, a riesgo de
incurrir en alguna repetición con lo consignado sobre el módulo vital
palafiticola, demos un breve resumen de su estudio, clásico ya para la pre-
historia eurbpea., El valor rnáxirno de los trabajos de V0uGA reside en que
sus hallazgos establecen una cronologIa relativa cierta, ya que si bien en
Treytel halló ci NeolItico Antiguo en yacimiento separado del Neolitico
medio y del final, en Cortaillod y en Port Conty encontró superpustos
el antiguo y el medio, con lo cual la sucesión tiene firmes bases.
Sus hallazgos comprenden el más completo cuadro neolItico. El sIlex
que utilizan en el NeolItico Antiguo no es el opaco indIgena, sino unc
trashicido que no es el melado de Presigny, que habrán de usar los del
NeolItiéo Medio. Hay hojas-cuchillo sin retoque o con retoques a un lado,
cuyo lustre indica su empleo corno hoz. Hay raspadores sobre hoja, puntas
de fiecha, escasas, alguna coil base ligerarnente cóncava y muchos micro-
litos que recuerdan la industria tardenoisiense.
En otras piedras se conocen cantos rodados, molederas, afiladores,
percutores, etcetera. Las piezas pulidas —en serpentina, diorita, gabro,
nefrita, etcetera—, están desbastadas, serradas quizá con una piancha de
ruadera y arena. El hacha no es la cilIndrica tIpica, lo que indica un grado
avanzado dentro del NeolItico Antiguo, pero son grandes, con sección
cuadrada, de bordes redondeados, lo que da una sección con tendencia al
cIrculo y confirma su fabricación por aserrainiento. Junto a estas, que son
grandes, las hay medianas, que fueron empleadas con enmangue con vaina
intermedia, a la que se pegaron con un betiin de tal adherencia, que hay
algunas rotas al fib de la vaina. Esta vaina intermedia irIa insertada en
el mango, corno en un ejemplar de Schafis (Chavannes, en el Lago
Bienne) que publicó, entre otros, SCHUMACHER. Hay una en Port Conty
en la que la misma asta forma ci mango. Las mas pequefias eran usadas
corno azuelas, con el fbo perpendicular a un mango corto.
En hueso y asta, los hallazgs indican so quebranto para aprovechar Ia
medula en aquél, pero también para fabricar punzones y cinceles, peines,
puflales, puntas de fiecha, anzuelos —de balancIn—, etcetera. Hay también
vasijas de madera y mangos ijerdidos. Hay restos de tejido de lino y lana,
pesos de telar, pero no fusaiolas; un fragmento de red en Port Conty.





Distribuldas las vasilas en nuestro grdfico par razones de ajuste, no suponen con junto
cultural iii cronólogico. Las vasijas I y 5 son, respectiva/nente, de las culturas de
Walternien burg y Michelsberg; su parentesco es evidente no Va por Ia forma, sino por
la disposición del nsa y su arranque, que sugiere cierto antropoinorfisino. Los nürneros
2 y 3 corresponden a vasijas africanas no cerd,nicas, confeccionada Ia pri,nera con
un huevo de avestruz, un cuello trenzado y tirantes de cuero que le dan gran si,nilitud
con vasijas cerdrnicas decoradas; Ia segundo hecha con una calabaza de cue/b largo
y f/bras trenzadas tiene el in isilIO carácter, pero es aun de notar el soporte de susten-
tación independiente y necesario por la redondez de Ia base, an4logo a los hechos de
ceránhica en el ánibilo europeo. Las vasijas 4, 6 y 7 son formas análogas de Chassey,
Neolitico A inglés, y Cortaillod; la 8 pertenece al Neolitico B inglés, y Ia 9 a Ia
cultura de Michelsberg
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tronco-cónicos mal cocidos, el NeolItico ntiguo es rico en formas y técnica.
La pasta es fina y de grano fino, la cochura perfecta. Hay pocos vasos
enteros y especialmente pocos fondos, pero tal vez muchos fragmentos sean
de fondo, pues éstos son redondos por lo comñn. El modelado debió ha-
cerse —segiiin hipótesis de VOUGA— sobre una bola de tierra gredosa.
Hay fracturas recompuestas con betñn. Las formas son de tazones, platos,
escudillas y urnas. Las asas, un simple mamelón perforado, a veces hori-
zontal o verticalmente. Hay un vaso con dos protuberancias corno pechos1
tal vez una diosa de la fecundidad, del que se conoce tin paralelo en
Liguria (de Finalmarina, publicado por HoERNS-MENGHIN en su Urges-
chischte der bildendcn Kunst in Europa).
Aunque es general la ausencia de ornamentacián pintada o incisa hay
en Port Conty un fragmento con cinco iIneas verticales incisas, y fl
Cortaillod otro con dientes de lobo en ocre rojo sobre betiin. La existencia
de más detoración en Egolzwii hace suponer a V0UGA ciue se harán nuevos
descubrimientos de cerámica decorada.
Además de los peines de madera existen otros adornos : dientes per
forados de animales carniceros, oso, jabaiI; cuentas de collar en esteatia,
madera o hueso; colgantes alargados, etcetera.
Antropoiógicamente, los primeros paiafitIcolas eran dolicocéfalos, lo
cual obligó a revisar sus afirmaciones al profesor PITTARD (71). La fauna,
estudiada por REVERDIN, indica que eran conocidos los cinco anirnales
dornésticos: ((BUs Brachyceros, Ovis aries palustris, Capra hircus, Sos
palustris y Canis familiaris palustris>). Los restos de huesos indican que
en ci NeolItico Antiguo tin 7o'5 % eran anirnales domésticos y Un 29'5 %
de caza; en ci NeolItico Medio la proporcidn era de 54'9 % por 45'I %
en el Reciente, de 72'4 % por 27'6 %.
El ((habitatn era sobre ci agu, con plataforinas, y no sobre la turbi
como pretende REINERTH. El alirnento serIa de cereales, pan, came, leche,
pesca y caza. No hay signo de preocupacidn por la guerra. La agricultura
Se harla con arado y con laya simple o instrumento análogo.
Este Neolctico Antiguo parece ser una cultura homogénea que no se
transforma, mientras que ci Medio, ci Reciente y ci EneolItico son grados
de una .misma cultura con la que aquélia tiene aigunos rasgos cornuneS,
que son : los palafitos, los animales domésticos, las hachas en piedras
duras, perU no en sIlex, ci enmangamiento con vaina intermedia y la
cerálnica lisa.
Los antiguos, quizá por los microlitos, quepa enlazarlos con los gri-
maldienses; la segunda cultura introduce la fusaiola y ci hacha martillo
(71) PITTARD, 1927.
58
EL NEOLITICO EUROPEO Y SUS RAICES
en piedra, y, luego, el cobre par la via Loira-Saona-Doubs, junto con
el silex del Grand Pressigny.
En cuanto al origen, nota V0UGA las semejanzas del NeolItico Antiguo
con el de Merimde benI Salarne par la forma de los vasos, los fondos
redondos, la suspension por mamelones perforados o no, los cinco ant-
males domésticos, los dientes de jabali perforados, los colgantes en forma
de hacha, los brazaletes de marfil, las molederas, etcetera. Desde Merimde
se extenderIa por las costas de Africa, donde tal vez sufriese influjo
capsiense, y ilega hasta los golfos de Génova y Lion, donde evoluciona
mucho tiempo y pasa los Alpes —en época más clemente— por las regio-
nes de Varese y Thoune (Tesino) o de Chambery (Ródano), pues p01
ambos lugares hay- indicios, -aunque falta inforrnaciOn más completa.
Reconsfrucción del poblado de Aichbül, a orillas de un lago
Para HAWKES es evidente su conexión con el palafito del lago Chalain,
en el Jura frances, y con los hallazgos de Chambery, en la Saboya, con
particularidad, tIpica de Chassey, del enmangue con vaina intermedia.
Con Chassey, asirnismo, se relaciona por la cerárnica y su ornarnentación,
aunque recoge, coma afirma VOUGA, que herrarnientas y colgants re-
cuerdan el Predinástico egipcio. Los paralelismos culturales del NeolItico
PalafitIcola obligan a postular una fecha, poco más o menos, hacia
— 2.500. Esta cultura, denorninada Robenhausiense par MORTILLET, de
Cortaillod actualmente, llegó a extenderse hasta Zurich y Ia Selva Negra.
Evolucionaron poco in situ, pero nuevos pueblos, llegados del S. E. fran-
cés, les empujan hacia el S. de Alemania donde, en fusiOn con los danu-
bianos crean la cultura Michelsberg, que, rnás tarde, Rhin abajo, veremos
ilegar hasta Bélgica, donde Se superpone a los omalienses. -
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E. El Neolitico en (iran Bretaña e Irianda
La sisternatización alcanzada en ci estudio del NeolItico inglés nos
evita la pcrsecucidn de datos aislados y de atrevidos intentos para encon-
trar lineas generales. La intensidad y cuidado de las invcstigaciones ha
logrado en Gran Brctafla una smntesis en la quc por ahora entran todos los
nnevos hallazgos. Las diferentes facics neoliticas odupan unas regiones
cuyos ilmites van adqniricndo consistencia y se sitilan cronológicamcntc
con prccisidn descabic para otros palses. El problerna de sus mutuas in-
terferencias va siendo aclarado paulatinamente y qucda como incognita
principal la cuestiOn de su origen y la dcterminaciOn de la cronoiogia
absoluta. Ello expiica ci primordial interés de los prehistoriadores ingleses
para ci estndio de la periferia cOntinental.
Corno base iniprescindible para el cstudio dcl Mesoiltico qucdará la
obra de CLARK (72), en Ia quc, aparte de las variaciones quc le impongan
nuevas invcstigacioncs (y) siempre tendrO ci valor de la mnltitud de ma-
tcrialcs y bibliografia recogidos, y para Gran Bretafla, qne ahora nos
interesa, la determinaciOn de sus correlaciones con ei continente durante
cl Mesolitico.
La sIntesis mOs completa, recogiendo la investigaciOn anterior, se
dcbc al profesor de Edimburgo GORDON CHILDE a la quc siguen los
mOs de los investigadores britOnicos ().
Al fin dci 1\JcsolItico, Gran Bretafla estaba babitada por pobres grupos
de cazadores y recolectores diseminados en torno a las franjas y en los
claros de los bosqnes. AsI los grupos azilicnscs de las costas, los tardenoi-
sienses (cazadores de estepa), o los magicinosfenses (forestales y marine-
ros). Sobre elks aparece, histOricamente, in cultura neolitica, camo de-
muestra la Arqueologia, mientras en ci Norte hay alguna pervivencia del
PalcoiItico Superior, en la industria Crcswciliensc.
La investigaciOn dci NeoiItico distinguc sobre in tierra de Inglaterra
tres facics, diferentes en sn habitat, niodo de vida, crgoiogIa y ann animo-
logla, que son : ci NeolItico A., el Megalitico y ci NeoiItico B. (76).
(72) CLARK, 1936; SAN VALERO APARI5I, 1941.
(73) Dc reciente, CIIILDE da a conocer algunas rectificaciones a las conclusio-
nes de CLARK sobre la cnltura do Ertebolle. Tanibjén MENGHTN nba advertia que
ecliaba de menos en ci hbro de CLARK una mayor consideracidn para las culturas
nOrdicas del hueso.
() CHILDE, 2940.
(m) HAWKE5, Pi000T, etc.
(76) HAWKE5, '934, 30-49.
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El NeolItico A. o pueblo de Windmill es la primera oleada plena.
mente neol(tica que pisa Inglaterra. Procede seguramente de la costa
europea del Canal de la Mancha, y es una rarna desgajada de la familia
neolItica del occidente europeo, como demuestran sus restos. Antropolo-
gicamente, el estudio de sus huesos dernuestra su origen mediterrdneo,
con gentes de poca estatura, con crdneos dólicocéfaios y rasgos delicados.
Se establecen en las inesetas y altiplanicies de Wiltshire, desde donde Ia
geografIa permite fácil expansion en idéntico ((habitat)) hacia el canal de
Bristol, hacia Kent y Sussex, hacia el mar del Norte por las alturas de
East Anglia, y hacia ci Norte por las mesetas de Northampton, hasta
ilegar a Lincolnshire, Yorkshire, Baja Escocia y N. E. de Irlanda (7').
Con estas gentes aparecen los primeros campos cultivados y la ganaderIa,
la cerámica y el utillaje total del NeolItico —los causewayed camps—
de que sirve como tipo y epónimo ci de Windmill Hill (Avebury) (78). Se
trata de campos cercados con fosos y trincheras, interrumpidos por nu-
merosas entradas, en los que debió guardarse ci ganado, inientras la
gente habitó las trincheras exteriores donde e hallaron sus restos. En
su interior no se han descubierto trazas d liabitaciones; en cambio,
aisladas en ci campo debieron existir habitaciones, como las conocidas
en Hàldon (Devon), rectangular y con cimientos de piedra; en la colina
de Cam Brea (Cornwall); redondas de piedra en Lough Gur (Co. Limerick);
isia de Man, etcetera. Cosecharon trigo, del que se conocen dos pobres
variedades, duya molturación fue hecha en molederas. Mayor importancia
que la agricultura tuvieron en el NeolItico A. los ganados, de bueyes y
ovejas preferentemente; conocIan, asimismo, el cerdo y el perro. Pero
no siendo suficiente sin duda tal base económica, aun la caza mantuvo
su rango principal y a ella deben adscribirse los hallazgos de puntas de
flecha foliáceas, romboidales, etcetera.
Las industrias del NeolItico A., aunque alguna solo quepa inferiria
por rasgos aisiados o paraielisrnos etnoiógicos, hay otras conocidas, prin-
cipalmente ci trabajo en piedra y la cerámica. Dc aquél ilenan hoy las
piezas talladas de pedernal los estantes de los museos, por su mayor per-
durabilidad; junto a las hachas, azuelas y picos, que por la Indole de .n
material no existen en todos los lugares, indica un comercio más o menus
extenso; hay también puntas de flecha en forma de hoja, con fina talla,
raspadores, buriles, piezas niicrolIticas, etctera. La explotacidn en gran
() En los medios universitarios británicos se habla de Ia Fox's Law pars
indicar estas razones geográficas que explican el poblaniiento, aludiendo al mag-
nIfico trabajo de aqul sobre The Personality of Britain.
(78) KEiiix, 1931.
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escala de las minas de sIlex ha demostrado un trabajo intenso de minerIa
(véase, por ejemplo, la mina de sIlex de Cissbury, en Sussex), con pozos
y galerIas abiertos con picos y martillos, cuflas de asta de ciervo, alum-
brándose con lámparas de grasa. La cerámica de Windmill Hill fue
hecha a mano, de una pasta oscura, con mezcla silIcea, de paredes finas
y alisadas; sus forinas colnunes son ci cuenco y la tinaja, con fondo
redondo. La ornainentación escasa, pero existen digitaciones, ungulacio-
nes, pellizcos e incisiones sobre los bordes. Poseen, a veces, asas salientes
o simples resaltes con perforación vertical para suspension.
Dc otras industrias que cabe suponer, aunue no se conozcan sus
restos, puede citarse la carpinterIa, con abundante arbolado de dond
sacar materia prima, y cuyos indicios se conocen de algñn yacimiento
por hachas enmangadas, mazas, reinos, tridentes, vasijas de inadera, et-
cetera (en Ehenside Tarn, por ci.) (79).
La ganaderla y la cerámica que parece irnitaciOn de vasijas de cuero,
bastan asimisrno a suponer la preparaciOn de pieles, quizd para vestidos,
aunque no se han conservado piezas del mismo.
La animologIa de estas gentes del NeolItico A. inglés es, naturalmente,
el capItulo más oscuro, pero tampoco faltan indicios de tipo mágico-re-
ligioso. En uñ pozo de las Grime's Graves se encontrO una figura tallada
en la piedra represehtançlo una gruesa mujer embarazada, mirando un
falo también tallado, y a los pies de la figura un montOn de picos de
asta de ciervo. Tanto aquI —en un pozo ya estéril para la extracciOn de
sIiex— como en otros hallazgos dc figuras ferneninas y falos, en cause-
wayed camps, cabe rastrear un culto de fertilidad. Pero hay otros mSs
claros sImbolos de creencias en las sepultura. Entre la •gente Windmill
Hill estuvo en uso el long barrow, esto es, un montIculo de tierra y de
piedras, alargado, cuyo monumental tamaflo indica organizado trabajo
colectivo. Alguno de estos long barrows tienen 70 6 ioo metros de ion-
gitud y 15 de anchura, si bien la erosion redujo considerablemente su
altura, que raramente es superior a tres metros.
Long barrows de tierra existen en abundancia de Sussex a Dorset, y
se extienden por el Norte hacia Yorkshire y Lincoinshire (en Yorkshire
a veces Se practicó la incineraciOn en lugar de la simple inhumación).
Otra regiOn de longs barrows hay en Costwold, hacia ci Severn y '1
canal de Bristol, pero aquI la existencia de piedras permitiO hacerlos con
lajas, en muro seco, cubierto por una gran losa. Otra diferencia a notar
con los anteriores es que asI como en los de tierra los enterramientos
fueron varios, pero simultáneos, en otras cámaras de piedra los sucesivoS
(79) HAWKES, fig. 5, aiim. I.
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enterramientos cubren a veces largo perfodo de tiempo y quizá sean pri-
vilegio familiar, como muestra la semejanza de los esqueletos hallados
en un tiimulo de Wiltshire. Este tipo de tImulos de piedra ilega hasta
el Sur de Gales (por Cardiff) y se extiende algo hacia el Este por el
interior.
Pero estos monumentos megalIticos o emparentados como los timu1os
de tierra tienen en el W. un enlace Intimo con un más importante influjo
de tipo megalItico posterior que para la investigación actual inglesa re-
presenta un arribada a las tierras de Gran Bretaña e Irlanda de los
pueblos marineros, navegantes de altura, cuyos puntos de origen Se fijan:
a), en las tierras de Portugal y Sur de Espana, para los introductores de
los sepuicros de corredor, (assage graves) (de cámara rectangular o
circular a la que se liega por un estrecho corredor) que alcanzan Irlanda,
Escocia, las Orkney y pasan a Escandinavia; b), desde el Sur de Fran-
cia y los Pirineos llegarIa un segundo grupo portador de las long cisls o
galerIas cubiertas (gallery grceves), que por los estrechos del canal del
Norte ilegaron al Ulster, isla de Man y S.W. de Escocia; c), TodavIa,
por el Este, a través dcl mar dcl Norte, hubo otro pueblo con tumbas
megalIticas, ilegados desde los PaIses Bajos y NW. de Alemania, con
cistas cuadradas menores recubiertas de tdmulos de tierra con cerca de
piedras hincadas, que son las denominadas en sus lugares de origen
((lechos de hunose (8o).
Estos movimientos megailticos tienen importancia realmente histórica
para la comprensión del final del Neol(tico británico, ya que la interpre-
tación aguda del profesor CnnDE descubre en ellos, no grandes masas de
población sino auténticas minorIas dirigentes, verdaderas castas religiosas
que, con la magia de sus creencias, dominan en el horde de las costas, a
lo largo de las vIas fiuviales, sobre ci pueblo campesino y pastoril de
Windmill Hill. Pero con estos pueblos ultramarinos puede ya barruntarse
un movirniento comercial metaliirgico, , por tanto, cae a trasmano de
nuestra primordial preocupación sobre el NeolItico.
Por ello, dirigimos ahora nuestra atención a la zona oriental de Gran
Bretaila, donde un tercer pueblo, los ilamados de Peterborough o Neo-
lItico B., van adaptando en su area geográfica los módulos de la nueva era.
En gran parte se trata de los viejos habitantes mesolIticos, y sus rasgos
son, aunque posteriores en el tiempo, segiin se cree, al NeolItico A., infe-
riores tanto cultural como económicamente. La caza y la pesca tuvieron
(8o) Sobre estas tumbas individuales y sus relaciones, puede verse Ia magnifica
monografIa de VAN GIF1EN : Dil Bauart der Einzel-grdber, 1930. La introducciOn
metodol6gica sobre Ta excaçación de ti'imulos es digna de estudio y de iniitación,
Rasgos de interés hay, asimismo, en su anterior trabajo : Pays-Bas, 1928.
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en el pueblo de Peterborough mucho alcance, aunque inician en la zona
el conocimiento dé la cerárnica, ci pastoreo y la agricultura. El origen
de tales mejoras paréce ser debido a gentes nórdicas de origen escandi-
navo que penetrarIan por la via del Támesis hacia Sussex, Suffolk y el
Wash, estableciéndose preferentemente en las riberas y valies de los rIos,
en las zonas panthnosas y costeras. Cuando ampliaron la region de su
establecimiento, o, por comercio, entran en contacto con las gentes del
NeolItico A. y asI aparecen en Sussex y Wessex. Menos que los de Wind-
mill Hill se -conoce ci modo de vivienda de las gentes de Peterborough,
ya que la -vida cazadora exiglales menos firme fijación al suelo; no obs-
tante, se han excavado algunas cabaflas circulares hundidas en ci terreno,
con techumbre de ramaje sin duda.
Singular caracterIstica del NeolItico B. es la cerámica. Partiendo quizá
de la irnitación de modelos de cesterIa fabricaron, a veces, sus vasos
au colombinc, que dicen los franceses, o ea con tiras superpuestas de
barro que moldeaban con los dedos y luego unian y alisaban, en formas
sencillas, generalmente de tazones de fondo redondo, con grueso borde
y cuello estrangulado. Pero la superficie era cubierta de decoración, me-
diante la impresión de cuerda retorcida, ungulaciones, impresiones dl
borde de conchas o pequefios huesos de pájaro. Esta vitalidad ornamental
ilega, con evidente influjo dcl pueblo de Peterborough, a ia cerámica de
Windmill Hill, como demuestran tiestos de Sussex en los que, en formas
del Neolitico A., existen cidornos del B. TodavIa en estas gentes dcl Neo-
iftico oriental inglés hay que senalar que su técnica en ci trabajo del sIlex
tiene puntas de flecha de fib transversal y hoces en pieza nica, de ancha
hoja, con la parte superior ligeramente curva, y con evidente lustre de uso
en su fib.
Tras esta sIntesis, queremos ahora anotar algunos rasgos generales del
NeolItico ingles o especiales de lugares concretos, tanto de Inglaterra
como de Escocia e Irlanda.
Las caracteristicas de los establecimientos ingleses las sintetiza
CURWEN (8i), tras estudiar otros franceses y alemanes, por lo siguiente
i), la tendencia a interrumpir los fosos por frecuentes pasos de entrada
(causeways) en cortos intervalos; 2), la tendencia a lineas concéntricas
cle defensa separadas por espacios de terreno a su nivel natural. Aunque
esto no sea exclusiva neolitica (también bo tienen los campos célticos) Ia
fragmentación del anillo exterior es una presunción de tal; 3), las de-
fensas son deficientes en conjunto donde la colina es escarpada (82)
(81) CTJRWEN, 1933, 22.
(82) Esto también es frecnente en los poblados con defensas españoles.
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4), el piano es variable, pero lo más comi'in es el ovalado, existiendo
también el de semicirculo y ci radial. Las defensas varIan de i (Knap Hill)
a 4 (White-hawk) ; 5), la situación es variable: lo comiin es en colinas,
pero no faltan en el liano (Abingdon) .y en vaguadas (White-hawk y
Combe Hill). La abundancia de puertas entre los taludes de tierra de-
fensivos hizo que LEHNER comparase ci campo neolitico de Urmitz, junto
al Rhin, con los de Dirnini y Sesklo, en Tesalia. La ciudad de Tebas
egipcia tenIa —segin Hornero en la IiIada— un centenar de puertas, por
cada una de las cuaies se lanzaban ai combate doscientos hombres con
caballos y carros. Aunque los campos neolIticos, corno hemos indicado,
fuesen cercas de ganado, prirnordialmente ci sistema de defensas perinite
tales paralelismos de referencia.
También se deben a CTJRWEN (83) notables -investigaciones sobre Ia
agricultura ingiesa que es conveniente recoger. Las. etapas estudiadas en
Inglaterra son : una primera época en la que la base econónuca es pas-
toni o semi-nómada, en ia que se siembra y recoge €1 grano, trigo y.
cebada, variando luego ci emplazarniento —agnicultura itinerante—, de
manera análoga a la que IsaIas (Genesis, XXVI, 12, 14, 17), ci patniarca
bIblico, en Gerar, sembró en las tierras de Abimelech y halió aquel aflo
ciento por uno y tuvo hato de ovejas y de vacas y se fue de alil. La
segunda etapa es la de la vida en pobiados con pastoreo secundario.
Ividencias agnIcolas se conocen dcl trigo en ci NeoiItico A. por las exca-
vaciones de Miss D. LIDELL, y en la cultura megalItica atlántica, en'
Rothesay; en cambio faltan hailazgos en ci Neolitico B., hasta ahora. n
cuanto al utiliaje agrIcoia, aparecen en ci NeoiItico inglés hoces de varias
formas
a) Dc una sola pieza, que se encuentran pnincipairnente en ci E.
asociada al NeoiItico B. ; estudiada por CLARK (84), la consideró de origen
háitico, aunque difiere ci enmangamiento; pero su asociación con
grooved -ware hace posibie un origen hoiandés (8).
b) Una segunda forma de hoz es la pequefla, subcreciente, con peor
trabajo y sin fib cóncavo. Se encuentra con ci NeoiItico A. y hay pocos
ejemplares.
c) Hay también dos ejempiares foliáceos con técnica casi solutrense,
que parece ser forma tardIa y Se encuentra entre ci NeoiItico B. y los
Beakers.
d) Hay tarnbién piezas sueltas para formar ci fib.
(83) CURWEN, 1938, 27-51; en el que recoge ideas ya expuestas en sn estudio
Corn-Field.
(84) CLARK, 1932, 67-81.
(8) SAN VALERO APAPJST, 1945 ; en ci que recogemos jernp1ares ingleses.
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Paramolturación de los granos se usaron los molinos de mano más
sencillos, las molederas, en las que hay una pieza menor que gira circu-
larmente sobre otra plana: y redonda, mayor, que aparece con el Neo-
lItico A. Luego se encuentran ya los molinos abarquillados con frotación
de vaivén. El hecho de que las rnás antiguas huellas de tierras labradas
se encuentren en asociación con cabanas circulares en Dartmoor y en
Bodmin Moor y sean redondos o irregulares sugiere que la herramienta
empleada no harIa surco y serIa, por tanto, azadón o digging-stick (86).
Con esta agricultura coexiste, en cierto grado, el pastoreo. Los ha-
llazgos evidencian la lógica geográfici, y, asI, la distribución de las
hachas campiñenses en Dwons indican su falta en las zonas arenosas,
poco aptas para la agricultura. Los huesos hallados de perros, cordero,
cabra, cerdo y bovinos enseñan cuáles fueron los anirnales dornesticados.
La sIntesis de CuRWEN, en lo que nos intesesa, es la que sigue
Introducción neolItica, hasta el Bronce Medio.
Pueblos rnás o menos nómadas.
Pastoreo y recolección de granos.
-
Suelos ligeros : altiplanicies.
i) Etapa pastoril Laboreo de azadón y digging-stick, sin surcos.
Pegujales irregulares o curvilIneos.
Trigo y cebada.
Molederas y molinos de mano.
bees de silex y luego de bronce, ribeteadas.
Sistenia de campos célticos (dsde Bronee
2) Etapa de poblados final).Sisterna de bandas cultivadas (belgas e in-
glesas).
Aunque hemos vlsto las caracterIsticas generales de la cerámica en las
fases del NeolItico de Inglaterra, hay estudios recientes que exigen una
más concretâ alusión. La consideración cientIfica y de conjunto de Ia
cerárnica inglesa lo inician CHILDE (87) y PIGGOT (88), pero hallazgos
posteriores motivaron nuevos estudios de PIGGOT, miss NANCY NEwBIGIN;
(86) CTJRWaN, cit. nota 83.




Vasijas del Neolitico suizo (1, 2 y 3), sirn pies de forma, con ,namelones, sin decoración.
Vasijas del Neolitico Británico (4 a 12), de las que los nümeros 4 a 6 e3tán en la misma
linea que las anteriores suizas, mientras que las reslantes señalan una diferente tra-
dición, revelada POT la carena del per/il, tal vez centro-europea Si flO es influjo hispa-
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de CrnLDE y LINDSAY SCOTT para Escocia (89), y de EsTYN EVANS, DAvIES
y miss GAFFIKIN para Irlanda.
La cerárnica de Yorkshire fue, en 1937, objeto del estudio de miss
NEwBIGIN, que coinpletó el trabajo de PIGGOT en 1932 (90). La cerárnica
de esta region pertenece al NeolItico A. Sus caracterIsticas son: pasta
oscura, dura, pero ligera de peso, con incrustaciOn de piedrecillas,
mica, concha molida; las formas son de cuencos y vasos de perfil en S,
de poco vuelo y alguno carenado. Aparece en long-barrows con puntas
de flecha foliáceas y en losange, asociado con vasos campaniformes y ai'ln
superpuestos a ellos. Su distribución coincide con la del campaniforme,
pero estO mOs limitada a las colinas calizas del sur del valle de Pickering.
Existe también en Yorkshire ci NeolItico B; ahora bien, siguiendo a
Mrs. HAWKES y a NORDMAN, se inclina miss NEWBIGIN a creer que en ci
Neoi(tico B. habrIa influjo meridional y no bOltico, asI, hay, por ejemplo,
un tipo interrnedio de vaso entre Mogenstrup y PavIa, en Lislea, junto
a Cioascs. Existen asiinismo grooved wares que apuntan un origen frances
meridional, pero la arribada a Yorkshire del NeoiItico B, debiO ser coming
in Jart from Ireland mientras el NeolItico A. indica una procedencia del
Sur de Inglaterra, quizO con contactos con Michelsberg, de origen beiga
por ci predominio de platos.
La groomed ware a que nos referimos ha sido estudiada por PIGGOT
en Essex (91), cerca de Clacton, donde la sucesiOn cultural se inicia coil
ci MesolItico III (cultura de Haistow inferior), al cual sucede el Neo-
lItico A. y alguna intrusiOn escasa del NeolItico B., con una comunidad
de grooved ware en Lion Point, que era nueva en ci SE. inglés, termi-
nando con Beakers B. Esta cerámica grooved tiene los siguientes rasgos
a) Buen barro y buena cocciOn.
b) Forrna tIpica, ia de maceta con base piana, de tarnaño variable,
siendo los menores de 9 cm. de aitura yJ 13 de diámetro.
c) La decoraciOn es profusa y sin ipresiones. Las técnicas son : a'),
relieve, con ungulaciones o cordones aphcados especialmente en el bordo,
con sección de media cafla, en lInea ondulada, cruces, digitacioneS, et-
cetera; b'), Intaglio o acanaladuras en zonas horizontales, en dientes de
(89) Sobre los lialiazgos de SCOTT en las Hébridas dimos una nota en Ampu-
rias, 2943.
(90) NEWBIGIN, 1937, 189-216.
(91) Pi000T, 1936, 191-201, en WARREN, Essex Coast. Se trata de una zona dehallazgos para cuyo estudio Se nombró una comisidll por ci zFennland Research
Commitee, presidido por WARRiN, que lo pubiicó con notas de BURKITT, PIGGOT,
CLARK y H. y M. GODWIN.
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sierra o en losanges, hechas a punzón romo, con los dedos en series para
lelas o con ungulaciones sin relieve. Se da el modelo en escalera, que es
tIpico de la channelled ware de Mrs. HA.WKS.
Tiestos análogos se encuentran en otros lugares de Inglaterra; PIGGOT
recoge en un mapa una veintena de yacimientos. Aparece unido a) Nc'o-
lItico B. como en Orton Longueville y Avebury Kennet Avenue, aunque
en este dltimo y en West Kennet Long Barrow (92) se dan asociados con
- campaniformes. For su forma, CuILD seflaló un posible origen en los
Wohnplatzer de Suecia, Finlandia y Rusia, pero PIGGOT indica otros
ejemplares más próximos en Bronneger (Dreutche), Holanda, donde se
halla también la técnica decorativa () quizás enriquecida en Inglaterra
con rasgos nativos. Si el origen Se admite en Holanda, entrando por los
valles del Támesis y quizás del Kennet y Wiltshire Avon, se explicaria
asimismo el enlace del grupo de cerámica de Lothian y aun de Skara
Brae en las Orkney.
La sucesión cultural en Escocia, la ha sintetizado CHILDE () corn-
pletando los datos que para el conocimiento de sus relaciones con
penInsula Ibérica aportó BosCH GIMPERA
Para el pofesor de Edimburgo, Esèocia refieja en su arqueologIa la
posicidn estratégica que le confiere el estar en la confluencia del mar del
Norte y del Atlántico, en un punto en donde las corrientes procedentes
del Sur se rnezclan a las que derivan de las costas bálticas o de los PaIses
Bajos. Durante el Mesolitico viven en Escocia gentes con culturas azilien-
Se, maglemoisiense y tardenoisiense. Los prirneros son azilienses tardlos,
como ya senaló BREuII, —en Oban e isla de Oransay—, con arpones de
tipo franco-cantdbrjco y microburiles tIpicos, ilegados sin duda por Ia
costa, pero de cuya arribada no quedan eslabones intermedios por la
inmersión de las costas durante la transgresión de la Littorina. Al mismo
tiempo, por la costa oriental llegarIan los pescadores del Báltico, de
quienes se conocen hachas perforadas en asta de ciervo, semejantes a las
de Maglernose y Blosksbjerg, en Stirling (Meikiewood), mientras por el
Sur llegarIan cazadores con utillaje microlItico, claratnente emparentados
con el Tardenoisiense final inglés.
La perduración de este MesolItico. debió ser bastante, mientras Ingla-
terra se ((neohtizaba)) con los pueblos de Windmill Hill y Peterborough,
pues los primeros infiujos que revelan la inserción de Escocia en el
Neolitico corresponden a etapas avanzadas, que en algi5n aspécto somi ya
92) CRAWFoRD, 1929, 117.(c) VAN GmFeN, 1930.() CHILDE, I935 y 1944.() Bosci, 1933.
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Bronce I. en las tierras rnediterráneaS. Las primeras huellas del NeolItico
escocés han de seguirse a base de la arquitectUra dolménica. Va se en-
cuentra en M0NTELIUS (96) la idea de Escocia como eslabón entre los
megalitos hispanos y daneses, pero, de mornento, solo verernos la tipo-
logla, dejando para la segunda parte la cuestión de las relaciones. Hay
en Escocia dos grupos definidos : primero, ci de Clyde, y segundo, ci
de Caithness, del que es una secuela ci grupo de las Orkney. Ambos
grupos comprenden tumbas colectivas cubiertas por ti1rnulos —de 30
a 8o rn—, pero se diferencian por ia tipologIa de ellas y por la cerârnica
acornpañante.
El grupo de Clyde está constituldo por galerlas cubiertas, de cárnara
segmentada, sin que la separaciOn liegue al techo. El tiirnulo es de fachada
cóncava (horned). Las más antiguas tienen 6 ó 7 rn., y 4 0 5 segmentoS
y Se encuentran en las buenas tierras, junto a la costa; las recientes
tienen 2 metroS, y a veces Un solo comPartimento, y están situadas rnâs
al interior. Geográficameflte se dan en los Firths de Soiway y Clyde,.
isias hasta Borth Uist y semejanteS en Irlanda Septentrionai e isla de
Man. La cerámica de este grupo es la liarnada de Beacharra (por una
cista de Kintyre), caracterizada por tazones profundos y vasos carenados
de cueiio corto; la decoraciOn acanaiada, de cuerdas en lIneas horizoil.-
tales, en metopas y en sernicIrculos concéntricoS. "En tout
cas (7),
d'apres le ;nobilier et l'architecture funeraires de l'Ecosse occidental, on
,ourrait cortclure que la civilization dite neoli'thique represente un ?nelangz
'des elements purernent anglais avec des aports de la region yrinéen."
El grupo Caithness tiene en 1 megaiItico varias modaiidadeS, que son
a), la cámara casi circular de pequefias lajas planas, con falsa ctpuia y
corredor de entrada (Caithness) ; b), cámara de faisa cttpula y camarilla
interior (Yarrows) ; c), iguai a la anterior, pero siendo lateral la cama-
rilla (Caithness, Hanach) ; d), antecámara con techo piano, pero rnás alto
que ci del corredor, con separaciOn de la cárnara (Camster) ; e), corredor
compartirnentado. La cerárnica més antigua de estos monumentoS es la
denorninada de Unstan, con grandes tazones en que dominan las incisioflcs
rectilIneas profundas y en ci que hay algdn terna con triángulos rellenos,
con lIneas onduladas en sus incisiones.
Tras de estos pueblos megaiIticos ilegarlan los portadores de campani-
formes (beakers) (98), que aparecen en las costas W. y N. después que
aquélios estaban establecidos mucho tiempo. Se trata de braquicéfalOs
(96) M0NTELIUS, 1905.
(97) CITILDE, 1935.
(98) CHILDE, 1935, 15 y SS.
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venidos de los Palses Bajos por via costera inglesa directamente hasta
las ilanuras orientales litorales de Escocia. Su rito normal fue la sepultura
individual en cistas de lajas bajo tiirnulo redondo o simplemerite baju
tierra. modo de enterramiento que acaba por reemplazar las sepulturas
colectivas. Pero esta invasion centro-europea no interrunipe las relaciones
atlOnticas, probadas por vasos con impresiOn a cordel en lineas horizon-
tales sernejantes a otros holandeses, bretones y pirenaicos o por food.
vesels como ci de Kilinartin (Argyl) (pg), con tema ornamental de tipo
radiaclo, como en Portugal y los Pirineos, cuya forma es la misma
—aunque sin pies—— de los vasos polIpodos de la Haliade.
Pero en este aspecto de las particularidades e infiujos de la cerámica
neolItica son notables las sugerencias de HAwIEs sobre Escocia (N. y W.)
y N.E. de Irlanda. Con las caracterIsticas que analiza en ci Neolitico
occidental europeo y cuya distribuciOn hemos visto en parte (es decir,
una ornamentaciOn grabada con tendencia a modelos definidos en grupos
do semicirculos concéntricos y paneles de bandas horizontales y verticales,
ejecutados a punzón, con técnica de punto y raya (Stab-and-drag o do
cuerda), señalh Mrs. HAWKES que las cerámicas tipo Beacharra —desde
Galloway a North Uist— presentan las mayores similitudes con la pura
channelled ware, orno puede verse en los yacirnientos de Beacharra, Kin-
tyre, Clettraval (North Uist donde PIGGOT la encontrO debajo de la capa
• campaniforme), Unival, Clachaig. Tarnbién hay cerárnica acanalada en
los yacirnientos de tipo Unstan en las Orkney (Unstan y Taiversoë Tnack),
Caithness (Kenny's Cairn) y Hébridas (Eilean-an-Tighe, Midhowe). En
toda esta zona hay palpables influjos extra-insulares; asI Beacliarra como
Eilean-an-Tighe-Midhowe enlazan con el Sur de Francia, aunque los temas
ornarnentales de la primera son más a la manera de Bretafia. Unstan,
en cambio, tine menos enlace continental; quizás algiin paralelo podr(a
encontrarse con Iberia y Bretafla. En Irlanda se ye sirnilituci con Bea-
charra en Doey's Cairn, Donloy (Antrini) ; Ballyalton que, sgin Nw-
BIGIN recuerda Pavia; Lislea, Monaghan, Stone House, Natrim; Lame,
etcetera. En Ulster existe en Lyles Hill, excavado por ESTYN EVANS, Con
circulos concéntricos a cuerda y otros que recuerdan ci NeolItico A. de
Yorkshire a que nos hemos referido y también en Dundrurn, Down;
Carrickfergus ; Antrim; Portstewart, Derry.
Desde luego, estos tipos cerámicos son siempre pre-campaniformes,
aunque en ocasiones pueda asociarse con este estilo. En una reciente
excavación de ScoTT (ioo) en Eilean-an-Tighe (North Uist) y en Unival
() CHILDE, 1935, fig. 7.
(xoo) ScoTT, 1942, 301-6.
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(North Uist), luar de ocupación el primero y cámara sepuicral la se-
gunda, ha sido comprobada la secuencia cronoldgica de los tipos cerámicos
que enlaza con la fijada por CHILDE en las Orkney, para Skara Brae y
Rinyo.
Dicha secuencia es: i) NeolItico A., sin decorar, con borde sencillo
y raramente con asas. 2) NeolItico A., con borde desarrollado alisado por
encima o biselado externamente y con decoración acanalada o incisa en
la parte superior del vaso. 3) NeolItico A., con grandes bordes, bisel
externo o interno y decoración elaborada con incisiones o acanaladuras
y otras a punzón, raspado o puntillado sobre todo el vaso. 4) Acanalado
y puntillado del primer perIodo de Skara Brae, junto con tiestos campa-
niformes y probablernente food-vesels.
El segundo y tercer nivel de Skara Brae (ioi) con su decoración e
tipo pktstico y las subsiuientes urnas decoradas con incrustaciones, corn-
pleta esta secuencia que indica un paralelismo absoluto con la cerámica
del area del Languedoc —Pirineos— como, por otra parte, seflala para
la cerárnica acanalada también JAcQuETTA HAWKES —suficiente a Sugerir
una relación continua con las islas escocesas de las culturas sucesivas del
Oeste mediterráneo por la ruta atlántica. Especialmente este paralelismo
no identificado —dice ScOTT— con lo languedociano se patentiza en el
grupo 3).
Esta secuencia de la cerámica de las Hébridas permite a SCOTT analizar
el tipo y la dilatación de las treS cámaras sepulcrales conocidas en las
Hébridas —Rudh'an Dunain, Clettraval y Unival que son del rnás puro
tipo del Sur de Iberia, corno admite CHILDE. For ello la conclusidn de
LINDSAY SCOTT es que el movirniento atlántico que la cerárnica revela
debe incluir las diferentes fuentes mediterráneas al mismo tiempo, con dos
tipOs de cámara sepulcral: los sepulcros de corredor y las.galerIas abiei-
tas, cuya ilegada serla coincidente en espacio y tiempo en las Hébridas,
dando lugar a una cultura itnica.
Es lo que ya apunta en CHILDE (102) para la época siguiente, cuando
admitendo las premisas formuladas por BOSCH GIMPERA (103), dice que
en las sepulturas individuales se encuentran ai'in food vessels, entre los
cuales algunos tipos podrIan remontarse a los tazones de Peterborough
mezclados con elementos derivados de los campaniformes. Pero hay otros
tipos, sobre todo en Escocia occidental y en Irlanda que acusan netamente
(ioi) CHILDE, 1931.
(102) CHILDE, 2935, i6.
(103) BoscH, 2933, 295 y SS.
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un origen meridional y, nlás concretatnente, pirenaico, especialmente en
los foods vessels del tipo A. de Abercroinby.
Aunque en abono de estos influjos meridionales no pueda ponerse la
cerárnica escocesa con la denominada maggot imressi6n. (104) como
creInlos (105) S que es válida nuestra aportación al indicar la existencia
de cerámicas cardiales enlazadas con lo mediterráneo, que hoy podemos
ampliar gracias al profesor C1IILDE (io6), ya que existe decoración cardial
en ci campaniforme de Clettraval North Uist y también en otro campa-
niforme, inédito, de mejor estilo, que procedente de Poitalloch, Argyll
(Kilmartin), se conserva en ci National Museum de Escocia.
• Estos mismos atisbos de ciaridad en cuanto a secuencias e influjos
extra-insulares se dan, como hernos apuntado, en Irlanda.
Hace muchos años, WHELAN (107) fijaba para Irlanda la coexistencia
de culturas siguientes un magdaleniense-tardenoisiense, una civilización
forestal-báltica (influjo del perIoclo atlántico) y un campignense, de origen
asiático. En este campignense se encuentra una cerámica tIpica semejatite
a la de Campigny, Fort Harrouard, Chassey, es decir, ai grupo de Ia
Wester:nkeramik, paraleia de la Michelsberg y Windmill Hill. Ahora bien,
este campifiense supore un desarroilo previo, quizás de un milenio, que
hacia 3.500 a. J. C. nos ileva a Ertebolle y al Asturiense, a los que corres-
ponderIa un proto-campignense, ci que señala BREUIL en St.-Giiles-sur-Vie
(Vendée), Champlat (Aisne) y Montrnorency, ai que perteneclan las indus-
trias de Lame (Antrim) en Irlanda, la de Carnpbeitown en Escocia, Is-
land Magee y ci kiökenmöding de Stangford Lodge, con epseudopics))
empleados lateralmente. Pero el mismo WHELAN advierte que estas ideas
generales precisan dc nuevas investigaciones.
En efecto, si bien no destruyen totalmente lo antedicho, establecen
nuevas premisas las conclusiones de MAHR (io8) que vienen a ser la puesta
al dIa de la prehistoria irlandesa. En Irlanda no hay NeoiItico auténtico,
ni hay Tardenoisiense. Estos problemas del MesolItico irlandés han sdo
en parte, dilucidados por las investigaciones de Movius (109), para quien
por tradición del Paleolitico Superior con rasgos azilienses se desarrolia
(104) CALLANDER, 1928-29, 29 ; 1932-33, 235.(io) SAN VALERO APARISI, 1942, 112.
(,o6) No puedo menos de agradecer efusivanitente al destacado profesor deEdimburgo la carta que me dirigid a! recibir mi trabajo de 1942. La parte crItica,
rectificando nuestra apreciación sobre las Maggot impressions, es prueba de un
benevolente interés, pero su espIritu de maestro le ha movido a darme una serie
de datos, inéditos algunos, que completan nuestra información.
(107) WHELAN, 2934, 121-143.
(loS) MAJIR, 1937, 261-436.
(209) WHELAN, 1934, 259 y ss.
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ci Larniense, enterarnente hbre del infiujo tardenoisiense, que se extien-
de también por Escocia, aunque en su fase ii1tima Se parte en un Larnien-
se final en Irlanda y una industria Obaniense en Escocia. Tal vez los
botes conocidos y la navegación que presuponen, pudieran evitar un total
aislamiento, pero parece ser que en ci Obaniense hay, por los arpones,
cierto influjo aziliense, mientras que en ci ((Late Larniano hay elementos
de las ((Forest culturesa y quizás tardencis, corno sugiere algiui inicro1uril.
La sucesión cultural que establece MAHR esanáloga a la que para Escocia
fija CHhrDE en tiempos atlánticos hubo cuituras de pescadores y cazado-
res procedentes del Báltico; después cazadores con microlitos, que ilegan
desde ci Norte de Inglaterra; luego neolItico de Windmill Hill, conduci-
dos por jefes de origen meridional ibérico, que se enterraban en tumbas
monum entales.
Al prirnero de estos momentos pertenece, seg1in MAHR, la cultura
Riverford irlandesa que puede incluirse entre las forest cultures de
CHILDE (iio) y que son unos pescadores de rio con instrumentos de pi-
zarra cuya cronologIa es an oscura() pero que parecen ilegar hasta In
Edad del Bronce avanzada. Su centro serIa ci N. F. de Irlanda (River-
ford) de donde se extienden hacia ci Oeste y ci Sur. Aunque evidencian
relaciones con Escocia hace falta todavIa estudios geocronoldgicos y aná-
lisis de polen para determinación de las relaciones, que son atrevidas a
base de tipologIa. Su origen puede estar en Dinamarca.
Sobre este.epi-rnesoiíticoa de Riverford aparece un grupo nórdico con
cerárnica británica aneolIticaa, pero ya contemporánea del movimiento
megaiItico y de los megahtos. Y se dice ((neohtica() porque en verdad es
una Edad del Bronce eprovinciala. Aunque en Lame (Antrim) hay una
cerámica del NeolItico A. con infiujo decorativo del B., segln PIGG0T y
CHILDE (iii); Ia conclusion de MAHR (112) es que los megalitos ilegan a
Irianda clirectainente, al mismo tiempo que a Gales, isla de Man y costa
W.. de Gran Bretafla; en carnbio Ia cerámica Ilega indirectamenfe del
tipo A. por Kyntire, es decir, la Western Family de la ccrOrnica podrá
ser, segdn afirma JACQUWrTA HAWKES, premetOlica y no megalItica, pero
en Irlanda ilega en su forma A. con influjo B., cuando ya ha ilegado ci
complejo megalitico (Early Bronze Age) y no ilega a constituir una capa
megalItica en Irlanda silo a ser accesoria de otra cultura más tardIa. Lo
que tainpoco debe ser muy diferente de lo que ocurre en ci Sur de Ingla-
(110) CHILDC, 1931, hablando de las forest cultureno dice que corresponden en
el cuadro general del MesolItico Norte Europeo de CLARK a las culturas de hacha.
(V. Royal Anthropological Institute de Londres, 1931, 325-348.)
(iii) PIGG0T, 1938, 6,-66.(ii) MAHR, 1937.
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terra (113), donde la cerárnica A. y B. aparecen como coetáneas, aunque
geográficarnente complementarias ya que la primera domina en las me-
setas, mientras la otra es de costas y riberas.
La secuencia cerámica es, no'obstante, semejante a lo expuesto an-
teriormente., corno se desprende del informe de E. E. EVANS (114) en ci
que resume SU ((Megalithic Civilisation in Northern Ireland, diciendo que
la cerálnica uneoiItiCa)( —de estilo, no de época— se da en Irlanda en los
horned cairns con puntas de flecha foiiáceas, de losange y hachas pulidas.
Es una cerámica de fondo redondo con variedad de formas y estilos orna-
mentales, en la que lo más com(in es ci cuenco de fina pasta y superficie
bruflida, pero ante'ior at food-vessel.
En realidad, estos fendmenos en la secuencia de las cerámicas neoliti-
cas británicas, como ci hecho de que en 1937 pueda darse la sorpresa en
Church Dale (Derbyshire) de que las excavaciones de T. A. HARRIS y
LESLIE ARMSTONG, proporcionasen una cista con cerárnica de Peter-
borough (fragmentos de dos vasos con rica decoración interior y exterior
sobre el borde, con una punta de flecha bien trabajada single barbed),
indican el arraigo que los tipos cerámicos van tornando en ci pals. PIGGOT
ha dicho tarnbién (115) que en ci Stir de Inglaterra, después que ci campa-
niforme paso de moda, una cerámica indigena derivada principalmente
de elernentos de la cerámica del NeolItico B., devino usual, quizás origi-
nada en el Tárnesis Superior y East Anglia, con puntillados que recuer-
dan a Chassey II y cuyas urnas cinerarias (ya del Bronce Medio) son los
equivalentes de los food-vessels de las zonas altas.
El resumen del fenómeno lo sintetiza CURWEN (ii6) al decir que (da
amplia difusión de los tipos cerámicos con un minimo de peculiaridades
locales, indica una gran rnovihdad de la pobiacidn, porque cuando las
comunidades liegan a fijarse al terreno existe la tendencia de cada dis-
trito a producir variaciones individuales que se desprenden de la coini5n
herencia de los tipos cerámicOs".
Con deseo de reconstrucción histórica, esa perduración del Neolitico B.
que PIGG0T seflala es la que recogen J. y C. HAWKES cuando describen
a los pueblos de Windmill Hill despreciando a los habitantes dc los valies
como pobres nativos irreligiosos, sin idea de la vida organizada, mientras
que éstos podrlan mirar a los otros como esclavos de una monótona y
restringida vida, cuyas riquezas sacrificaban a una innecesaria preocupa-
(113). PjGG0T, 1932, y ss. CURwEN, en sus excavaciones de Whitehawk Cap
(Sussex).
(ii4) MAUR, 2937, 338.(ii) PIGGOT, 2938, 69
(xi6) CIJRWEN, 1938, 38.
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ción por sus muertos. Pero... as we shall see, it was the more Philistine
and less worthy Peterborough peojle who suvvived to enjoy the last laugh.
Por lo menos parece, en efecto, que el pueblo de Peterborough no el
áltimo, de entré los que aportaron a las Islas Británicas la cultura neolItica
2. NEOLITICO NORTE-EUROPEO
A. El MesolItico (ii)
Con los profundos cambios que acaecen en ci cIrculo nórdico
unos 8.ooo años a. J. C., cornienzan a encontrarse las ralces del NeolItico.
TodavIa la vida sigue econórnicamente ariáloga al Palcoiltico superior, y
los pueblos del area, meros recolectores de alimentos, luchan por adap-
tarse a las nuevas condiciones del rnedio ambiente.
Las - përipecias de este perIodo MesolItico han sido sistematizadas de
reciente .por las investigaciones d CLARK y •a base de elias, pedemos
considerar tres pcrIodos ci I, de 8.300 años a 6.8oo; el II, hasta 5.000,
y el III, hasta 2.500 a. J. C., designados corno Preboreal, Boreal y Atián-
tico, en los que cl clima va haciéndose cálido hasta alcanzar 17 grados C.
La cronologIa fue establecida a base de la geografla, la geologla, la fauna,
los análisis polinIferos y ia estratigrafIa de los yacirnientos.
La geografIa varió profuhdarnente. En ci I perIodo, la lianura europea
va ininterrumpidarnente desde Estonia a lnglatcrra y el viejo mar de
Yoldia se convierte en el lago Ancylus. En el periodo II, roto ci istmo
sueco-danés, abierto ci canal de la Mancha, Se formó ci mar de Litorina.
En ci III perIodo prosigue Ia retirada dcias costas y se forma ci actual
contorno europco. .
Tales cambios climatológicos y geográficos provocan variaciones fun-
damentales end boscaje del area y en la fauna animal. Los bosques, quo
al inicio del. MesoiItico eran de sauces, pinos y abedules tinen, al fin,
especies nuevas como ci aliso, olmo, roble y tilo (oak-mixed-forest) ; ha
desaparecido cl sauce; disminiiyen ci abeclul y ci pino y. aparecen ci haya
y el avcllano. En los anirnales Se observa lapervivcncia de algunas cspe-
cics dc tundra junto a las dci bosquc, pero al comcnzar el NcolItico ci
reno ha desaparcido y es raro ci alcc.
Tres corrientes culturaics coexisten a lo largo de los tres perIodos en
la zona nórdica : ia dc,. p.untas transversalcs, de. origen Magdaienicnse;
(117) SAN VALERO ApARIsI, 1941; estudio más amplio en CLARK, 1936.
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FIG. 17.—NE0LITIC0 DE ERTEB5LLE
Cerd,nica, huesos trahajados y asta del Neolitico inicial nórdico. Aunque algunas
piezas en hueso son muy toscas, hay otras como los peines (1), los punzones (2)
o el anzuelo que revelan dominio de Ia técnica. En Ia ceránhica, lisa, tosca y sin
otra decoración que las ligeras incisiones del horde, S de notar el fondo apuntado.
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la de hachas —Lingby, Magiernose y Ertebolle—, verdadero NeoiItico
Antiguo y la microiltica del Tardenoisiense.
La primera predomina en ci pcrIodo I, con variaciones locales, en las
culturas de Ahrensburg-Lavcnstedt, Remouchamps, Swideriense y, en la
zona ártica, Komsa y Fosna. Por coincidir con ci desarrollo del bosqu,
faltan todavIa utensilios grandes, hachas, azuelas, etcetera. Pero al fin
del MesoiItico todavIa perduran las culturas Komsa y Fosna en el area
ártica y atiántica de Escandinavia y puntas de retoque oblicuo pervivn
iuego en los poblados neolIticos.
En la zona forestal de la llanura baja aparece ci grupo de las culturas
de hacha. La do Lynghy, en ci perlodo I, con azuelas y mangos de asta
de reno y hachas que SdHWANTES consideró la más antigna aparición del
utensilio en ci mundo. En ci perlodo II Se impone una nueva cultura, Ia
de Maglemose, cuyas gentes vivirlan de la pesca, la caza y la recoiección
de frutos naturales; su conjunto material presenta sernejanza con ci mi-
crolitismo tardenoisiense, as1 como hachas, azuelas y mazas enmangadas
—herencia de Lyngby— y arponeS, anzuelos y red. Conocieron la nave-
gación y ornaron sus objetos de uso diario con dibujos geornCtricos, mci-
sos o puntillados.
En ci perIodo III, mientras ci Magiemosiense continfla en ciertas
regiones, florece en Dinamarca y Norte de Alemania la cultura de Erte-
bolie o dc los conchcros, corno se decIa antes, porque los hallazgos cono-
cidos procedian de yacirnientos de este tipo. Hachas, aziielas y mazas
son análogas a ]Ivlaglernose, tiene, adernCs, rriicrolitos trapezoidales y
((tranchets)) asI como lascas, hojas, buriles y punzones ; propulsores de
madera y puntas dentadas, peines y brazaletes en hueso. El arte, estili-
zado, es semejante, aunque rnás pobre, que ci de Magicinose.
Dc verdadero NeolItico Antiguo cahficábamos este horizont cultural
y hemos de senaiar, a más de los rasgos culturales indicados, la aparición
de la ccrárnica, mal cocida, gris oscura en superficie y negra en la médula.
Sus formas son la orza grande con borde saliente y base puntiaguda y ci
ovoicle de base curva, a veces con digitacioncs o incisiones ungulares en
ei horde.
La cronologla que CLARK senala a Ertebolie, a base dc la gcornorfoiogIa
y las conchas, es hacia 5.000 a. J. C. Entre los hallazgos no aparecen
testos hurnanos y no cabe suponer cambios étnicos porque, en conjunto,
la continuidad cultural es grande y la aparición de la cerámica puedc ser
puro contacto. Señalemos, por scr de interés, que Jos conchcros tiencu
poco valor cstratigráflcarnentc, por no permitir la secuencia de dcpósitos,
salvo en Braband So (Jutlandia) y Bloksbjerg, al N. de Copenliague.
En tomb aproximadarnente a la zona geográflca de las culturas de
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Fia. 18.—CERAMICA NEOLiTCA NORUEGA
Fraginentos de cerámica de tosca factura y sencilla decoración, procedentes de an
yacimiento de La Ilaniada "Wohnplatzkultur". Las incisiones (1, 3, 4, 5, 7 y 11), ci
acanalado (2) y las i,npresiones (6, 8 y 10) tienen an patente aire occidental. Las
dltinias parecen cardiales
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hachas, en suelos arenosos y en altiplanicies y areas libres de bess, se
el tercer horizonte cultural : ci Tardenoisiense. Fueron gentes que evita
ban ci bosque, y por ello carecieron de hachas y azuelas. Durante el Neo-
lItico perduran todavIa por vivir en zonas inadaptables a la agricultura..
En resumen, pues, el MesolItico nórdico presenta tres poblaciones cia-
ramente definidas de análoga vida, dura y en adaptación clara al ((habitat>)
que ocupan. La prirnera facies aludida podrIa denominars de pueblos
costeros, la segunda, de habitantes del basque y los tardenoisienses, los
montañeses. La geografIa explica las diferencias arqueológicas.
B. El Neolitico
Estabilizado el clima r casi igual a la actual la geografla del area, co-
mienza un perIodo NeolItico, rico en restos, abundantemente excavado y
bien estudiado, aunque sus conclusiones no sean todavIa definitivas (uS).
El origen nórdico o meridional de sus formas, coma conseduencia de
la cronologIa vieja que MONTELIIJS estableció, o de la corta que postulaba
MULLER, han venido siendo los extremos teóricos de apreciación de este
cIrculo cultural. Ahora, la apreciación general de VAYSON, del retraso de
algunas centurias observable en las zonas occidental y nórdica europas
respecto a la meridional y oriental, es claramente afirmada por NORD-
MAN (119) al decir que la cultura megalItica nórdica pertenece a un perIodo
en que ci cobre era generalinente usado en el Sur.
A base de MoNTErjus, duya clasificación megalItica sigue la rnás re-
ciente obra (citada en nota) de SPROCKHOF y que fue aplicada a la arquea-
logIa espanola par BOSCH GIMPERA, se establecieron los perIodos del
NeolItico norte-europeo ; pero hay otros restos —armas, cerámica, ador-
nos— menos atendidos y en los que de manera rnás patente cabe rastreat
las relaciones de influencia y fihiaciôn.
a) PERIODOS V MATERIAL NEOLITICO NORDICO.
NORDMAN estableció los perIodos a base de los tipos rnás caracterIsticOs
de armas, a las que en cada periodo va unido un conjunto más a menos
definido de restos, que coma complejo cultural se asocia a la tipologla
megalItica en la forma que verernos.
(ii8) Sirva de ejemplo la obra de Sr'RoCnuoF'F, 1938, utilizanda las investiga'
ciones de las prehistoriadares escandinavos MULLER, MONTELIUS, NORDMAN, RYD-
RECK, STJERNA, etc. -(sig) NORDMAN, 1918.
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i) Existió en la zona nórdica un Neolitico antiguo que contirnia la
cuitura de Ertebolle, con azuelas, hachas pulidas, cerámica tosca de va-
sija con cuello y algñn vaso con ornamentación vertical de cuerda o
incisa (Haneler, Soelager y Strandegaard). Los huesos de ganado bovino,
ovejas y cerdos parecen probar ci conocimiento de la domesticación. La
agricultura no parece evidente.
2). PerIodo del hacha. de talon. delgado.
Representa ya un cambio total de la vida. Comienza la agricultura,
cultivándose el trigo (triticum vulgare, compactum, dicoccum y mono-
coccurn) y la cebada. Se tejió la lana y tal vez ci hno. Estaban domestica.
dos ci perro, la cabra, ci carnero y el cerdo; el caballo, seguro al fin dcl
NeolItico, no lo es tanto ahbra. Vivirlan al aire libre o en cabanas de
plarita circular o rectangular, de ramas cubiertas de barro, sin formar
poblados (Gribskov en Zealand, Lindoe en Langeland).
Los hallazgos tipicos más abundantes fuerOn en dólmenes, cuya cons
trucción se inicia ahora, y coIsisten en hachas de talon deigado o en
punta, que a veces se inanifiestan como copia de las de cobre; hachas
de combate y mazas de piedra, cuentas de ámbar y vasijas de forma va-
riada y rica decoración; botellas de cUello .largo con pequeñas asas; otras,
casi esféricas, con un peculiar resalte en el cuello; tazones acampanados,
etcetera. En cuanto a la ornamentaciOn es de lIneas verticales incisas, de
cordones, con hileras de puntos en torno a ia panza y ci cuello, etcetera.
3) PerIodey de las hachas de talon grueso.
El tránsito del perIodo anterior Se marca en lo megalItico por las
tumbas de corredor que comienza siendo inicial; se prolonga luego dife-
renciándose de ia cámara, se transforma éta en ovalada, rectangular des-
pués, y, por (ijtimo, oblonga o cuadrada, con coiredor del mismo ancho.
Esta evolución, Integra dentro dci perIodo, justifica ci abandono del sis-
tema de MONTELIUS. (Véase la evolución tipológica megailtica en SPROCK-
HOFF, op. cit.,nota ii8.)
El resto más tIpicoson las hachas de grueso talOn, con las que apare-
cen asociados los cinceles estrechos también de talOn grueso y, con ellas,
las hachas de combate de doble fib, estrechos ai inicio, pero luego con
ancho vuelo de media luna, mazas planas y redondas; espadas de sIlex
y puntas dc fiecha, de fib transversal y, al fin, triangulares. Progresa
ci trabajo dci ámbar; pequenas copas, cuentas de collar, colgantes e'i
forma de hachas, tubos de enlace entre las cuentas; en hueso aparecen
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tarnbién adornos de collar en forma de triángulo, asI corno dientes de
anirnales, perforados.
En cuanto a la cerámica florece en este perlodo de modo extraordina-
rio, depurándose la forma, mejorando la tédnica ornamental y enrique-
ciéndose los temas con la tendencia horizontal.
4) PerIodo de las dagas.
Las construcciones megalIticas son la cista de grandes piedras, con
cárnara äuadrada e indicación de corredor, y luego, la cista cerrada y
cubierta. -
- Entre los restos, las espadas con que se inicia ci perIodo dejan paso
a las dagas o punales de sIlex, que comienzan siendo estrechas y con
empuñadura de sección cuadrada, y terminan con ancha hoja de mango
triangular u oval. Las puntas de flecha evolucionan a la forma de base
escotada, que acaba siendo de aletas salientes. TodavIa aparece algttn
hacha de talon grueso, con el fib ancho. Los adornos de Ombar Se hacen
excepcionales y abundan mOs los de pizarra, en forma de doble maza,
de botOn con perforación en V, agujas y alfileres de hueso, cuentas de
collar en tiibo, de conchas y dientes y aparecen ya algunos anillos de oro
y agujas de bronce. La cerOmica se empobrece; poco artIstica, •es ruda
de factura y escasa en forma y ornainentación.
b) Los MEGALITOS NóRDIcos.
Las series megalIticas que MONTELIUS estableciO en su estudio Orien-
ten och Europa (Anlikvaislr Tidskrift, 1905) las juzga NORMAND indi.S-
cutibles en su cronologIa relativa, si bien por el más completo análisis de
tipbs, introduce ligeras modificaciones. He aquI el esquerna en que sinte
tizamos la tipologla establecida por éste
I. Dólmenes:
i) Antiguo, cuadrado, cerrado o con un lado abferto y cubierto por
una losa enornie.
2) Reciente, poligonal, con inicio de corredor.
II. Sel5ulcros de corredor:
3) Cámara cubierta, corno el corredor, con losas, y. todo ello, a su
vez, con un tñmubo redondo y, en a1giin caso, cuadrado. -
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4) Cárnara oval, saliendo el corredor de la parte larga; tdrnulo cotno
el anterior.
5) Cárnara rectangular; corredor en el lado mayor; timulo idéntico
a los anteriores.
6) Cárnara oblonga o cuadrada, corredor ancho en el lado corto; las
losas rnas finas y menores; el tdmuio ilega hasta el techo, que queda en
la superficie.
III. Cistas:
7) Cárnara cuadrada e indicacidn de corredor, losas grandes; puerta
de entrada perforada, con tdmulo.
8) Cámara reétangular, cerrada, cubierta ; losas finas y tdmulo de
obertura. -
El orden expuesto es ci rnismo de su cronologIa relativa; cabe con-
cretarlo en relación con los perIodos expuestos, aunque teniendo en cuenta
que no hay una sisternática absoluta por ci conservatismo, que implican
las concepciones religiosas; y asi, perduran las formas sepuicrales ani,
cuando variaron ya las armas y los utensilios.
Al perIodo a) 2) corresponde los dólrnenes I-i. Los poligonales 1-2
corresponden al momento de transicidn al a) 3), pues aunque el pentagonal
de Oestrup (Zelanda) y ci exagonal de Osterballe (Jutlandia) tengan ci
hacha de talon delgado, en otros aparecen otros elernentos que indican la
perdu.ración.
-
Durante el perrodo de las hachas de talOn grueso se produce la evolu-
ciOn de los tipos de corredor, pero la continuidad de la cámara dolménica
autoriza la duda respecto al origen de las cistas, que si por un iado se
enlazan con aquellos, por la ligereza- mayor de las losas de construcciOn,
por otro se reiacionan con los dOlmenes por la forma.
Plenarnente en ci perlodo de las dagas dorninan las cistas de corredor
hasta de 10 m. de longitud, con puerta perforada y excavadas bajo ci
nivel del piso generalmente. Hacia el fin del perfodo son menores —has-
ta 4 rn—, y aun otras dejan de ser megalIticas por su tamaño reducido
Y por su finalidad individual, que ilega a generalizarse.
Aun en los menores y rnás antiguos dólrnenes se contienen 5 6.
6 muertos; en los sepuicros de corredor hasta 100, tendidos o sentados,
y alguno dentro de una cista emplazada en ci corredor (Vaestergoetland);
las cistas, de 10 y menos de 15 a 30, aunque hay una excepcional en
Vaestergoetland con 6o. Este mismo carácter cornunal explica que los
restos sean de c-dad variable, pues sOlo es segura la estratigrafIa de Ia
capa superior, dnica no rernovida.
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Las tumbas megailticas en Europa están, como regla general, en 1a
costa, lo que hace barruntar un papel determinante a las rutas marineras.
En el interior de Dinamarca y Suecia aparecen en conexión con corrien-
tes de agua o como señaló MuLLER en tierras ligeras, favorables para Ia
agricultura o la ganaderla. Pero la fuerza expansiva del complejo mega-
iltico no terinina en la zona danesa, sueca o noruega, donde hay que
uponer la ilegada del influjo principal, sino que, establecida, irradia a
las culturas periféricas, en las que van apareciendo influjos sobre la Ce-
rámica, objetos votivos, etcetera. AsI, fuertemente. influenciados, pero
con hondas raIces existieron en el N. de scandinavia y S. de Finlandia,
pueblos cuyas caracterIsticas especiales movieron a KNuT STJERNA a de-
noininarlos cultura submegailtica.
Y cuando el ncleo del area nórdica habla sustituIdo su cultura por
la de sepulturas individuales y cerámica de cuerda, todaWa en las regio-
nes extremas tenIa plena vitalidad la cultura megalItica, cuyos rasgos
afloran a veces en las culturas dominantes en la Schnurkeramik oriental
o en la occidental del hacha naviforme o Boot-axe, ambas de infiujo
centroeuropeo. Y precisamente esta vitalidad y perduración da la homo-
geneidad cultural básica para el brillante desarrollo de la vieja Edad dl
Bronce escandinava.
c) LA CERAMICA NóRDICA.
Aunque el valor de la cerámica como ((fosil director)) Se ha discuti-
do (120), porque sus tipos no tieneil estabilidad y son frecuentes las inter-
penetraciones de estilos, las- selnejanzas y supervivencias ornamentales, no
cabe olvidr su importancia, ya que supera lo propiamente arqueológico
y utilitario para alcanzar los sentimentos, modas y estilos de las épocas
primitivas.
Si para NORMAND el NeolItico de Escandinavia meridional es una
tangled skein, el problerna de su cerámica es todavIa una más enmara-
flada madeja. -
Son ya antiguos los estudios sobre la producción cerámica norte-euro-
pea y fueron clásicas, y dejaron de serb, miultples relaciones con tiestos
de las areas vecinas. Pero las evidentes relaciones (121) inantenidas con
el sur de Europa, que preferentemente ha destacado la investigacidn
—,-SCHMTDT, BOSCH,- CASTILLO, AOBERG—, han sido las que Se refieren a
la expansion del vaso campaniforme. No obstante, viejos estudios de




Las vasijas I a 3 pertenecen a dólmenes daneses; Ia 4, a un sepuicro de corredor. La
forma, muy evolucionada, recuerda, no obstante, recipientes naturales, tal vez cala-
bazas, como las africanas de nuestra fig. 14. La decoración estd conseguida con incisio-
nes, cordones y apljcacjón de conchas y cuerdas; hay predominio del tema vertical,
que mds parece especializacidn nórdica que tradicidn distinta de la meridional
3
FIG. I 9.—CERAMIcAs DE LA CIJLTURA MEGALITICA DANESA
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MULLER presentan hoy mayor interés, establecida la cronologIa relativa
de la cerámica cardial, entre otras (122), porque se refieren a influjos
anteriores al brillante y difundido estilo campaniforme.
El valor de estas relaciones aumenta si se tiene 'en cuenti que la
cronologIa establecida, conçordando con MONTELIUS y de acuerdo con
NORDMAN (123), para tal infiiijo campaniforme, ha sido liltirnamente mo-
dificada por éste mismo, segUn verëmos, rebajfndo la antiguedad atri-
buIda.
La decoración de la cerámica megailtica nórdica, segfin N0RDMAN,
puede sintetizarse asI :
-
I. Cerámica dolménica: caracteriada por tema verticales. formados
por ilneas incisa'scbrdonés,' lIneas •de :puntOs, etcetera, y algunos, airede-
dor del cuelló. -
II. El "gran estilo": sustituye alanterior, auhique no totalmente
corno seflaló FORSSANDER. La denorninación es de MULLER. Perfecta desde
su inicio, destaca por la firme maestrIa en la escala decorativa, la segu-
ridad en el empleo de los diferenles dibujos y la sabia subordinaciOn
de la decoración a la forma. La tendencia horizontal dornina, entrado ci
perlodo de las hachas, de talon delgado, porque los ángulos agudos de
las vasijas no- toleran la decoración vertical. Por ello ci gran estilo va
asociado a vsos carenados y cuando al fin de la etapa se suaviza ci perfil
de los vasos vuelve de niu&vo a ganar terreno la ornamentaciOn verticaL
Los teinas consisten en bandas, triángulos, losanjes e incisiones en crUz
que alternan con zig-zags y dibujos verticales.
-
III.- El "estilo ref inadO". Arralicadel gran estilo y oriina dos tenden-
cias a),èl' i-efitiado 'perfecto, que consiste en la mayor ligereza y elegan-
cia de 'los' dibujos; Técnicamente por. el. empleo de nuevos instrumentoS
—ci 'horde imbricado de las conchas, el cincel dentado—, artisticarnente
por -acéntiiarsè el barroquismo. Forma motivos y decoración interior de
los vasos, ofiio' en' el gtan estil.
b) Estilo refinado degenerado,' tainbién con ornamentaciOn más ligera,
'pero mOs descuidada y rdda. En vez de zig-zag, emplea lInas incisas, y
sOlo la seinejanza de formas y estilo y la concurrencia de los hallazgos,
dernuestran la contemporaneidad.
IV. Cercirnica decadente. ContinOa este grupo la tendencia del ante-
(122) SAN VALERO APARISI, 1942.
(123) NORDMAN, 1918.
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Dc Prusia oriental a Finlandia hay, junta a vasijas co/no la del nu'/n. 1, con mci-
s/ones y puntillado distribuido en zonas horizontales, otras con un decorado regu-
lar, aunque sin gran estilo en sus ternas, que Se obtenia por Ia aplicación de an
peine. NO:ese su parecido con Ia decoración card/al
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FIG. 20.—CERAMICA NORTE ORIENTAL
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nor 111-b), aunque aparezca todavIa a1gin elemento nuevo. La forma se
simphfica y las diisiones que antes daba a los vasos el perfil se obtienen
ahora por la decoracidn, logrando a veces pintoresco efecto con el relleno
de pasta blanca de las incisiones. -
V. Cerdniica de las cistas. Poco artIstica, escasa en formas, abunda
en vasos lisos. Tiene cuencos de fondo piano y campaniformes de poca
escotadura, generalmente lisos o con sencillas lIneas angulares o paralelas.
En cuanto l conjunto cerárnico nórdico, han sido revalorizados los
estudios de SopHus MuLLER (124), que, contra la opinion de SCHUCHHARDT
(Prähistorisclie Zeitschrijt, I, II, 1909 y 1910), que trató de demostrar el
origen independiente de la ornarnentaciOn y estilo artistico en ci Norte,
mantuvo la existencia de una constante influencia meridional, que en to
referente a la cerámica traté de reforzar (véase nota 122), en un trabajo
reciente y que se patentiza en los estudios de NORDMAN, FORSSANDER,
etcetera.
d) CRONOLOGfA RELATIVA V ABSOLUTA.
Sobre ta cronologIa de la cultura megalItica nórdica estuvo en auge
la posición de MoNT1LIus que la situaba en el tercer milenio antes de
nuestra Era. MULLER propugnó una cronologla corta —de 2.000 a 1.500
aflos aproximadamente—, y ésta siguen hoy la mayor parte de los prehis-
toriadores tras el estudio de conjunto de NORDMAN. Está aceptada por
TALLGREN en su Zur Clironologie der osteuroaeische Bronzezeit, asI corno
para la relación con el Este europeo en La Pontide rescythique... (125)
por NILS AOBERG en su Bronzezeitliche und frueheisenzeitliche Chronolo-
gie; por CHILDE y demás arqueólogos ingleses; por REINECKE, que abandona
la tendencia alemana ya, que segula a MONTELILTS, en Em KujJerJund des
Dolrnenzeit in- Jutland (1929-30) (126).
Recienteinente, SPROCKHOFF considera los megalitos nOrdicos contempo-
ráneos en parte de los grupos danubianos y occidentales, pero con duraciOn
prolongada hasta el Bronce I (127).
Para OBERMAIER (128), el neolItico y eneolItico de Europa septentrio.
(124) MULLER, 1920-24.
(125) TA.LLGREN, 1926.
(126) Para confrontar alguna de estas citas, que creernos de interés para el
futuro sisternatizador de nuestro problerna megalItico, véase NORDMAN, 1918.
(127) SI'ROCKHOFE, 1938. Ver también en Revue archeologique, jul-sep., 1939,
la recnsión dc LANTIER.
(128) OBERMAJER, 1944, 162.
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De muy di/erente estilo; Ia primera, simple de forma, por el gollete apuntado más
parece degeneración de un tipo mós acusado que un prototipo. La send/la decoración
incisa no Gene plan regular sino una espontánea ejecudión en la que, entre los
dientes de sierra que se rellenan de incisiones oblicuas, se trazan motivos indepen-
dientes, como las espigas o espinas, las dos series de rombos rellenos de IIneas verti-
cales o el par de ojos (?), propios de otras vasijas incisas del circulo ocidental.
La segunda vasija es notable par Ia regularidad y perfección de su fornia, no primi-
1/va, enriquecida por una decoración que técnicamente destaca par su regularidad,
debida seguramente a medios ,necánicos. La alternancia de temas verticales y hori-
zon tales, su ritmo y medida indican un plan rigido y sin espontaneidad
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nal, corresponde ci perlodo reciente de la Litorina y su cronologia aproxi-
mada es de 4.000 a 2.000 aflos a. de J. C.
La justificación de la cronologla moderna se basa en los siguientes
datos
En ci perlodo de las hachas de talon delgado apafecen elementos pro-
pios de otras areas cultufales que denotan influencias y no nuevas etnias;
estos elernentos son, por ejemplo, los hallazgos de Byghoirn en Ia costa E.
del norte de Jutlandia cuatro hachas planas •con fib ligeramente saliente,
tres brazaletes en espiral y una hoja de daga toscamente fundida. Son de
cobre pnro y dernuestran ci conocimiento de éste en Dinamarca antes del
perlodo siguiente, con lo quo ci origen del talOn delgado puede ser copia
de las hachas do cobre y no viceversa como so creyO.
Estos objetos son evidefltemente importados y sn origen puede ser
ibérico para NORDMAN, por las hachas, o dannbiano por los brazaletes en
espiral. REINEcKE halla sirnilitud con las hachas del grupo Renlodello.
Fero CHILDE ('29) las estima francamente del mornento espaflol Los Mi-
liares-Alcalar, y, por tanto, casi segurarnente importaciOn desde Almeria
o Algarbe, a través de la rota atlOntica.
Otros f6nOmenos aparecen con las culturas do Jordansmiihl, en Silesia,
quo .primero se creyO derivaciOn nOrdica, pero quo después —NORDMAN,
CHILDE, REII4EcKE— so ha juzgado ramificaciOn hOcia ol N. E. de la cul-
tnra danubiana, como en HungrIa Longyel. La cultura bohorno-morava,
con infinencias ndrdica y danubiana —cultura danOrclica segOn CHILDE—-
es otro punto de referoncia.
Hacia ci 2.000 a. de J. C. podrIa ostablocorse Ia siguiente corrolaciOn
Alcalar-Los Millares = Hachas de talon dolgado = Pin do Jordansrnuohl
= Fin del Dannbio II = Longyel = inicio do la cultura DanOrdica ('30).
Solamente un par de siglos antes, hacia ci 2200, habria cornonzado ol
porlodo nórdico de las hachas de talOn dolgado (131).
En cnanto al fin del noolitico norte-europoo aparoce evidente con los
Iiallazgos de metal, alfileres do cobre yhuoso y dagas do cobre, en los quo
es palniario el influjo do la cultnra do Annjotitz, por lo quo la fecha tor
ininal dohiO ser hacia 1.400 aflos a. do J. C.
('29) CHILDE, 1934, 207.
(130) CronologIas do BoscH GTMPERA para Espafla de NORDMAX para Norte-
Boropa do CHILDE para Centro-Europa.
(131) Do reciente, Moesao, 1942, 295 (con sornario en inglés), afirnia que Os anndudosa Ia cronologla del principio del neolitico Norte-Eoropeo, por falta de supues
tos detallados cuaternarios y arqueoldgicos.
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3. ORIENTE V CENTRO DE EUROPA
Bajo esta rhbrica englohainos la mayor parte de Europa, excluIdas las
zonas ya vistas, con mayor detenimiento. Geográficamente se delimita esta
parte de Europa cou el RPm por ci oeste, Asia por el este, ci Danubio y
los Balcanes al sur y ci Báltico al norte. La extension es niny grandc para
pretender nnos rasgos generales, y, por ello, nos. referiinos a los tern-
torios de paso desde Asia Menor y a una zona tIpica, la del Danubio, y
inego a aigunos aspectos particulares de otras comarcas.
Eu Egipto la caracterIstica más acusada de la cerámica neolItica es Ia
de superficies lisas, más o menos decoradas con incisiones, relienas a veces
de pasta blanca, de color negruzco o gris, cuyos prototipos serlan las
calabazas, ci cuero o la cesterla, en las más decoradas. Pucs bien, esta
misma tradición se encuentra en Anatolia, y podrIamos decir cou RAWKES
qne Anatolia y Egipto representan primitivos descendientes de nn centro
origiuai en el sexto niilenio, cuyos creadores hablan ya progresado hasta
Ia cerániica pintada cuando las pnimeras huellas de aquéila se encuentran
al N. y W. de Mesopotamia.
Ahora bien, en la cultura Tell Halaff (Siria y Asiria) y en las cultuias
Susa-El Ubaid (Surneria y Elam), la tradicidn cerámica predorninante es
de pintura rojiza sobre fondo pdlido, con modelos de tejido de cesterla,
en Ia quc pronto aparecen los animales, plantas y motivos abstractos.
V coino la expansi6n de esta cerdrnica pintada cs poderosa liacia ci
N. W. y nienos, en cainbio, hacia el S., nos permite suponer qqe la vila-
iidad de las culturas neolItlcas cgipcias y la personalidad quc alcanzan
las impermeabiliza en parte al influjo de la nueva moda, qne por tierras
balcdnicas, por contra, habia de tener arnplio desarrollo.
Annque no podeinos detenernos mds en el examen del NeolItico de
Asia Menor ('32) no debemos omitir la alusidn a Troya, cabailo de batafla
de la cronologia del NeolItico europco.
—
(132) Dc la misma manera que desde ci valle del Nib es posible señalar Ia
expansidu hacia ci oeste del fendmena neolitico, caPe nn estodio detallado de la
ruta asiática hacia Europa por ci cIrculo egeo-anatolio. Heinos aioddo a los
atisbos neoliticos de Palestina, y en esa zoria y colindantes, gracias a los estudios
de la escuela inglesa de Arqueologia de Jerusalén, a las misiones americanas de
Siria y a los trabajos de algunos investigadores, se puede conocer con basaate
precisidu ci trénsito de la época neolitica a la de los metales a través de las etapas
estabiecidas para ci Natufiense (miss GARR00) Taliuniense, Gasubeuse y Cana-
rico (NEUVILLE), en los que hay empleo, al fin, del metal, con industria utica de
evidente parentesco con Ia Natufiense.
Como inuestra de las conexiones que las iuvestigaciones pueden seflalar, bici-
mos un estudio (1945) de una maza de piedra perforada de la cueva de Ia Sarsa,
aducieudo paralelos minor-asiSticos, eulazados a nuestra peninsula a través de
Africa e Italia.
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Siuación de las culturas principales, que se indican en ,ninzsculas. En el recuadro
algtn yaci/niento importante a que se alude en el texto
La excavación de Ilios dio cuerpo real a Ia maravilla hornérica en Ia
.nomenos maravillosa intuición de SCHLIEMANN, pero los trabajos de éste,
ni aun con la sagaz ayuda de DORPFEL, lograron la inamobilidad para sus
conclusiones, y todavia Troya es cuestión de revisiones.
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FIG. 23.—CERAMICA DE TURINGIASAJONIA
Formas de la cerdmica de esta zona centro-europea en que perdura el estilo neal!-
tico y de Ia que son tipicas las ánforas globulares, con distintos cuellos, recordando
formas Michelsberg. La decoración, regular y con predorninio de las zones ho,!-
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SCHLIEMANN (133) fijó siete niveles de ciudades superpuestas de las
cuales la priiñera corresponde a un fieolItico plello con cerámicade mci-
siones, con relleno de pasta blanca a veces. Indica, .además, la existencia
do hachas de diorita, nefrita y jade, asI corno cuchillos y sierras de calce-
donia. Pero ya junto a esto, seflala punzones y agujas de cobre, fIbulas
y punales y adornos de oro (134). En la Troya II, en union de las hachas
de nefrita, las hay ornamentales de árnbar. En cerámica se dan los reli-
yes, los vasos con figura zoomorfa y antropomorfa y las ollas con tres pies.
Destacan los vasos de claro estilo campaniforme —hay uno con asas— y
hay asimismo signos de un culto a Priapo, en los falos de piedra.
La tercera ciudad —der verbrannten Stadi— es para su descubridor la
Homérica, y a ella corresponden, entre otros rasgos, muros casi perfectos
Idolos semejantes a los hispánicos, de madera, mármol o terracota ; vasos
do figuras, campaniformes, con dos bocas, urnas, ánforas, etcetera.; platos
y cucharas de barro ; estampillas y rodillos para decorar; ñtiles do hueso
hachas y mazas; sierras y cuchillos de sIlex; instrurnentos de bronco;
diadernas de oro; collares de variadas cuentas; alfileres, fibulas y pen-
.dientes, etcetera (i).
Ahora bien, tras mñltiples revisiones y reajustes, los estuclios y exca-
vaciones de BLEGEN en Hissarlick fijan de reciente una nueva vision de
la cronologIa —tanto Ia absoluta como la relativa— que conviene tenor
en cunta. Para BLEGEN (136) la sucesiOn cronolOgica es la siguiente
Troya I 2500 a. J. C. Heládico primitivo
Troya II 2500-2300 Heládico lrimitivo
Troya Ill-TV 2300-1900 Heládico prirnitivo
Troya VT 1900-1350 Minoico heládico ñltirno, I-ITT
Troya Vu-a) 1350-1200 Micenico-Troya homérica
Troya Vu-b) 1200-900 Heládico iltimo, III
'rroya VIII 9oo-oo Heládico (iltinio, III.
Troya IX 352-500 Después de J. C.
Vernos con ello que la cronologIa y situaciOn de Ia Troya Hornérica
ha variado fundamentalmente del esquerna de ScHLIEMANN, y que, adei,iás,
en los primeros perfodos hay un rejuvenecimiento considerable en su cr0-
nologIa absoluta.
(133) SdHLIEMANN, i88i.
(134) SCHLIEMANN, iSSi, 246 y ss.(I5) SCHLIEMANN, i88x, 344 y ss.
(136) BLGEN, 1938, 221.
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Las formas de Ia cerámica son regulares y de per/lies atrevidos; sugieren una téciica
rnuy evolucionada o una tradición minoràsiática de gran desarrollo. Lo mismo se ad-
vierte en la decoración, en Ia que, junto a puntillados e incisiones de simple traza,
hay pintura, y en el estilo, que tiene motivos corn plicados de guirnaldas, roleos, espi-
rales y otros de abstracto sentido para nosotros. La cuchara, de hueso, es casi per/ecta
de for,na y de técnica
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Pero todavIa el fenómeno neolItico en Anatolia tiene manifestaciones
tIpicas anteriores a Troya en los hallazgos de Thermi, cuyo perfodo 111
viene a coincidir con Troya I. Dc esta zona cultural Thermi-Troya se
liega ya a las tierras europeas, que ahora nos interesan, en las que como
senala HAWKES (137) encontramos en los albores del Neolitico más rela-
ción que con esta zona indicada dc los estrechos conS la de las mesetas
centrales de Anatolia.
En efecto, más que una pacIfica vida agrIcola, las excavaciones han
revelado que Troya I es ya un recinto arnurallado, propio de un pueblo
cuya situación fronteriza ileva implIcitas relaciones comerciales y fracciones
polIticas que dan un aire propio a su cultura.
Hacia 3.000 a. J. C. cabe situar la ilegada al suelo-europeo de la civi-
lización del próximo oriente. Su estableclmiento en Tesalia va seguido de
su extension a las islas y hacia ci norte, por Servia, hasta el Danubio, por
cuyas riberas y afluentes se extiende hacia ci interior de Europa.
En ci Egeo, -concretamente en la isla de Creta, el neolItico de origen
asiático Se funde con una aportación cultural de origen egipcio, tal vez pcr
emigraciOn de los pueblos occidentales del delta del Nib hacia el —3000,
huyendo del poder real recién constituldo. Lo que es evidente es que haca
ci fin del Minoico primitivo I, hacia —2700, ya hay en Creta objetos de
metal de clara factura egipcia. Estudiando un elemento concreto —las
mazas de piedra perforadas (138)— hemos senalado la existencia en el
nivel neolItico de Knosos de digging-stones, cuya perforación tiene tres
modalidades (bicOnica, cilIndrica y de bocas ensanchadas), que tanto por
su carácter como por su técnica, permiten la relación, no sOlo con los
centros de origen egipcio y asiático, sino tainbién con las formas den-
vadas del neolItico occidental (ip).
Un aspecto interesante de esta expansiOn egea del NeolItico es ci ca-
rOcter marinero que parece haber adquirido desde su origen, como lo
indica el que en Chipre, su excavador DIxAIOS, senala influjos predomi-
nantès de Tesalia junto cDn los asiáticos de Ras-Sharnra, Siria del norte
y Mesopotamia, que ya senaló ScHAEFFER (140).
En estas culturas. neolIticas del Egeo tenernos, pues, las caracterIsticas
generales del periodo y,- sobre todo, para nuestro interés inmediato, el
impulso expansivo hacia Centro-Europa, que, como es natural y hemos
indicado, arranca de Tesalia y Macedonia hacia la zona danubiana. En
conjunto los neolIticos de Tesalia, en Sesklo, por ejemplo, ilevan una
(137) HAWrES, 1940.
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FIG. 25.—CERAMICA DANUBIANA
Otras fornias y ternas de la cerámica danubiana
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vida campesina en poblados irregulares de cabanas cuadradas o redondas,
en los que se usa la piedra puhda y la azada coin9 instrumento principal
dc trabajo, :y cuya cerámica, pintada preferentemente, es ya distinta de
la de Greta, qne recuerda rnás los modelos de cesterla. Cuando esta cuitura
se extiende hacia ci norte, siguiendo las zonas de bass y las ticrras negras,
se va configurando un NeolItico que los investigadores denorninan danu-
biano, en el que los rasgos de tipo oriental se difnminan en parte por
su arnalgama con nuevos elementos de tipo indIgena, y en parte por ci
empobrecirniento que in cuitura sufre en su peregrinaciOn desde Asia.
En esta cnltnra danubiana es difIcii senaiar rasgos uniformes porque
el particularismo de cada zona geográfica configura con rasgos propios
mnititnd de facies. Sin tratar de comprender todas las modalidades y solo
para ver cOmo se va formando ci Ncolttico, ya con aire europco, indica-
remos siguicndo a HAWKES' alguna dc estas facies.
En sus rnOs antiguas manifestaciones ci NeolItico de S. E. registra una
cultura en Rnmania que se ha denoininado Vinca, cnyo estrato I está
formado por fondos de cabana en ci bess, con nna cerOrnica tosca de
patente tradiciOn anatOlica quc pucliOramos decir europcizada por infiujos
tcsaliotas y macedOnicos y otros de la etapa Thcrrni-Troya. Esta angina-
lidad bOsica sOlo cabe explicania ya por ci aislaniicnto geogrOfico, ya par
ci ciernento mesolItico indIgena. En Vinca II se encuentran cabanas de
madera de planta rectangular; uiguras ferneninas, rnascuiinas y animales;
adornos.personaies, algunos de conchas tharinas, y rnarrnoics quc indican
comercio con ci Egeo. Hay mOs de nna veintena de yaciinientos a lo largo
dcl banco scrvio del Dannbio y hacia ci vaiie dcl 1\Iorava, ai que dcsdc
la costa egea se ilegaria por ci Vardar.
Hacia el Banato y Rumania se ha discriminado unas facies Turdas,
cuya base es.paraiela a Vinca I coino versiOn mOs elemental. Hacia Hun-
grIa, en carnbio, presenta sn extensiOn ci grupo KOrOs cuya cerOmica no
sOlo es angular, sino dc meandros como en Vinca (141).
Dc la iiona de Vinca hacia ci bajo Danubio hay un obstOculo natural
en las Pucrtas de Hierro y ci NcolItico es distinto. La cuitura Boian A,
asI ilainada por una isla dci Danubio, con yacimientos en torno a Bucarest,
no ticnc figuras fcincninas y en su cerOmica predomina la incisa en zonas
y con reiicno en bianco. QnizO ci origcn sea iguai al dci Vinca-KörOs,
pero evolucionado in situ por aisiamiento.
(141) NEsToR, JON n-iSi. Fija los siguientes circulos culturaics dcl neolitico
rurnano : I, Cultura de Viuca-Turcias I II, Cultura ñe Cucutcni y ErEsd III,
Cultura dc ccrdrnica piiitada IV, Cultura de Boian; V, Cultura dc Vodastra;
VI, Cultura de Gumclnitza; VII, Cultura dc Cotofeni; WIT, Cultura llI-Schncckc
renbergcr.
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Vasos de las culturas de Hinkeistein y Rbssen (4 y 5), en conexiOn con Ia
plena cultura danubiana, presentan una rica decoración incisa a punzdn
realzada en muc/zos casos par incrustaciOn de pasta blanca. La de Hinkel1stein
par su forma y estilo enlaza ,nás bUrn con ía de Sajonia-Turingia
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FIG. 26.—CERAMICAS DE ALEMANIA CENTRAL
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Más aiiá de los Cárpatos, hacia ci Dniester, TJcrania y sur de Rusia,
sobre buenas tierras negras, aparece nn nuevo aspecto neolItico, diferen-
ciado por la investigación a partir de 1936. en Izvoare, Moidavia central,
con dos estratos: I, con cerámica monocroma y dibujos incisos, en bandas,
lmneas o peine relleno de pasta bianca y motivos lineales simples y aun
espirales. La cultura tiene individualidad, aunqne sus relaciones con Vii' -
ca, Körös y Boian A. permiten eliminar tin origen asiático directo. En
Izvoare II abunda la cerámica pintada cuyos motivos, por más abstractos,
ya no recuerdan la cesterla.
Más tardla es la cultura Tripolye A. y B. en la que las cabanas apare-
cen agrnpadas cerca de corrientes de agua y cuya vida debió ser cerealista
3t con ganados de cerda y ovejas preferentemente. Con pocas fignras feme-
ninas y masculinas tiene cerámica monocroma incisa en bandas, con espi-
rales y sin ilegar, en la pintada, a la riqueza de otras estaciones como en
Bucovina, Schipenitz (142).
Análogo fenómeno de abstracción decorativa como en Izvoare II pre-
senta Ia cerárnica de Cncuteni A. y B., yacimientos con fortificación que
ya indica nna no pacIfica vida, corno en otras localidades.
El mismo fenómeno de inquetud defensiv.a muStra ci yacirniento de
Erosd, también tIpico de otra facies en Transilvania. Notable dc éste es
qne su estrato primero tiene solo fondos de cabafla, mientras que en ics
siguientes —niveles I y II— tiene casas de planta obionga con pOrtico
que es para la literatura arqueolOgica el megaron homOrico. Su cerámica
caracterIstica es pintada con - grandes S que terminan en espirales, que
debe ser contemporánea de Cucuteni A. y p?sterior a Boian A.
Muy pronto, con rasgos desde Vinca I e Izvoare I, y patente en Tn-
polye A., Cucuteni A. y Erosd, se encuentran en esta zona objetos de
cobre de impoitaciOn meridional. En cambio pdrece ser original la deco-
raciOn pintada de la cerOrnica en espirales, cuyos ensayos aparecen en los
prinieros tiestos incisos. SerO simple coincidencia —pregnnta HAWKES—
el hecho de que en Mezine (territorio de cultnra Tripolye) se haya en-
contrado una decoraciOn n espiral sobre marfil de mammut, de edad
aurignaciense?
Desde esta regiOn bacia Centro Europa la via de penetraciOn es cvi-
dentemente ci Danubio, y remontando su curso encontramos aspectos
nuevos en HnngrIa, cuyo occidente no es más que una provincia del gran
('42) KANDVaA, 2943.
Para conjunto, ANDRESEScU, recopilando los trabajos sobre ambas regiones
Bucovina y Besarabia, de SZOMBATV, HOERNES, ScHMIDt, SdIIuHADRI, KossLowsKI,
KossINA, MENGUIN; CmLDE, KANTivBA, etc., estudiando con preferencia los yaci
mientos de Schipenitz, Petreni, Erösd y Cucuteni.
•100
EL NEOLITICO EUROPEO Y SUS RAfCES
FIG. 27.—CERAMIcAs CENTRO-EUROPEAS
Vasijas contemporáneas desde el Rin a las ilanuras polacas. De Ia cultura
danubiana en su lImite occidental, en Köln Lindenthal, los ni1ms. 1 y 2;
el ntm. 3 de Ia cultura de Walternien burg, de forma atrevida, que recuerda
evidentemente modelos de cesteria. ..4nforas glob ulares (4 y 5), tipicas del
area alemana oriental-polaca, con decoración incisa que tiende a situarse
junto al cuello -
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territorio campesino cuyo centro radica en Moravia, en el que los rasgos
ncolIticos, aunquc revelando origen sud-oricntai, Se enriquecen con nuevos
signos, tanto en lo material, como. en lo más sensible, la decoración de la
ccrárnica. AsI puede verse en las culturas htngaras Bükk y Tisza (143),
donde las cerámicas rnás simples incisas, relienas dc blanco o pintadas,
revelan. un espIritu artIstico totalmente diferente dcl de las fuentes pri-
mitivas.
Pero las tierras de. cultivo se agotan, y desconociendo ci enriqueci-
miento por abonos de las tierras, los pueblos siguen hacia Europa por Ia
cornisa del bess. En ci fin de esta progresiva penetración y todavIs
practicando la agricultura itinerante, tenemos un modelo —saltando mul-
titud dc facics— en Lindcnthal, junto a Colonia. Sn cxcavación cs (144)
una de las rnás logradas realizaciones de la arqueologIa mOdcrna.
CHIrDE (145) lo estudia corno prototipo de. la cultura danubiana ccntro-
europea.
Hay en Lindcnthal cuatro perlodos de ocupación, y su historia la ha
rcconstru(do —aunque sin nombres— una magnIflca técnica de cxcava-
ción. Dcsdc alguna villa próxirna las tierras dc Liñdcnthal cornenzaron a
scr sembradas por gentcs danubianas quc harlan ligeras cabanas y algo
rnás consistentcs grancros en que almaccnaban sus cosechas; esto dcbió
ocurrir hacia — 2.700 a — 2.600. La segunda etapa, hacia — 2.500, hubo
nucvos alinacenes y abrigos de otras gentes con distinta cerámica, que
construycron más viviendas, ncerr,adas por dos fosos anulares, ci mayor
de los cualcs daba espacio para los rebanos. La fase tcrcerasc caracteriza
por un total prcdominio dc la ccrámica dc tirantes y tcrminó jor inccndio.
La cuarta, por fin, vio ci cstablecimiento de una colonia más nutrida de
gentes de ia misma cultura, an rnás dcsarroilados, quc hicicron pcrdurar
cl poblado hasta — 2.300, rcforzando sus defensas, quizás contra un nucvO
pueblo, sugicre CHILDE, . los occidcntaics, cuyos primcros estabiccimicntoS
apareccn en .Suiza, Francia, Belgica y Gran Bretaña por cntonces.
Los pueblos quc desarrollan esta ctapa curopca neolitica —desdc los
Dardanclos hasta ci Rhin— antropologicamdnte, scgimn los restos hallados,
presentan cráneos tanto rnedierráncos como nórdicos y, aün, Cro-Magnon.
Para HAwKEs (146), los danjibianos son una tipica mczcla curopca, cuya
composición racial rnaduró en- sucio .curopeo.
(143) TOMPA, 1929.(i) HAWKES, 1940, 117.(t) CHILDE,' 1942, 49.'
(146) HAWKES, 1940, 124.
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Tipicas par su forma y decoración estas vasijas danubianas muestran los caracteres
principales: cuencos, ovoides y ánforas de cue/jo ancho, con decoración incisa y
puntillada, dispuesta en roleos y meandros en toda Ia superficie, predominando los






No vamos a inquirir ahora los orIgenes de la agricultura, de la domes-
ticación de animales, de la cerárnica, del tejido, de la metalurgia inicial,
etcetera. Pero cabe indicar que en ci valle Tigris-Eufrates y en Palestina,
tierras propicias al influjo sobre Egipto, pudo nacer la agricultura, como
afirman viejas tradiciones y evidencian la botánica y algunos restos indus-
triales, corno las hoces de sIlex de El Ubaid y las natufienses.
Pero si en Asia debe buscarse en tultimo tCrmino la tradición del Neo-
lItico egipcio, en éste se halla ci origen de muchos fenórnenos neolIticos
que se expanden por Africa y pasan a Europa.
Hace unos años seflalaba ci profesor PERICOT (147) unas claras rela.
ciones dci NeolItico hispánico con ci egipcio a base de objetos de orna-
mento. Dc reciente han aclarado nuevos aspectos VAUFREY (148), MEN-
GHIN (149), JALHAY (150), etcetera. Como aportación a nuevas investiga-
ciones y corno base elemental para la comprensión de relaciones entr
areas lejanas hernos creldo de interés sintetizar algunos rasgos del NeoiI-
tico egipcio y de su expansion.
El perIodo Predinástico, que comprende desde ci comienzo dcl cobre,
empezara hacia ci 5.000, segtin CHILDE (151), 0 por el 4.500 a. J. C.,
scguin HUZZAYIN (152). En tal perlodo existen boy varias culturas delim-
tadas, como son ci Maadiense, en el delta; ci Semaniense, Gerzeense y
Amratiense, de Egipto Medio y Alto ; y caracterIsticas Predinásticas pre-
senta, asimismo, ia cultura de Fayun, en su facies B. En Nubia senala
(x) PERIcoT, 1933.
(148) VAUFREY, 1939.
MENGIIIN, 1941 y 1942.
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MENGHIN (i) el NeolItico de Kubanieh que se desarrolla paralelo a las
culturas del Alto y Media Egipto.
El perlodo NeolItico se inició después del 6.ooo a. J. C., hacia
5.ooo, segñn las dltirnas apreciaciones de HUZZAYIN (154). Durante el
milenio de su duración s suceden varias culturas, cñya localización geo-
gráfica explica sus ligeras diferencias, corno en ci perlodo Prediná'.-
tico ('5.5).
Son estas culturas neolIticas la Merimdiense, en el delta ; la de Fayuri,
algo mas al Sur, sabre el Nib, en sus facies A y B ; y la Tasiense, en
el Media y Alto Egipto.
Dc •acuerdo con estos datos e investigaciones hemos compuesto el
cuadro sinóptico que sigue en ci que se sitiian las culturas en el piano ideal
estratigráfico de su aparición en ci terreno, si bien ahora cornenzaremoS


















Bada ne n se
Tasiense
(x53) MENGHJN, 1942.(i) Cfr. VAUFREY, '939.
(155) El fenónieno histórico d la unificación de los Noinos con la prinlera di-
nastla tiene auténticas raIces arqueológicas que dan sustantividad al hecho. E
Nib deja de ser sólo ruta de enlace para convertirse en verdadera espina dorsal
de Egipto.
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Imberil ThievO (III la XVII a lb XXXII aiaastia)
Imperio de los 1-Iicsos (dinaslias XV XVI)
lmperio Medio (dinastlas XI a XIV)
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A. Neolitico f'rojiamente dicho.
a) Merimdiense. La estación epónirna es Merimde-beni-Salarnah (156),
excavada de 1928 a 1939 por H. JUNKER y 0. MENGHIN, y situada a unos
6o kin. al N.W. de El Cairo. Se trata de un gran despoblado de
unos 500 rn. de diánietro, con una superficie total de 250.000 rn.2, y Un
nivel arqueológico cuyo espesor varIa de dos a dos y rnedio rnetros. Ha
proporcionado hachas cilIndricas. y azuelas pulirnentadas; pocas hojas
y piezas de hoz, puntas de flecha con base cóncava y con pedinculo;
cabezas de rnaza piriformes, piedras de honda, aDreikantera, etcetera.
DestacO MENGHIN, entre las piezas talladas una punta de alabarda, que
solo mOs tarde encontrarenios en el NeolItico espaflol. La cerámica, rica
en formas, tiene dos especies una lujosa, de fina pasta, con una super-
ficie roja o negra pulimentada; y otra, inás tosca, con rnezcla de paja.
En general, sin decoración, no tiene pintura y sOlo hay alguna rnuestra
incisa en espina; ileva asas salientes, sin perforar, por. lo corni5n.
También en barro, fusaiolas y figurillas, entre ellas un torso de mujei.
b) Fayun (i7). La excavaciOn de este yacimiento se realizO de 192.4
a 1926 por las prehistoriadoras ingiesas CA'roN-THoMPSON y GARDNER,
que recogieron abundantes restos en los ciento pseudo fondos de cabana
excavados y en los nurnerosos pozos utilizados segurarnente como graneros.
Fayun —segimn los estudios de miss GARDNER— es una depresiOn rnás o
inenos circular de unas 6o millas, al S. de El Cairo, en la ribera Oeste del
Nib, con ci que está unido por un carnino natural, el Bahr Yusuf, que
sahendo del Nib 200 rnillas al S. corre paralelo a él hasta Lahin, donde
tuerce hacia el W. y entra en Fayun a través de un estrecho canal, for-
mando eventualmente el lago Birket-el-Qurn, a 45 metros bajo el nivel
del mar. La conclusiOn de miss GARDNER es aue nrobablemente en e)
Pleistoceno, el Nib ganó acceso a la depresión llenándola hasta 68 rne
tros; este lago persistirIa mucho tiempo, hasta que no entrando má
agua, la evaporaciOn lo secO y sus depósitos se endurecieron; un nuevv
lao alcanzó 63 metros en cuyo nivel se formaron varios lagos separado
que acabaron, igualmente, por consunción. Seflalamos estos datos, porqu.
sOlo observacionés tan cuidadosas permitieron a miss CAT0N-THOMPSON
(156) JIJNKEIZ-MENGHIN, 1939. Más bibliografla en MENGHIN, 2942.
(257) GARDNER y CATON THOMPSON, 2934, 301-324.
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rechazar las opiniones de FLINDERS PETRIE, afirmando €1 carácter Neo-
lItico de Fayun v no solutrense, como pretendla éste (158).
Fayun A. Está constituIdo por los hallazgos asociados al nivel de los
diez metros de altitud absoluta. A esta fase pertenecen, entre otros 1-estos,
hachas talladas y a veces pulimentadas, en rocas eruptivas, calcáreas o
de sIlex; azuelas pequeñas; hoces de talla bifacial; puntas de flecha
triangulares o de base cóncava y foliáceas bifaciales, con retoques y
pulirnento.
La cerámica es en tipos grandes y otros menores, de tazones y copas;
de barro rojo con manchas por la desigual cocción, lo que hace que la
médula sea negra y poco compacta; está hecha a mano, par lo que resulta
a veces asimétrica; no tiene asas, ni decoración, por lo general. Hay,
sin embargo, un tazón bajo, rectangular, con borde moldeado en cuatro
picos, con pulimento rojo en el interior, que proviene del nivel más baja.
Algin fragmento inciso tiene sus paralelos en Badari, y ello parec3
asociar esta decoración con pueblos metalIferos. Se encuentran también
paletas de color y cuentas de collar de huevos de avestruz, hernatita y
feldespato.
Fayun. B. Aparece en el nivel de los cuatro metros de profundidad.
Restos hachas talladas y gubias pulimentadas y luego retocadas para
avivar los fibs; pocas hoces de talla bifacial, as1 coma cuchillos retocados
en parte par ambas caras ; puntas de fiecha con pedfinculo, y algunos
inicrolitos. La cerámica desconocida. Esta fase aparece, piles, coma una
degeneracidn de Ia facies A., que perdura hasta el inicio del perIodo Pre-
dinástico, durante el Amratiense.
c) Tasiense. Estación epónima : Deir Tasa, en el Egipto Medio (i);
El material conocido se compone de hachas planas y azuelas peque-
flas, con pulimento parcial a veces; hay algunos cuchillos de talla bifacial,
pero en general son groseros y con retoqiles solo en el borde fitil; tambiéri
de sIlex, hojas y lascas; por filtimo, agujas y paletas y arpones de
hueso. La cerámica, de buena calidad, tiene motivos incisos con incrusta-
ción de pasta blanca, que tiene perduración en épocas siguientes.
(158) Aparte de la profunda discrepancia sobre Ia calificacidn cultural del ya-
cimiento, F'LINDERS PETRIE mantuvo difrencias de criterio sobre el estudio geoló
gico de GARDNER. En sos Observations, 2936, 325-29, sostiene que en vez de ser
descendiente el lago, serla el de Fayurn on rissing lakeB y sigue afirmando que
el origen de la cultura de Fayum debe ser cauclisica en ditimo término y no del
oest, de los libios amoritas, como mantenlan sos excavadoras. Análoga posicién,
hablando de isolutrean Fayumi mantiene en The Making of Egipt, iqg.
(i) BRUNTON, 2937.
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d) Badariense. Denotninado asI par Badari, junto al 'Nib, a siete
kilómetros de Deir Tasa (i6o). Constituye esta etapa la transición al
perIodo Predinástico en las tierras del Media y Alto Egipto. El yaci-
miento estaba formado par tumbas y algunos fondos de cabaflas. No se
hallaron hachas pulimentadas, si, en cambio, muchas piezas can retaque
bifacial; hoces con borde dentado y algunas piezas con dientes en
ambos bardes; jabalinas foliáceas y cuchillos laminares; puntas de
flecha con base cóncava, raspadores grandes. Mención especial merece la
cerárnica, la más fina de las prehistóricas egipcias, roja, pulida y con
bordes negros. Sc ernpieó, asimismo, ci bumerang y se encontraran esta-
tulilas humanas y animales. Las humanas son figuras de mujer en barro
y en marfil.
B. Neolitico redindstico.
El inicio del perlodo Predinástico no aparece claramente determinado
en las tierras del delta. Plenamente Predinástico es el Maadlense, aunque
en el cuadro que presentamas pudiera creerse un uhiatus que la investi-
gación ha de ilenar, no serla dificil, dada la intensa investigación reali-
zada, que la etapa de transición al perIodo predinástico estuviese cubierta
culturalmente par la perduracidn de la fase Merimdiense. Alguna mdi-
cación en tal sentido apunta ya MENGHIN.
En las tierras más al Sur, ya dijimos que la fase Fayun B. alcania
infiujos badarienses que indican su perduración hasta ci perlodo Pre- /
dinástico.
En ci Medio y Alto Egipto hay, sabre ci horizonte badariense; una
fase plenamente Predinástica, el Ainratiense, que corresponde al ms
antiguo nivel de la cultura dicha de Negadah, en la que las investigacia-
nes de MORGAN comprendieron con ésta las fases Gerzeense y Semainiense,
que hay separa la bibliografla.
En Nubia, entretanto, Se desarrolla el NeolItico nubio.
Tiene este perIodo Predinástico en el Media y Alto Egipto unas ca-
racteristicas generales que nas evitan su repetición en cada una de sus
facies. La industria del sulex es, principalmente, de talla unifacial, cam-
prende cuchilbos laminares, haces de tin sob borde dentado, pequefla
hojas con extrerno retacado o sesgado oblicuamente, raspadores gruesos,
ovoides y sabre haja, puntas de flecha, con base más o menos cóncava,
cuchilbos de talla bifacial con mango en cola de gobondrina; hay mazas
(x6o) BRUNON y CAT0N, 1938.
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piriforines y discoides. Hachas talladas .y alguna pulirnentada (Mahasnah,
Armant, Tukh, etcetera), aunque pot ser nienos tIpicas, HUzZAVfN se
inclina a creerlas influjo venido del Norte (i6i).
Concretando caracterIsticas especiales, anoternos las fases:
a) Maadiense. (MaadI, en el delta (162), io km. al S. de El Cairo, en
la orilla E. del Nib.)
Se trata de un conchero de kilómetro y medio de longitud, con un
espesor de i'6o motros, excavado en parte, de 1930 a 1939, por los prole-
sores MENGHIN y MuSTAFA AMER. Ha proporcionado pocos ñtiles bifaces,
pero nunca pulidos; hojas de talla unifacial, con retoques o sin ellos;
algunos buriles; muchos perforadores; raspadores en abanico, tipo fre-
cuente en el Bronce palestiniano ; puntas de flecha pistiliformes quesus-
tituyen a las do base cóncava, y que después del 3.300 encontraifloS en el
Alto Egipto ; piedras poiiédricas. La cerámica es variada, lisa y mono-
croma; abunda ci tipo de base anular y otras de grandes asas que indican
conexiones con la de Siria, lo que con los raspadores, seglIn VAUFREY,
corrobora una ruta de influjo asiático •a través do Sinai. Hay discos de
tierra cocida perforados. Aparecen los primeros indicios de cobre, como
un hacha piana y escorias. Hay paletas do caliza, cuentas de piedra,
adornos de conchas y otros de oro, asI comb mazas discoideas similares
a las de Fayun o del Egipto Superior.
b) A mraticuse. (El Amra, io km. ai S. de Abydos) (163). Con lo
dicho, en plan general, presenta ci Amratiense rica cerárnica, con los
prinieros vasOs do fondo cOnico, otros con escenas humanas y anirnales
pintados. Las reprosentaciones ammales, con. paralelos en amuletos, son
de animales indeseabies, por lo quo se consideran ((totemsa. Las figuris
humanas permiten conocer la indumentaria traje de pieles libio y plumas
en la caheza.
c) Gerzcense (164). EstaciOn tipo, Gerzeh, en Egipto Medio, cerca
del Meidum. En esta fase del NeolItico predinástico son tIpicos los amu-
letos y las cucharas de marfil. La cerOmica destaca por la decoraciOn, quo
imita, con sus espirales, los temas de los fOsiles de los vasos de piedra;
tiene, tambiCn, escenas pintadas, mOs estilizadas que en MaadI, entr
ellas barcos con enseñas toternicas.
(i6i) HuzzAYrN, 1936.
(262) BOVIER-LAPIERRE, 1932 MORGAN, 19251927.
(163) Cu. MOND y MYERS, 1938.
(164) BLINDERS PEIRIE y otrOs, 1921.
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d) Semaniense (165). AsI ilamado por Sernain en Abydos, se carac-
teriza por sus cuchillos en hoja, con raspador terminal, hoces de talla
unifacial y perforadores microliticos.
Comprendiendo las tres etapas anotadas del Medio y Alto Egipto
—Amratiense, Gerzeense y Semaniense— ha sido dada a conocer, hace
unos thins, la iiivestigación ilevada a cabo por la Egipt Exploration So-
ciety (i66) en la necrópolis de Armant.
Los materiales que interesan a nuestro propósito han sido objeto de
estudio particularizado; asi, MYERS, estndia la cronologla de la cerdthica;
ésta con sus motivos, formas y variedades es analizada por BILLINGYON
RITcHIE, Cox, TYLOR, B00DLE; los silex, en la forma que hemos reco-
gido, los discrimina M. S. HUZZAYIN.
Las conclusiones sobre la cerdmica indican que algñn tiesto hallado,
tipo Badari, debe ser la natural persistencia de ciertas adquisiciones cultu-
rales. Al mismo fenómeno se deberdn un par de fragmentos de cerdmica
negra con decoración incisa e incrustada de blanco, de tipo tasiense, que,
como huella de influjos hacia el Sur, encontrarnos en el Neolffico nubio
coetáneo del Amratiense. Otra especie cerdmica notable son unos tiestos
toscos con incisiones muy simples que están emparentadas con la saha-
riana, sobre la que debió influir, como hemos de ver.
C. Neolulico nubio.
Para coinpletar el estndio del pals del Nib falta por ver el desarrollo
cultural de Nubia, al Snr de Egipto, naturalmente eulazada con éste pot
el rIo. En conjuuto, el pals de Punt, como dectan los egipcios, comprende
no sdlo el gran recodo del Nib, eutre los iS y 23 de latitud Norte sino
también ci tridngulo de tierras que se formau entre el Nib, el Atbara y
el Nib Azul. La primera zona es la Baja Nnbia que, por su mayor con-
tacto con Egipto merecerá nnestra atencidn; la segunda es una region
de lluvias tropicales en la que las condiciones para el desarrollo de la
agricultura y la ganaderla alcanzan no sOlo a Ia faja riberena sino a on
vasto territorio mayor que todo Egipto.
El conocjmiento del pasado de Nubia es un triunfo de la investigaciOn
arqueolOgica (167), especialmente del Archaeological Survey of Nubia,
(i6) Cir. M0ND y MyERs, '938.
(i66) Mozo y MYERS, 1938.
(167) R05T0VZEFF, 1937.
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cuyos rej'orts de 1907 a 1911 (i68) recopilan las tareas que dirigieron
REISNER primero y FJRTH a partir de 1908; as1 como las de GARSTANG,
SAmE y GRIFFTH sobre uMeroe, the City of the Ethiopians)) desde 1911
a 1916, dados a conocer en los aLiverpool Annals of Archaeologya.
La historia de Baja Nuhia es la narración —dice FIRTU— del flujo.
y reflujo de muchas razas y culturas en la misma costa de quizás la más
antigua civilización del mundo. Corno las mareas en nna playa, la raza
egipcia y las africanas han dejado en las sepulturas de Nubia —umbral
de nn nnevo pals, frontcra de nno viejo— la plena evidencia de una larga
lucha entre nna gran civilización y la cultura primitiva y barbara, aunque
emparentada con aqnéila, de la hurnanidad africana. Los trabajos dcl
Archaeological Survey tienen, adernds, valor definitivo porqne casi todos
los restos han desaparecido para la investigación bajo las aguas del embalse
de Assuan, hecho por exigencias económicas de Egipto.
La parte dcl pals nubio fronteriza de Egipto, que en algdn mornento
llegó a ser a sort of no maw's land rnled by the gods and peopled by
the ghosts of the deads (i6g) nunca fue muyatractiva para los agricuitorcs
o ganaderos. El Nib, en Baja Nubia, corre encajonado entre colinas de
arenisca y granito o desiertos; pero, bnen camino hacia Egipto, ha sido
transitado reiteradarnente, si bien no llegó a ser rnta comercial porque
• en esta tierra del Arco, tiene el Nib vientos constantes por el ángnlo
recto qne sigue, a rnds de rdpidos y bancos de arena que obstacnlizan y
hacen peligrosa la navegàción fluvial. Resultarla, ademds, antiecondinica
porqne obligaria a la carga y descarga de mercancias en la primera y
segunda cataratas, y por ello las caravanas siguieron y signen las rutas
del desierto, penosas, pero que evitan también el rodeo.
No obstante, el valle hubo de ser ruta necesaria de inrnigracihn para
los pueblos sndaneses por la sequedad de los desiertos laterales y la es-
trechez de las zonas de pastos a cada lado del rio, qne tan preciso era al
movimiento hacia el Norte de pueblos con manadas y rebaflos. La de-
fensa contra estas Intrusiones era fhcil fortiflcando el paso, y as( lo hicie-
ron los egipcios en Elefantina, a la que se llarnó la Fuerta del Sur, y en
la coal hubo mercado farnoso de productos del Sudan.
Pero facilita la comprensión de lo prehistórico el hecho de que tarn-
poco en tiempos histhricos pudo lograrse la total exclusion de los no
egipcios y por elbo sangre rnezcladá de negros y egipcios se observa en el
Sur de Egipto, en especial entre Assuan y Edfd.
(i68) REI5Nn, 1907-1908 Ejarn, 1914, 1915, 1927.
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I
El influjo de la geografIà en el poblamiento lo resume as1 FIRTH (iyo):
Los yacimientos de la población están a cierta distancia del rIo, al pie
de los arrecifes del borde o en valles laterales. Los enterramientos en
terrenos secos sobre el más alto nivel de las inundaciones. Supone, además,
una deforestación general del area : las cabras se comerIan los árboles
tiernos; el viento y la liuvia removerIan y se llevarIan Ia capa de tierra
vegetal; la disminución del cinturón de bosque no condensarIa la hume-
dad y decrecerIan las precipitaciones (171) ; acelerarIa la deforestación
ci que históricamente se sabe que a la region de Assuan —antes seria
más al Sur— se iba a por madera para construir las barcas. Con la desapa-
rición paulatina del monte bajo disminuirIa la caza y, tras de ésta,
desaparecerla el hombre, que solo pudo regresar como pastor y luego corno
agricultor.
Arqueológicamente, Nubia aparece como un reflejo tardlo del Neoll-
tico egipcio desarrollado en el Alto Egipto, con influjos meridionales. Los
perIodos que establece FIRTH (172) siguen las lIneas generales que esta-
bleció REISNER en su Retort de 1907-1908, y que son los siguientes:
a) Periodo Arcaico o grupo A., que comprende el perIodo Predindstico
o inicial, en ci que Nubia, ocupada por la raza egipcia tiene la misma-
culturaque Egipto en ci Inismo momento y el perlodo jrotodina'stico 0
final, en ci que, ocupada Nubia todavIa por los egipcios, su cultura em-
pieza a mostrar divergencias. Este perIodo comprende desde —-4.000 a
—3.000. Sus caracterIsticas las expone FIRTH en columnas paralelas para
resaltar las diferencias, y se fija en los siguientes extremos: Sepulturas,
enterramientos y contenido; y dentro de éste, la cerámica, los objetos de
piedra, las paletas de pizarra, el cobre, las figurilias de marfil, barro, et-
cetera, y cuentas de collar. Dc Ia comparación de ajuares funerarios apa-
recen los periodos Inicial y Final, cuyas diferencias pueden resumirse
asI: en ci Final es más constante la orientaciOn hacia ci Sur de la sepul-
tura y ci enterramiento; se introduce ci cobre para armas y herramientas
y disminuyen las de sIlex; hay un gradual crecimiento de las representa-.
ciones humanas en amuletos y cej-ámica; empiezan a aparecer las marcas
de alfarero.
Comienza en ci Inicial Ia cerámica pulida roja con bordes negros y
abunda Ia decorada incisa imitando la cesterIa. El metal no debió tardar
en llegar, quizá como intercambio con ci marfil, ci ébano y las pieies de
(170) FIRTH, 2908-11, xo.,
(271) Parece que los geógrafos, a base de estudios estadIsticos, niegan hoy tan
gran influjo del tapiz forestal en las iluvias.
(272) Informes de 1908-09, 2 y 3 ; de 1909-10, 6; de 1910-Il, 23-35.
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leopardo del Sudan (ifl). Es de hotar en 1 percodo Final, como diferencia
esencial con Egipto, que no liega aquI la escritura. aunque a veces se
halian sellos cilIndricos con nombres o animales, con el halcón de Horns,
pero sin jerogiIficos, sin duda por el carácter esotérico, en sus inicios, de
la sagrada escritura.
b) Viejo Reino Nubio o jerIodo B. (— 3.000 a — 2.500). La pobreza
económica del pals, agricolamente, y la infusion de sangre negra por las
relaciones con ci Sudan determinan, en la etapa de organizaciOn del Im-
perio faraónico, ci estancarniento y decadencia de la tradición Predinás-
tica. .A partir dc la tercera dinastla egipcia, en que comienza ci grupo B.,
destaca su extrema pobreza; ci NeolItico nubio ni evoluciona ni imita al
Impèrio Antiguo y éste deja de utihzar a Nubia como intermedio con el
Sudan, organizando por su cuenta expediciones hacia ci Sur.
Refiejo de esta decadencia es la apariciOn en las sepulturas de hachas
de piedra imitando las formas metálicas. La escasez de cerámica funeraria
es por degeneraciOn y pobreza, no como en Eglpto, donde si decrecen es
por Ia sustitución de ofrendas simbóhcas, pintadas o en modelos. L
cerárnca, bien acabada y decorada, desaparece; las paietas de cuarcita
para la malaquita, con que se pintaban la cara, sustituyen a las .pizarraS
prehist4ricas y acaban siendo simples guijarros pianos sin trabajar. El
aspecto, en surna, de este Neolitico tardlo es tan primitivo que solo aiguna
cuenta de collar y los instrumentos de cobre importados permiten inducir
Ia época.
-
c) ReinQ Medio Nubio 0 gnto C. (— 2.500 a — i.6oo).
Tras de la etapa anterior, decadente, Se recobra Nubia. A partir de la
sexta dinastla de Egipto hay en Nubia una corriente de pueblos negroides
—ni egipios ni negros— cuya cultura parece enlazar, superándoia, con
la antigua Predinástica. En la cerámica reaparece con brillantez la incisa
y piilida en rojo con bordes negros.
Antropologlcamente, los huesos indican una fusiOn perfecta de Camitas
(igual a los predinOsticos) y negros, constituyendo un pueblo semejante a
Ids Somalies y los Galla abisinios. Supone FIRTH que los camitas que ocu-
iaron Egipto —los proto-egipcios de ELLIoT SMITH— eran puros, mientra
que estos liegaban dos mu años después, por ci Atbara desde ci Alto Nib
y Centro Africa, donde se hab(an fundido con los negros. También admite
la probabilidad de su mezcla con los libios dcl Oeste, pero, en todo caso,
por la ccrámica, hay que admitir un pueblo tejedor que arriba a un pals
sin fibras, pero con barro.
(i) FIR1H, 190811.
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En sus sepulturas hay ofrendas de vasos, acompaflados de huesos de
vaca, buey y cabra, restos de sacrificios, asI como estelas con grabados o
pinturas de vacas y terneras quizás con el propósito de la renovación
mágica de la ofrenda de leche al muerto.
El perIodo C. termina por guerras a partir de la 12 dinastIa egipcia,
ya que si bien parecen haberse recobrado en parte los Nubios, durante el
dominio de los Hicsos, en la 17 fue dominada una revuelta hecha para.
recobrar su independencia, y el pals aparece con puestos militares egipcios,
con explotación por éstos de las minas de oro descubiertas, que trabajan
los nubios, que sirven, adernás, como •tropas auxiliares para combatir a
los hicsos. Culturalmente Nubia se egitiza y recobrado hasta el delta ci
valle del Nib vuelve a decaer y es ahora cuando, para FIRTH, parece una
especie de tierra de nadie, gobernada por los dioses y poblada por los
espiritus de los muertos...
No ios interesa ahora la historia subsiguiente de Nubia, en la que
perdura este NeolItico C., por lo menos hasta los romanos, desde i.6oo,
ni sus etapas Ptolemaica, Merótica, Cristiana y Musulmana (174), que
también aclararon las investigaciones del Archaeological Survey. by dia,
la población de Nubia es carnita, perdida la sangre negra, pero con la
lengua de origen sudanés.
Dc los magnlfIcos estudios de FIRTH, asI como de los materiales que
da a conocer en sus dibujos y láminas, nos permitirnos destacar las siguien.
tes conclusiones
i) Cronoiogicarnente, ci neolltico nubio comprende desde — 4.000
a — i .6oo, quizás un poco antes para explicar rasgos NeobItiôos egipcios
puros y otros Predinásticos.
2) La neolitización de Nubia es egipcia plenamente en ci perIoclo
arcaico, independiente en los grupos B. y C., lo que no excluye influjos
culturales e intercambios comerciales y, en ciertos momentos, relaciones
bélicas.
3) El grupo C. parece, al decir de FIRTH, una continuación. del
perlodo arcaico antecedente del dinástico inicial egipcio, Si bieri 511 cr0-
nologia tardla estáplenamente probada por sus restos (por ejemplo, arnu-
letos. idénticos a los del Imperio Medio de Naga-ed-Der).
4) Antropológicamente, el periodo A. es egipcio; ci B., con rnezcla
(i) In tiempos históricos (V. R0STOVTZEI, 1937, 15 y ss.) ain continja el
mismo comercio, además del de metales, en especial oro, asI como fieras vivas y
esclavos.
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de raza negra; el C., camitas con rasgos negroides de origen meridional
u occidental.
5) La cerámica más rica es la del grupo C., copiosamente decorada con
incisiones la más abundante, con relleno de pasta blanca, con formas do-.
minantes de cuencos y ovoides y decoración en zonas verticales, al sesgo
y horizontales, triangulos, rombos, etcetera, asi como vasos impresos en
toda la superficie.
6) Hay algunos elementos que a pesar de la intrusion que parece ser
el grupo B., continñan hasta el C. desde el A.; tales son, cuentas de
collar, huevs de avestruz, brazaletes de concha, colgantes de dientes de
animal, paletas para color, mazas de piedra, etcetera.
De estos rasgos, asI como de lo que veremos en el capItulo siguiente,
al estudiar el NeolItico norte-africano, nos permitimos sugerir para la
cultura del grupo C. un orgen occidental, que en las hipótesis de FIRTH,
se apunta a través de una posibilidad ilbica. Tanto por Cstos como por los
negros sudaneses pudieron ilegar a Nubia influjos del NeolItico sahariano,
cuya más evidente comprobación serla la rica cerámica incisa, en época
en que ya no existe en Egipto, y algunos grabados en huevos de avestruz
o en vasos que recuerdan al arte norte-africano. Compárese, en efecto,
con los norte-africanos las escenas o los tipos que reproduce FIRTH.
De las relaciones polIticas de los nubios con los libios hay testimonios
históricos, además, seg6n MENGHIN. Sobre el tema nubio volveremos
todavIa al negar para Espafia la posible relación que establece el. profesor
vienés (i7).
D. Notas de conjunto
En conjunto, la vida neolItica de Egipto debió ser análoga en todas
sus facies, con una base económica agrIcola, más o menos rudimentaria,
completada con caza y pesca y ganaderIa. La combinación de estos ele-
mentds varla en consonancia con la situación geográflca. Por de pronto
conviene destacar, como MENGHIN hace con Merirnde-beni-Salamah, Ia
diferente organización social que revela la naturaleza de los yacimientoS
(176). En efecto, los yacimientos del Delta son enormes yacimientos de
cenizas que representan los restos de auténticas villas constituIdas a
base de la ugran familia, mientras que en el mismo Fayun y en
(x75) MSNCJIIN, 2942.
(276) MSNGHIN, 1941, i8x.
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el Mdio y Alto Egipto los yacimientos pertenecIan a pequeños gru-
pos sociales. La distinta densidad de población nos obliga a suponer
una diferente estructura jurIdico-social, pero no puede la arqueoiogIa
dilucidarlo y son vagas en exceso las indicaciones de los más viejos do-
cumentos faraónicos. Aunque el mito de Osiris sea muy antiguo y segñn
MORET (177) haya venido a sustituir a un dios anterior, aAnzti, que
debió ser un héroe divinizado, revelando una organización patriarcal en
ilitirno análisis, no debemos olvidar las representaciones femeninas de
Merirnde-beni-Salamah y de Badari, ni la asociación por la escu±la his-
tórico-cuitural del matriarcado a las etapas neoiIticas, que quizas expli-
case la antigua asociación de diosas a los dioses en el Antiguo Egipto.
Económicamente es significativa esta mayor densidad de los nñcleos
hahitados en el neolItico del Delta, como indicación de un mayor des-
arrollo agricola, base suficiente de aiimentación.
La agricultnra del Neoltico egipcio fue cerealista. Trigo, cebada y
ntijo fueron cultivados; se conocen desde las etapas más antiguas, Ia
merimdiense, en Fayun y en Tasa. Va MORGAN reCogla la Opimófl dc
SCHWEINFURTH de que ci trigo y la cebada eran originarios de Caidea
(178) y tarnbién Miss CATON-THOMPSON (i) señaia que la especie de
trigo de Fayun es nórdico.
La dornesticación de animales aparece con cabras, ovejas, buey y
cerdo en Merimde, como en Fayun y en Tasa, Si bien se encuentran
asnos, adquiridos al parecer por contacto con ci neoiItico nubio y su-
danés. En perIodo predinástico aparece el perro (en el amratiense), y ci
asno ilega a ser conocido en ci Delta (en MaadI), lo que pudo acontecer
tanto por influjo S. N. a lo largo del Nib, como desde Libia segiii
documenta una pabeta prehistórica con representación de un botIn con
teorIas de bueyes, asnos, carneros y árbolcs.
La pesca está coniprobada, por ejempbo, en Fayun, en Tasa y Badari
en la primera abundan espinas de pescado y conchas, siendo éstas de
origen mediterráneo las rnás, aunque tambin existan las propias del mar
Rojo. Dc éste son, en carnbio, las de Tasa y Badari.
La anabogIa de ia base vital en las facies neolIticas niióticas e2plica
Ia relativa unidad de su utillaje hachas y azuelas, hoces dentadas,
((cabezas de mazan, puntas de flecha, arpones, etcetera. Es de notar, con
DELCROIX y VAUREY (iSo), que la continuación tras dci PaleolItico d
la talla bifacial —en los palses restantes cs de aparición tardIa dentro
(i) MOREl', 1927. 94.
(178) MORGAN, 1926, 76.
(179) CAPON THOMPSON, 1936, 316.
(ISo) DELcR01x y VAUF'REV, 1939, 301-2.
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del NeolItico— e da eli Egipto, en piezas foliáceas y puntas. de flecha,
tanto en Fayun corno en ci 'therimdiense, tasiense, badariense y facies
predináticas. Aunque no hay campiñense independiente, si existen Se-
mejanzas técnicàs - como hachitas talladas, con un fib hecho, no por
retoques asociados, sino niediante un golpe lateral a la manera del cain-
piñense europe6. En cambio, las piintas de fiecha de Mo transversal solo
aparecéii n los cstadios predinásticos y duran hasta i5oo a. de J. C.
durante là XVIII dinastIa. Los arpones de hueso tienen asimislflO grail
perduración, peid Se liallan hasta 2.000 años antes de J. C., en la XII
dinastIa. Las piCzas dc hoz, cuya antiguedad ya hemos recogido, también
tienen luego en Egipto lara düracidn. Se recogen, con su armadura, en
ci signo jeroglIficO ((ma)) y aparecen hasta la XIII di?iastIa (i8i). Las
((cabezas de mazaa, existentes en el merimdiense, en Fayun, en Negada,
las estimamos en algunos casos pieza de palos de cavador, propias, por
tanto, de una etapa agrIcola inicial. -
-
La vivienda neolItica egipcia, tendria corno elemento del más alto
interés la cerOmica, a la que sucintamente nos hemos referido, y cuyO
origen aun no esá decidido. Pero ahora hernos de referirnos a la casa
en sí. En Merirnde la describe MENGHIN como teniendo forma de herra-
dura, con chozas de piano oval y aun alguna mayor, con un poste que
harIa de columna central. En ci estrato superior los restos indicaban
casas hechas con palos de madera y otras con paredes de barro amasado
de un metro de altuia, ovaladas y sin entrada, con un diOrnetro de I'5
a 4 metros. Estas cercas tenIa, en parte, excavado su interior en la tierra
y debió entrarse en ellas saltando la tapia. MENGHIN las estima viviendas
de verano. HabIa en ellas restos de provisiones, y sOlo en aigunos de
estos fondos de cabafla se hallaron vasijas de barro para contener las
provisioneS que es en cambio lo tIpico en Maadi.
En Fayun debieron 5Cr anOlogas las viviendas, cuya cobertura serla
de paja o pieles. Miss CAPoN-THOMPSON habia de pozos que sirvierdn de
graneros, revestidos con paja de trigo, de un diOrnetro de cast metro
y medio y profundidad en ci suelo de un metro. Hay restos de estacas
que debieron elevar la cubierta del silo sobre la superficie.
Apuntados quedan algunos indicios de adorno —brazaletes de alabas-
tro, sIlex, niarfil o nácar, cuentas de collar en huevo de avestruz, conch a
0 piedra, paletas de color, objetos de oro, etcetera— y de los impulsos
decorativos que conocemos por la cerárnica —espirales, escenas humanas
y aninales— que permiten suponer otros en los tejidos, cuyos restos se
(i8i) MERcIER y SEGUIN, 1940, 201-18.
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conocen en Badari y cuya fabricación en otras fases prueban las fnsaiolas,
o en las pieles con que se cubrian.
En cnanto al modo de preparar sns viviendas mortuorias, nna primera
diferencia cabe indicar entre las fases más antiguas —en qne los ente-
rramientos se hacian en las chozas o sus aledaflos mismos— y las pro-
dindsticas, corno en Maadi o en Armant en que ya se constitnian antép-
ticas necrópolis. Especial mención merece ci caso de Maadi, que .anot
MENGI-IIN, cuyas excavaciones descnbrieron dentro del mismo poblado
enterramieiTto de abortos, nno de cuyos esqneletos estaba dentro de iii'
recipiente en el que se habla hecho un agnje:o en forma ocular qne debió
servir para la comnnicacidn del alma, antigna comprobación de la creen-
cia en el bi antes de las dinastias.
MORGAN ('82) seflalaba en El Amra, Negada, etcetera, sepulturas casi
(182) MORGAN, 2926, roS-iS, vol. II.
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idénticas a las argáricas hispánicas; asi, en Negada, ci enterramiento
se hizo cerrando ci cadaver en una piel de gacela cosida, o en nna cesta
de juncos o con urnas de cerámica y cistas y conciula resnmiendo los
ritos funerarios predinásticos x), con ci cadaver entero; 2), con ci cadá-
ver descarnado, y 3), con la incineración, cuya sncesión habia rastreado
WIEDEMANN por indicios en la antigua rehgión faraónica, y que solo des-
aparecen a partir de la III dinastia ('83).
Para terminar esta4 notas conviene ver ahora quienes fneron los pre-
egipcios. La Arqueologia no suministra datos suficientes para ver cOmo
en distintos momentos van ilegando al valle del Nib corrientes inmigra-
torias o sinspbes infinjos culturales del E., dci W. y del S. Etiopes en-
cuentra en la antropologia negadiense GIUFFRTDA-RUGGIERI y en las
mismas facies hall SCHARFE (184) influjos mesopotárnicos. SERGI, a phi'-
cipios de siglo, sostuvo el origen africano de las antiguas razas de Egipto,
desde ci pnnto de vista antropoldgico; MORGAN, compartiendo esta opi-
niOn, no cree que sea Obice ab origen asiático de la civilizaciOn faraOnica.
Para Fayun postula miss CATON-THOMPSON nn origen tal vez de los
libicos emparentado con los amoritas palestinianos; serla nna sola famiiia
—moros, amoritas— separados por el Nib, pero cuyas corrientes de cx-
pansiOn conflnyen en él, a donde, asimismo, acuden infinjos meridionabes.
Corroborando estos atisbos, ba fibobogia, por medio de Zyhbarz, segthi
MENGHIN, ibega a la misma conclusiOn, afirmando que en ci egipcio hay
ciementos libio-camitico, nahasi-camItico y semItico nordoccidental (185).







(183) WAINWRIGJII destaca asimismo el rito del desmembrarniento del cadá-
ver en textos antiguos, asi MA5PERó (Inscriti0as des pyransides de Saqqasa)
recoge los ruegos de Pins cq Oh, Nit, Anin, Oirit, Oirit-hiken, Nositit, haz qoe
Unas sea despedazado, como lo fuiste tO ! Recoge tarnbiéa una serie de citas qua
aluden a la eatrega a los dioses de la cabeza, los huesos, los brazos, las piernas.
En Ia cerernonia misnsa de ula apertura de la bocaz se alude a Ia entrega dcl- ojo,
de la cabeza, cle los huesos, etc. (V. Cap. V de FLINDERS PEtals, 1936, II.)
(184) ScHAREF', 1927, II.
(185) MENGJIIN, 1942, 39.
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2. NOLTTICO NORT-AFRICANO
A. Escenario geogrcifico.
IncluImos, para nuestro propdsito actual, ci Sahara dentro del marco
norte-africano, ya que, segtmn HUZZAYIN, el gran desiorto fue el teatro
de una fase diluvial neolItica que comprende desde 6.ooo a 2.000 afloS
antes do J. C., y para KILIAN hay que admitir ((Un desecamiento progre-
sivo del Sahara. en ci perlodo histdrico, desecamiento que se continia en
nuestros dIas, y que la humedad era notablomente más considerable antes
de nuestra era que hoy da (i86). Como pruebas de este tardIo deseca-
miento •aduce ci citado investigador la presoncia do industria neolItica,
rica en cuentas do collar do piedras verdes en una cueva del Sahara
central ; la fauna sudanesa, precamelina, do los grabados rupestres. del
Hoggar y do los Tassili do Adjer; las herraduras do caballo descubiertas
en ci relleno de un pozo antiguo de la pista del Sur ; leyendas, tradiciones,
de las poblacionos del dosierto; persistencia do Tarut (CuJ'ressus Dure-
zianis) en ci Hoggar y en ci Adjer. A todos estos rasgos. de humodad
cabe anadir las citas clásicas do griogos y latinos sobre los Gararnantas
—la Germa antigua ha. do identificarse con Djerma—, sus esmeraldas,
sus buoyes, el triunfo do Cornelio Balbo, las expediciones de Septirnio
F'lacco y de Julio Metello y su silencio sobre la existencia dcl camelio.
MoNon, el gran africanista frances, atisba en los lagos cuaternarios
la existencia do dos nidxinia do amplitud decreciente, separadas por una
capa do sequodad; en los bordes del primer lago, ci mayor, so hallarlan
las industrias paleolIticas, mientras quo los neolIticos pescarIan en ci
segundo (187). V anáiogas observaciones cabe hacer en ci Sahara español,
segñn nos comunica el profesor MARTINEZ SANTA-OLALLA tras do su re-
ciente expedición paletnoiógica a nuestros torritorios atlánticos (E. P.
S. E., 1-1943).
B. Culturas neoliticas.
Se distinguon en el NeoiItico d Africa soptentrional y occidental tres
areas neolIticas diferentes, poro estrochamente emparentadas, quo• son
(i86) Un buen resurnen de las regiones naturales de Africa del Norte en GsELL,
1913 ; HTJZZAYIN, 1936 KILIAN, 1934.
(187) MONOD, 1935.
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el Neolitico mauritánico, el sahariense y el tumbiense. Los estudiareinos
sucesivamente, con especial mención del arte.
a) Precedentes.
El capsiense no solo se excluye hoy de Europa, concretarnente de
Espafla, sino que, en sn forma tipica, se circunscribe, en Africa mismo,
a la zona del Sur de Tunicia y del departamento de Constantina, no
tocando en ninguna parte al mar (i88).
Este capsiense tIpico se caracteriza por sn industria de hojas, coil
microlitos geométricos, con grandes puntas de dorso rebajado, bnriles de
ángulo, grandes raspador.es asociados a hojas de dorso (larnelle a dos),
triángulos escalenos, seginentos de cfrculo, ocasionalmente trapecios y
microburiles. En el capsiense superior y su facies local, el Intergetulo-
neolItico, los microlitos, principalmente los geométricos, se multiplican
y diversifican a expensas del gran utillaje, qne se hace menudo y raro.
En ci litoral se da, entretanto, la facies que los investigadores galos de-
nominan iberomaurusien, en ci que es de notar la desapariciOn casi total
de puntas de dorso rebajado, grandes omeclianas, y la mayor de micro-
litos geométricos, revelando, al decir de VAUFREY, una industria pobre
de saivajes, aislados de las fuentes meridionales de sn cultnra por las
selvas del Atlas, donde abundaban Ia pantera y el leOn. GeogrOficamente,
está localizada esta facies desde Gabes, a lo largo del litoral, hasta Cabo
Bianco, a Co km. al SW. de MazagOn (Marruecos).
Altarnente sugestivo es •para la comprensiOn de esta etapa el mapa
en que VAUFREY (p0g. ii, fig. i) resume sus conclusiones, en el qne es
de seflalar la expansiOn concéntrica del capsiense.
Si no nna total creaciOn de las tierras orientales, tampoco cabe ahora
evitar el recuerdo We fenOmeno0 culturales del Nib.
En efecto, la apariciOn de los microbnriles puede sugerir, de ser cieita
la posiciOn de VIGNARD (189), nn infinjo sebiliense, qne concr2tamentc
postula LANTIER (190) pera el tardenoisiense del oasis do Negrim-el-
Quedim, al quo considera anterior a sus formas europeas, y cuya prosencia
en niveles netameute capsienses, anteriores al NeolItico, podrIa explicarse
por nna contaminaciOn arcaica dcl capsiense por el sebiliense egipcio.
(x88) VAUFREY, 1939, 10-Il y Sc.
iSgi VI;NA1P, 1934. Bulletin do la Societe Prehistorique Française.
(190) Véase la recel1sión de LANTIaR a ROYCA55E, 1938.
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b) El NeolItico de tradición capsiense.
Sobre este horizonte cultural capsiense que, etnológicamente y dc
acuerdo con los datos geográficos de Ia zona, cabe considerar como una
población cazadora, de vida móvil en busca de alimento, aparecen luego
una serie de elementos que indican la nueva edad NeolItica.
Pero en estas tierras africanas es evidente la pcrduración de miiltiples
rasgos antiguos y ci NeolItico Se presnta como una culturización de viejas
formas que solo por el tiempo adquieren arraigo y caracterIsicas propias.
Esta primera fase del NeolItico en Africa dci N. y del W. es de
manera patente de tradición capsiense.
La representación más tIpica son los yaciinientos subsaharianos de
Tunicia (Redeyef), donde los microlitos de talla unifacial, de tradicián
capsiense, se rnezclan a flechas de talla bifacial, de diversos tipos, salvo -
las dentadas, y a las hachas pulidas. Ocasionalmente se encuentran piezas
foliáceas de gran talia que, por su técnica, cabe relacionar con las amig-
daloides y con la técnica misma de las puntas de flecha bifaciales.
Los elementos tIpicos capsienses Se encuentran, evolucionados o dege-
nerados, bajo la forma de numerosas hojillas de dorso rebajado y segmen-
tos de cIrculo; triángulos y trapecios en nimero escaso; rectangulos y
trapecios rectangulares, de que proceden las flechas de fib transversaj,
con retoque abrupto o neolItico inicial ; hojas truncadas con muescas
perforadores abundantes; hojas de dos fibs retocados; microburiles y
pequeños raspadores.
Corno rasgos de influjo egipcio son de estimar las puntas de fiecha
unifaciales de tosco retoque (técnica capsiense sobre un tipo exótico)
fiechas bifaciabes y amigdaloides, etcetera; hachas pulidas, muelas, cc-
rámica.
La zona geográfica de este neolItico de tradición capsiense va desde
el golfo de Gabes a cabo Blanco. La constitución del mismo se originarla,
evidentemente, en las regiones norte-africanas. El area de su influjo se
extiende, con formas más o menos tIpicas, a todo el Sahara, ai mismo
tiempo que se infiltra a lo largo de la costa atlántica, hasa Mauritania,
Senegal y aiin el Congo. A estos flitimos einpujes atribuye VAuPREY los
concheros de cabo Blanco, de la bahIa del Galgo, de los abrededores de
Dakar y Ia reión Point Noir, pero ya con caracterIsticas que indican la
constitución, sobre el NeolItico de tradición capsiense de a facies mauri-
tánica que vamos a ver (191).
(191) Esta ruta de influjo es natural y evidente, sin duda por razones delinedio geográfico, ya que en perIodos rnuy anteriores también ha sido notada (IA
RocuE, 1936, 409 y ss.).
123
JULIAN SAN VALERO APARISI
c) Neolitico mauritánico.
-
Corno directa continuación cultural de la facies de tradición capsiense
que seflalamos, indica VAUFREY (192) una facies mogrebina tIpica, al
N. y W. de Redeyef que Se caracteriza por la disminución de las puntas
de flecha bifaciales en n(mero y calidad, sin desaparecer del todo, y las
hachas pulidas no muy abundantes. Estas mismas caracterIsticas son las
que encontramos, perdurando en el tiempo, por la costa atlántica hasta
Dakar y ci Congo.
Estos datos no los pueden proporcionar hallazgos de superficie silo.
excavaciones rnás cuidadas, y, en efecto, VAUFREY mismo (193) afirma
que tanto en Orán corno en Tunicia y en los departamentos de Argel y
Constantina, de una parte, como en Marruecos de otra, no es sino en las
- grutas y abrigos donde se encuentra sienipre el NeolItico de tradici6n
capsiense en su integridad, acornpaflado de los objetos desaparecidos en
las estaciones niogrebinas de superficie : cerárnica de fondo cónico, deco-
rada a punzón o con peine, hachas pulidas, muelas y molederas, piedras
con ranuras, discos en tierra cocida. con perforacidn central, etcetera.
Este horizonte NeolItico que, más o menos definido, aparece desde
el Atlas al Meditcrráneo, en Ia faja costera del litoral, es el que PALLA-
RY (194) denomina rnauritánico.
El mauritánico, objeto de abundante bibliografIa de PALLARY, GOBERT,
REYGASSE, BREuIL, J0LEAUD, etcetera, ha sido comprobado en nurnerosas
estaciones, asI, DEBRUGE lo senala en la gruta de los Osos, gruta de las
Hienas, en Yebel Rocknia, en Gebel Fartas; LOGEART en los escargotiCres
de Yebel Marshel, en la gruta de Auir, en Bu-Saada, ya en el Sur de
Argel ; MARCHAND, en la zona litoral, Mizzana, quizis en I'alestro,Moulin
Bourlier y Am Akbu; en Orán, DALLONI, en los contornos de Mostago
nerny, en los abrigos y estaciones de superficie de los airededores de Onln
y Saida; en la costa marroqu(, en las regiones de Gutitir y Gercif, y, ms
evidente, en Achakar, donde excavó KOEHLER.
Aiin se indican corno yacirnientos argelinos los del abrigo de Redeyef,
a que ya aludimos, y los dcl inamelon de l'infirmerie, de Redeyef; oasis
de i\Ituga, Ourn, Tiur, BugIa (pico de los Monos y gruta de All Bachá,
con indicios de cobre).
(192) Hemos recogido en esta sintesis las conclusiones que de Ia abundantebibliografIa, el conocirniento de los matcriales y sus propias investigaciones sobre
el pals, deduce .VAUFREY en la bibliografIa que de él citamos.
(293) DELCROIX-VAUFREY, 1939, 320 )' SS.
(i) PALLARY, 2907.
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Recientemente (195), MARCHAND, aceptando las sIntesis de VAUPREY,
da a conocer nuevos hallazgos y estudios, entre los que nos interesa senalar
los de las grutas du Grand Rocher, ya excavada por BOURJOT en 1869;
las de la Madrague, abrigo de Fort-de-l'Eau, - gruta del Boulevard Bru, ya
senalada como neolItica por FLAMAND, con utillaje tallado 'en conchas de
ostrea y J'ecten. En 1933, en TJad Kerma, descubrió el mismo MARCHAND,
entre otros retos, perforadores y agujas de hueso, hojillas y raspador de
sIlex y un fragmento de discoide en piedra con perforación. TodavIa cab
seflalar hallazgos en una gruta del cabo Ténes y el yacimientó al aire libre
de Am Taya, estudiado por PIROUTET, inico yacimiento del litoral con
cerámica : un fragmento de vaso con impronta del recipiente de cesterIa
en que se moldeó. Ain otras muestras aisladas fueron recogidas en super-
ficie, como los de Irzer Ikerbech (una punta de flecha de talla bifacial,
con base cóncava, de morfologia sahariana excepcional en la costa), esta-
ción del kilómetro 149 (en la carretera de Argel a Port Gueidon), en Li
boca del Harrach, en Ia misma bahIa de Argel, etcetera.
En el Oranesado, la investigación acabará perfilando la indicación de
momentos que seflalaron PALLARY y BREUIL y recoge J0LEAUD (196) de un
NeolItico antiguo puro, que reflejan los hatlazgos delas grutas de los Tro-
gloditas, del PolIgono y des Noiseux, en Orán; y un NeolItico reciente,
como el yacimiento de r(o Salado, donde apareceel cobre. Esta subfacies
tuvo, segin el mismo JOLEATJD, catheter marinero, porque considera esta-
ciones de pesca las que hay en la costa y, además, por los establecimientos
que GENTIL y PALLARY dieron a conocer en las islas Chafarinas, Rachgun,
Habibas y Plane (ic').
En cambio, el NeolItico sudoranés, en conjunto, representa, más bien,
un utillaje de pueblo cazador, si bien la carencia o escasez de hachas Pu-.
lidas, cerámica, molinos de mano, etcetera, pudiera ser debido a que los
hallazgos proceden de yacimientos al aire libre (198). Particularidad des-
tacadisima de tales industrias, ai'in con sospecha de ser incompletas, es el
aparecer asociadas a grabadós rupestres de estilo naturalista, como veremos.
En verdad, estas subfacies y caracterizaciones etnológicas —pueblos
marineros, gentes cazadoras— no parecen, a vista de bibliografIa, más que
la especialización natural a que el medio obligó a aquellos grupos de po-
blación, y no invalidan la genérica fihiación de tradición capsiehse.
(x9s) MARcHAND, 1935-36, 3-49.
(196) JOLEAUD, 2933, i8.
(297) JOLEAUD, 1933. .172. En Habibas, destaca JOLIAUD que se encontraroii 6tiles.
en obsidiana, materia exótica utilizada en Pantelaria y en la costa tunecina, que
tal vez indique comercio con los egeos.
(198) VAUrREY, 1939, 63.
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Cuando una gruta en condiciones se excavó, el conjunto cultural que
reflejamos aparece completo y con plena aptitud para la bsqueda de paci-
lelismos.
AsI, la gruta del Cuartel proporcionó silex, hueso, hachas pulimentadas
y cerámica con decoración de cordones en relieve e impresion2s digita-
les (199). V cerámica análoga, decorada con punzón, digitaciones, a peine
o con irnpresión de tejidos se halló en Midi, Noiseux, La Foret, Troglo-
dytes, Batterie Espagnole, Cimetière des Escargots, Saida, Fernan, Po-
lygone, Guethna, etcetera (200), o en la de Baren, junto a Constantina,
con conchas perforadas y tiestos con impresión de tejidos, ungulaciones
e incisiones a punzón y mal cocidos (201).
TodavIa en esta zona mediterránea vale la pena destacar las grutas
de El Aruia, a siete kilómetros al S. E. de Brezina. Entre sus restos hay
abundantes objetos en piedra pulimentada, molinos de mano, mazos con
ranuras y copiosa cerámica de fondo cónico, algunos vasos redondo3,
como en Achakar, y rica ornamentación. Esta fue conseguida con impre-
siones a punzón, a veces usado oblicuamente, con ernpleo de cincel den-
tado ; con incisiones irregulares o impresiones digitales y, excepcional-
!flente, por impronta de tejido o ruedecilla dentada, segn se dice. Por
sus caracterIsticas parece ser el apogeo del NeolItico mauritánico, y tal
vez, un avatar tardlo del NeolItico de tradición capsiense (202).
En Marruecos, también las estaciones conocidas tienen los rasgos que
venimos acusando: pocas hachas pulidas, abundantes microlitos, cerá-
micas decoradas que indican sus ralces de tradición capsiense. AsI cabe
observarlo en los yacimientos de la Central térmica y de la Nouvelle jetée
de Casablanca, en Uad Mellah, en Achakar y Mugaret-el-Aliya, de Tan-
ger, etcetera. En esta region atrajo nuestra. atención con anterioridad (203)
la cerámica decorada con conchas que acornpaña a otras ornamentaciofles
indicadas. La de Achakar, no obstante, merece mención especial ahora,
otra vez, por su proximidad a nuestra costa y por rasgos que no senala
la bibliografa (204).
(igc) D0UMERGUE, 1926.
(200) VAUrREY, 1939, 87-89.
(20,) EBER, 1929, 456, lán. 78.
(202) Hipótesis que aventura VAUrREY, 1939, 6 y ss. y que aceptamos. Crono--Iógicamente sitila el prehistoriador frances estos restos anteriores al 2500, por las
evidentes relaciones con la ceránhica española de El Garcel, que sitáa entre 2500
y 2000 a. j. C.
(203) SAN VALERO APARISI, 1942.
(d4) Aludirnos a datos que ignorábamos, gracias -al estudio directo hecho por
el Prof. MARTINEZ SANTA-OLALLA. ..
-
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d) Neolitico sahariense.
Sobre el horizonte neolitico de tradición capsiense, al que nos hernos
referido en el párrafo b), se constituye, sincrónico del NeolItico mauri-
tánico que acabamos de ver, una facies neoiItica sahariense, cuyo tern-
torio corresponde, en general, con el gran desierto, con expansiones e
influencias que 'trataremos de sintetizat.
For de pronto, hay que tener presente lo que senalamos al comenzar
este capItuio de la diferencia geográfica del Sahara actual con ci Sahara
neolItico.
El Neolitico sahariano presenta un utiliaje en sIlex rico, variado y dc
buena técnica de taila en ci que aumentan visibleinente las puntas de
flecha bifaciales "a expensas, aparentemente al menos, de los microlitcs
unifaciales de tradición capsiense, si bien no hay que olvidar que estos
hallazgos fueron hechos por no prehistoriadorese (205). Entre las puntas
de flecha destaca un nuevo tipo con dientes laterales, y otras con aletas
cuadradas, con las que se ha querido caracterizar una nueva facies, in
tidikeltiense. Se encuentran, asimismo, hachas pulidas del mismo tipo
que las maunitánicas. En algunos yacimientos sudaneses aparecen arpones-
y otros restos de hueso, que,. por encontrarse en condiciones de conser-
vación especiales, no cabe estiniar signo diferenciador. Existen también
tipos mayores en sIlex, de 'taila bifaciai.
La cerámica, en conjunto, no es destacada en la bibliografIa, aunque
no faltan referencias a tiestos decorados a punzón y con peine y at'in otros
revestidos de un engobe rojo.
El NeolItico sahariano presenta piena identidad con el dci Sudorane-
sado, por una parte, y con ci del Sur de Marruecos por otra (206), lo que
nos da su lImite forte hasta la cordillera dci Atlas. En el centro del
Sáhaia se señalan algunos yacimientos notables como son ci de In-
Guezzain, próximo a la depresión dci Talak, en el valle alto del Assakarai,
con puntas de flecha variadas; con arpones en hueso de una o dos hiieras
de dientes; con hachas pulidas y fragmentds de cerámica. En Yana, al
Norte del lago Fitri, 200 km. al E. del Chad, se hallaron tres esqueietos
con fragmentos de brazaietes, hachas, cinceles, piedras con ranuras', las-
cas y cerámica. Más importante es ci yacimiento de Asselar en ci antiguo
(205) DELACROIX-VAUrREY, 1939, 310 y ss.
(206) RUHLMAN, 1939. Se refiere también a una industria aunifiense, con
microlitos hojitas de dorso rebajado, lascas con raspadores, puntas, hojas con
escotaduras, buriles sobre lascas, etc.... que corresponden, y asI lo considera RURL-
MAN, al neolItico de tradición capsiense que hemos visto distinto del capsiense
tIpico por la ausencia del buril de ángulo.
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cauce del Niger, hacia la depresión del Djuf; el material de este yaci-
miellto, por su abundancia de taladros, especie de perforadores de base
foliácea, ha ilevado a postulai una facies local: el asselarienso, análogo
al unaniense de BREUIL por Unane, al N. W. de Tomboctu. Taladros some-
jantes, asoclados con puntas de flecha de fib transversal y pequeños seg-
mentos de cIrculo, como los de Asselar, han sido hallados en Berg-Ross.
Otros yacimientos en Uargla, Tabelbala, Ignidi, etcetera (207).
Al sur del Hoggar, en Ténere, al Este de Air, JOUBERT descubrió una
industria en jaspe verde, con elementos de tradición capsiense, punzones
y raspadores, pero también puntas de flecha variadas y hachas bifaciales
alargadas y planas, asI como unos discos subrectangulares bien retocados
que son, para VAUFREY (208), los prototipos de los análogos, aunque no
tan bien logrados, del tumbiense de Guinea.
Las estaciones indicadas nos facilitan, grosso modo, unos'lImites N., E.
y S. para el NeolItico sahariano. Veamos ahora los yacirnientos occiden-
tales. En Ganeb-el-Hefeira, 100 km. al W. de Tichit, encontramos, con
las exploraciones de LAFORGUE y SAUAN, un Neolitico emparentado con
el de tradición capsiense, con puntas de flecha triangulares, de base con-
cava, alguna dentada, segmentos de cIrculo y atn de fib transversal,
rombos asimétricos, hachas parcial o totalmente pulidas, hojas de laurel,
cerámica impresa con punzOn mñltiple, de cuyo tipo se halló uno en
esquisto pulido, y discos de tierra cocida con perforación central. En
Valata y Euji, descubiertos por el coronel RourET y estudiado el material
por BREUIL, aparecen hojas, raspadores, puntas foliáceas y triangulares
de base recta o cóncava y, sobre todo, con pedñncubo y aletas; hachas
en basalto, parcialmente pulidas, de sección redonda u oval, rectangulares
o planas. Hay también puntas de. fiecha pulidas y afiladas después con
retoque tallado.
Hacia Ia costa atlántica senala VAUFREY un claro NeolItico de tradi-
ciOn capsiense; al N. de Dakar, conocido en Villa Cisnero y RIo de C)ro
por escasos restos (209). La expedición MARTfNEZ SANTA-OLALLA al Sahara
espanol (E. P. S. E., 1-1943) nos ha permitido estudiar materiales de
Africa occidental.
No obstante, considerando exacta, en lIneas generales, la fuerte in-
fluencia a lo largo dc Ia costa atlántica, a base de los materiales recogidos
(207) DELAcuoIxVAU1tREY, 1939, 306 y ss.
(208) DELACROIX-VAUPREY, 1939, 304.
(209) FONT v SAGuE, 1902 ; BAUMGARTEL, 1931, 88-jox.
-
Nosotros también dimos (1942) noticia de los materiales que de Villa-Cisneros
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or el profesor MARiNEZ SANTA-OrALLA, que hemos podido estudiar,
creemos que no cabe. negar la existencia de fuertes influjos saharianos
puros; en lIneas generales, por ser inéditos, nos es permitido ahora des-
tacar la magnIfica talla de sIlex, la abundancia de piezas. bifaciales no
solo en tipos grandes sino tarnbién en agujas, puntas de flecha, el rico
arte rupestre, etcetera (210).
Para terminar, indicaremos que la .pobreza, ya indicada en el desierto,
de instrumentos de hueso no existe en condiciones .apropiadas. A. lo dicho
para los yacimientos sudaneses, cabe afladir los arpones y agujas neo-,
lIticas en hueso del alto Niger, que da a conocer MARCHAND (211). Los
arpones de una fila de dientes y la industria 1(tica propia de,un NeolItico
antiguo con afinidades magdalenienses, segdn HARPER KELLEY y BREUIL.
A pesar de la calificaciOn de NeolItico antiguo estirnamos excesiva la
pretensiOn de afinidades paleolIticas rnagdalenienses, cuya. existencia. en
Africa se hace improbable, mientras que otros hallazgos de arpones, an-
zuelos y restos de pesca bastan a explicar este utillaje de pueblos pesca-.
clores, más general de lo supuesto, como hernos vistp, no sOlo en la costa-
sino en el interior del desierto en los lagos hoy desecados.
Para la localizaciOn
.
de estqs yacimentos saharienses, de los mauri-
tánicos y de los tumbienses que estudiarernos.a continuaciOn, puede con-
sultarseel niapa DELCROIX-VAUPREV •pág. 296, fig. is)
C Neolitico tumbiense
Hace años, TARAMELLI, alestudiar un yacimiento neolItico de la regiOn
del Congo, destacaba ciertas piezas de gran tamaflo, unas fiechas debase
cOncava y dos perfectos perforadores de base foliácea que recordaban al
NeolItico de tradición capsiense (212). Después, ya en 1925, MENGHIN
recogió abundante bibliografIa sobre. materiales y descubrimientos- en €1
bajo Congo y propuso la denominación de tumbiense para las manifesta--
ciones neolIticas de este tipo (213). Las filtimas investigaciones de DEL-
CROIX y VAuREv han ampliado el ámbito de esta facies neolitica .africana
a los territorios de la Guinea francesa (214). La situación del tumbiense
queda, pues, segdn lo investigado, en dos fajas, al .W. y al Sur del golfo de.
Guinea, la primera de las cuales tiene hallazgos conocidos en la zona corn-
(210) En publicación [en 1946].(2") MARCHAND, 1936, 578.
(212) TARAMELLI, 1901, 396-412.
(213) IVIENOH1N, 1925, 516-57.
(214) DELACROIX-VATJF'REY, 1939, 265-312. V. también MENGHIN, 1926.
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prendida entre lbs rIos Senegal y Gambia, y, hacia el interior, hasta ci
recodo Norte del Niger. La zona del Congo aparece más definida en
cuenca inferior del gran rio. Ahora bien, son de esperar hallazgos que
unan ambas zonas del Congo al Senegal a lo largo de la costa? SerIa un
NeoiItico litoral continuo? 0 en algn momento serIa partido por una
intrusion sahariana, que parecen apuntar los hailazgos nigerianos? O
cabe suponer una navegación de altura entre ambas regiones?
El turnbiense aparece en ci Congo reducido a piezas bifaces toscas y
algunas foliáceas, a más de flechas de corte transversal y hachas pulidas,
a base de tales eiernentos, la estiman VAUF'REY y DELcROIX como una
industria bifacial de aspecto mesolItico (214) abundando en la opinion
de MENGHIN que seflaló sus relaciones con ci campiñenSe europeO. En
cambio, en Guinea francesa se acusan, segin sus investigadores, influen-
cias capsienses, por la presencia, junto a los elernentos seflalados, de
trapecios, hojas y hojillas truncadas obhcuamente, o con el dorso reto-
cado, tendiendo al gajo de naranja, y de perforadores y hojillas con re-
toque en ambos fibs. Le toumbien —conciuyen VAuFREY y DELcROIX
(IbIdern, pág. 311)— Jonne, jusqw'a plus ample informe' un tout coherent
don l'ó.ge, comte tenu de l'origine de ses deux corn,osantes (bifaces
d'origine ultiine egvPtienne, ?nicrolithes unifaces derive's du Neolithique
de tradition capsienne), no saurait remonter qu'aux dernieres millenaires
avant notre Ore.
GeogrOficamente Se exphca por el paso repentino de la estepa a la
seiva, que ya lo seria sin duda. Al Norte, los yacimientos del valle. alto
del Senegal presentan la industria bifacial sobre piezas de labradorita.
Al Este, en Yelimané, en cambio, se usa casi exciusivamente el esquisto.
Entre Nioro y la confluencia Karakoro-Senegal y orilla izquierda de éste,
los instrumentos bifaciales abundan menos y son máS patentes los ele
mentos capsienses, corno los citados y piedras con ranuras. Pero, además,
es de resaltar que se encuentra asimismo cerárnica incisa o estampada,
ocasionalmente de fondo cónico.
En la regiOn del Congo se cita. hasta una docena de yacimientos,
como ci de Tumba, que dio nombre a Ia nueva industria, y los de Berghe
Sante-Marie, los de la region dei Vel, los de Katanga, Luck, Kagera,
Mossamedes, Kinshasa, M'Pila M'Piaka, en Stanley Pool, Banama, etcé
tera. En Guinea los seflalan DErcRoIX y VATJFREY en los airededores
de Kindia, en Valia, gruta de Kakimbon, gruta de Saran, y otras en los
alrededores de Pita, yacimientos en tomb a Kumbia y en la misma Guinea
portuuesa. En ci Sudan, pero de fase tumbiense, se consideran los
hailazgos de Kollé, AngamanI, Yelimané y Nioro.
Entre los yaciinientos de Guinea que mejor permiten .estudiar esta
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industria conviene recoger algunos rasgos, que destacan los investiga•
dores mencioiiados.
De la Grotte des Singes, que es un abrigo rocoso situado a unos
300 m. de altitud, Se conocen grandes instrurnentos bifaciales, usados
como cuchillos o raederas, con fib sinuoso, asI como otros con fib más
rectilIneo ; hachas y picos; unos tIpicos instrurnentos discoides o sub-
rectangulares, hojas, hachas pulidas, raspadores, hojas con. dorso reba-
jado, atranchetsa, trapecios y puntas de fiecha de fib transversal; mole-
deras, trozos de hematites, un fragmento de brazalete pulido en esquisto
y abundantes fragmentos de la cerámica modelada sobre recipiente de
esparto 0 decorada con impresiones o estampaciones de distinto tipo.
Conviene senalar que las piezas en sIlex son excepcionales por no existir
en la region.
Material análogo, no tan completo, hay en Tuké Fommé, donde se
hallO un disco plano de esquisto con pe.rforación central. En la gruta de
Bode Eiokhon entre la ceránhica, también decorada, se constatO un fondo
de vaso cónico. En la gruta de Tasakure se repitn los discos de pied:a
con perforación central. MOs pobres, pero análogos, los restos del abrig
de Dembeyacori, gruta de Ningué-Nanga, Kolakuré, gruta de Kolia Garon,
Yente Foinmé, Dantumaya, BaniingkurC, Fommé N'De, Segalé Fommé,
Malissa, etcetera. En la gruta de Kakimbon, HAMY y BREIJIL dieron a
conocer un utillaje en limonitas y cuarzo, con cerniica estampada de
elegante decoraciOn; en Valia, DESPLUGUES y BREuIL presdntarofl nil
material tIpico, con puntas de flecha bifacales. En Futa Dialon (inves-
tigaciones de GEBHARD y Hu) hay seis abrigos en un radio de ocho kilO-
metros, donde apareciO un material anabogo al de los anteriores, con bra-
zaletes de esquisto y sortijas, cerOmica y pulidores. Bantala, Tuba, restos
del macizo de Mali y a orillas del Gambia fueron estudiados por CHETE-
LAT, y en Guinea portuguesa, en Rio Grande, por HAIiv.
D. El arte ru1bestre norte-africano
En 1939 publica RAYMOND VAUF'REY su magnIfico estudio sobre a14'Art
Rupestre Nord-Africaina (215), en el que presenta una sIntesis de las
investigaciones anteriores y aporta una magnIfica cimentaciOn arqueo-
lOgica para sus conclusiones estil(sticas y cronolOgicas.
(215) VAU1REY, 1939. V. en esta obra la liistoria cle las investigaciones an-
teriores.
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Del estudio de VAIJFREY cabe recoger, como afirmaciones de principio:
i. Que no es posible distinguir cronológicamente entre los grabados
rupestre naturalistas ; y
2. Que el estudio del utillaje microlItico no puede ayudarnos a tal fin.
Es decir, que la sucesión estilIstica de los grabados no la admite ci
prehistoriador gab de nianera tan simple como ha venido siendo en uso
por exceso de tipologismo, porque, como critica VAuREY, los teoricistas
del arte prehistórico y, rnás generalmente, los tipologistas, olvidan dema-
siado que en todo tiempo hubo grandes artistas, malos creadores o simples
imitadores, y, por ende, obras originales y obras convencionales. Es 16-
gico pensar que ha existido, en conjunto, una evolución del arte pre-
histórico y principaimente del arte neolItico norteafricano, evolución que
terminarIa en una decadencia. Pero, en cada caso particular, el estilo de
una obra no es suflciente para apreciar la edad relativa con exactitud.
Su carácter neolItico le parece fuera de toda duda, porque a pesar de
la unánime opinion de que ninguna industria lItica aparecla suficiente-
mente asociada a las rocas grabadas, .VAIJFREY la encontró siempre idén-
tica en cuantos lugares investigO, y quand man quent les silex taillés,
c'est donc que les circonstances topograhiques n'en ont as ermiS le
de75ót ou la conservatión. Ce n'est, au surplus, que dans quatre des sites
visités sur "trente-six".
- Ahora bien, el utillaje es de un NeolItico de tradición capsiense y, por
tanto, los grabados on los que parecen asociados con exclusion de toda
otra industria de tipo PaleolItico superior, Mesolftico o Neolifico, sé re-
inontan a la misma época.
En todo el arte rupestre norteafricano existen una serie de rasgos co-
munes en cuanto a su técnica y a sus elementos. Aunque hay pinturas,
a las que también hareinos referencia, son rnás abundantes los grabados
sobre las superficies planas de las rocas. La técnica de su ejecuciOn, conlo
en los grabados rupestres del Sahara espaflol ha seflalado MARTiNEZ SANTA-
OLALLA (216), es, unas veces con incisiOn profunda y ancha, de secciOn
en V, aurnentada a veces por un pulimento suplernentario distinto ,del
producido porla arena y el viento; mientras que en otras se ha logrado
el contorno de Ia figura por un piqueteido a martillo ((que por su natu-
raleza no es tan adecuado al trazo vivaz y rápido requeridoa.
((A estas dos técnicas —y seguimos al citado Profesor, por su conoci-
miento directo de los materiales saharianos— de arte rupestre correspofl-
den también, con general exactitud, dos patinas distintas. La de trazo
(216) MARTINEZ SANTA-OLALLA, 1941, c).
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inciso es profunda, en tal forma que no hay la menor diferencia de color
entre ci grabado y la superficic natural dcl grés devdnico (cstc material
cntiéndase para las piezas dcl Lad Ash, a que se refiere ci autor). Las
fignras de técnica picada, si tienen patina, es ésta muy débil; lo general
es qnc no la tengan y destaque la claridad de la figura sobre ci negro
dci fondo. En Lad Ash, no obstante, hay quc hacer notar existen casos
de pétina bastante intensa quc arnortigua grandemente ci contraste; sin
hacerlo desaparecer nunca por completo.n
eArtisticamente, a dos técnicas y a dos patinas corrcsponden dos
estiios. Naturalista, realista, sensorial, simple y llcno dc vida, con gracia,
frcscura y dominio plcno de la linea, incluso cuando la figura no cs dc
gran valor artIstico, es nno. Intelcctuahsta, scminaturalista, de tendencia
esquematizadora, abstracto, convencional, cs el otro. En anibos estilos
falta por completo el sentido de la composicidn, puesto qne alguna vcz
en que cxiste agrupacion de figuras se hacc de manera niás espaciai que
formal, y resulta una yuxtaposición inconcxa.n
((A dos técnicas, dos patinas, dos estilos, corresponden tainbién dos
contenidos en parte distintos por sus cspecies faunisticas... dos rcpresen-
taciones hnmanas distintas y dos modos de vidà distintos, considerando
ci conjunto culturológicamente, pnesto que ci grnpo antiguo tiene horn-
bres armados de arcos y el moderno de jabahnas ; el grupo naturalist
y scnsorial, nn pueblo cazador y ganadero, y ci grupo •csqucmatizante
e ititclectnalista cs de nn pueblo cazador y pastor.o
Annqne rcfcrido a grabados rupestres dcl Sahara èspaflol, nos ha pare-
cido ñtil recogcr esta apretada sintesis de las caracteristicas quc pueden
considerarse como tipicas para todo ci artc sahariano. No obstante, ha
de tenerse en cuenta que en nuestros territorios atlánticos del desierto
los fendmcnos culturales que el arte refleja, coil pueblos diferentes, egñn
explica MARTINEZ SANTA-OLALLA, pueden ser debidos a oleadas Eucesivas
de geutes o corrientes de influjo, ya que en Norte-Africa, seghn VAr-
FREY (217), no hay un estilo naturalista que acompañe exclusivamente
a nn pueblo de cazadorcs, micntras que otro estilo diferente, degenerado,
pertenezca en propiedad a poblaciones neoliticas distintas; asi, cita como
mnestra las obras rupestrcs sud-oranesas de Zenaga, Muchegeug y Boo
Alarn, naturalistas, que, no obstante, testimonian ser de época -neolItica
mny avanzada por el culto dcl carnero y dc la oveja domésticos.
(217) VAUFRIiv, '939, .8, p. Adenths de la bibliografla general .pneden verse
REIGA5SE, CHA55ELOUP-LAUBAT, 1938. No
-
muv accesible la iiidnografId de
CHA5SELOUP-LAUBAT, puede verse la recension de VAurREv en L'Anth.ro pelagic,
t. XLIX, 2939. 395. CAI'oR,Acco, 1933. CApoRiAcco v G-RAzIosl, 1934. GRAziosi, sobre
el Fezzan, '934, t. XLIV, 3343.
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Graciosa silueta de avestruz en incision profunda, descu-
bierta y pub/icada por el Prof esor Martinez Santa-01a1/a,
Localidad 94, Cudia Haritani de ía Sqguiat el Hdina-
ra (EPSE. 1).
Esta consideración previa de los territorios saharianos como campo de
intensas comunicaciones y no como estación terminal de eulturas, segün
se desprende de la reciente investigación de su historia natural, permite
plantear Ia euestión de las expansiones en forma más logica y compreti-
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que todas las consideraciones cronológicas de las miiltiples, manifesta-
ciones artIsticas habrán de ser objeto de profundas rectificaciones, de las
que no podemos ni incidentalmente ocuparnos aquI (218).
Entre las expansiones de arte sahariano, por las indicadas rutas men-
dionales del Hoggar, pudo Ilegar a las tierras de EnedI, Africa Ecuatorial
Francesa, donde E. PASSEMARD descubrió un grupo de pinturas rupestres
que dio a conocer en ci Instituto Frances de. AntropologIa (219) y que
coirnan la laguna existente entre las zonas centro y sur africanas.
Por otra parte, hacia la costa atlántica, en nuestros térritorios del
Sahara, los grabados rupestres en nada difieren de los saharianos, y a
ellos hemos aludido antes con las palabras de MARTINEZ SANTA-OLALLA.
En las manifstaciones artIsticas del Sahara Occidental faltan hasta ahora
representaciones de Rub alus, que es, sin duda, indicacin —aunque se
encuentre será menOs frecuente— de una fecha rnás tardIa. A efectos de
secuencia cronológica, ci profesor espanoi citàdo (220), a base de la fauna
representada, establece ios siguientes periodos : I, perIodo bubalino; II,
perIodo bovino; III, perIodo precarnelino ; IV, perloclo camelino; V, pe-
riodo lIbico-bereber o tifinar, y VI, perIodo islámico-bereber, reciente
o actuaL Los grabados de Uad AslI y los recogidos por la E. P. S. E.,
casi en general, corresponden a los erodo II y III.
Al mismo grupo artIstico que los grabados rupestres cabe atribuir las
representaciones figuradas eh huévos de avestruz, aunque el fracciona-
miento de éstos no permita extrernar los paralelismos, naturales por otra
parte, ya qué todo eiio pertenece al complejo culturi - néolItico dci N.
y 0. africanos. En éstos precisarnente, .podemos observar una sirnilitud
perfecta entre la gacela y ci avestruz, qiie, procedentes dci NeolItico
Nubio perIodo C., recogió FIRTH en su carnpaña de 1909-1910 (221).
Henios querido recoger aquI estas sernejanzas porque es precisamente
(218) Nos referimos concretarnente —entre otras— al arte bosquimano (V. OneR
MATER y KuHN, 1930) que se ha considerado procedente del arte paleolitico cap-
slense, corno el del Levante español y el del Sahara y cuya modernidad evident
en m6ltiples rasgos, hizo suponer una lentIsirna ernigración de milenios por el
continente negro. Va MARTiNEZ SANTA-OLALLA (1933-36) apuntaba la dificultad dc
establecer la relación de KUHN, entre paleolItico-cuaternario y bosquimanos. Neo
iltico evidente el arte sahariano, es ya más fácil la conexión entre su arte rupestre
y el sudafricano. No serIa de extrañar que otras atribuciones cronológicas hubie-
ran de sufrir revisiones fundamentales también, corno las que estudió WILMAN en
Bechualandia (i3) que las estima de la Midle Stone Agz de aquellos territorioi.
(219) Sesidn del TI de noviembre de 2934, en la que BREUTE las cornentó en ci
sentido de que las sudafricanas, las de Ennedi, las de Hoggar y las levantina
españolas tenlan . mdltiples elementos de parentesco y diferenciación.
(220) MARTINEZ SANTA-OLALLA, 1941, c).
(221) FIRTH, 1915.
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Rinoceronte (7) toscamente piqueteado. procedente de Ia EPSE. I, del Profesor
Martinez Santa-Olalla. Locolidad 101, Cudia Bukersi de Ia Saguiat ci Hámara
hacia ci lago Chad —a donde por ci Tafassasset desde ci Hoggar, cabe
inquirir una ruta de expansion sahariana— donde Finrn busca una posi-
bie zona de influjo sobre Nubia en época tardla, en ci perlodo C., en ci
que se revitaliza el Neolftico Nubio con una :aportaciOn étnica y cultural
que Ic separan del desarrollo de aspecto colonial egipcio que en dpocas
anteriores presenta.
En surna, la clara determinaciOn del arte rupestre que acompafla al
neolitico de tradiciOn capsiense en su manifestaciOn sahariana principal-
mente, y también, aunque menos, en ci mauritánico es ahn campo fecun-
do de investigación.
El secamiento, que se crc1 a absointo, del Sahara a partir del Paieo-
iftico hizo considerar corno cuaternario, si no todo ci arte sahariano, por
lo menos ci arte natnrahsta con bftfalos, hipopOtamos, rinocerontes, dc-
fantes, etcetera, que snponen Un regimen hñmedo; pero ya hemos visto
anteriorrnente lo qne se afirma hoy dci desecamiento sahariano y aun
cabe seflaiar con VAUFREY (222) que precisamente ias estaciones rnpes-
(fla) VAUCREY, 1939, 5&59.
136
FIG. 31.—ARm 140RTEAFRIcAN0
EL NEOLITICO EURUPEO Y 'SUS RAICES
rés dOid'e iio' ãpareën' más que anirnales 's1vajes dc estilo naturlista
—Djatton, Carmillé—, tietien nurneroas piezas caracterIsticas' del Neo-
lItico ' abinda el retoqiie bifacial. Pot I contrari'Q; stos
mentos: —salvo 'los 'rect'ánguios de otigen -capsienseH- faltan en MOgbrar
y Muchegeng, yacimiéntos que por los ternas •tratados o por elestilo
(en Moghrar por ainbos), aparecen corno 'de época' tardIa de manera
patent. . - -' '
-
Establecida de manera concluyente la conexió' eritre. los grabados
rupesti'eS nort'eafricanos r el neolItico é la misrn área gográfica, Ia
cuestióii de ia cronoldgIa de aEuéF queda supeditada a la dc éste, y las
fechas 4.000:2.000 'a. de J..C., qüe éonio lIrnites ãsign VAURE (223)
al NeólItico Norteafricano —taYve en algiii 'cao hasta .ooo y en ,otros,
por la fecha nits próxima, ci i.ooo a. de J. C.—, •dan unos topes crono-
lógicos en los que 'situar todas estas rnaiiifestaciones artIstica.-
Queda, sin rnbargo, btra. .serie do manifestaciones artIstica —ias
pinturas norteafricañas—, Tassili (224), Magara- Sanar etcetera,
sobre las que. ci. acuerdo parece menos evidente. AsI,-por . ejemplo, el
Pofesor OBERMAIER, que no discute ya ci neolitismo de los grabados, toda-
vIa (226) afirma que ci Capsiense acornpaña un arte pintado atal vez
de antiguedad glaciarn ; y MOCI-ir (227), en 1929, apoyándoe en KuHN,
dec(a que las rocas pintdas deben pertenecer-a la época más. antigua del
capsiense, es decir a la época glaciar, y considera razón esencial de ello
Ia relacidn con las rocas pintadas del Sur de España.
Ahora bien, esta relación parece existir en efecto, pero es prueba de
una antiguedad glaciar? En ci estudio antes citado de MARTINEZ SANTA-
OLALLA SC relacionan asimismo las pinturas de la Magara Sauar del Yebel
Kasba con las pinturas de la laguna de la Janda (Cádiz), cuyos origeneS
artIsticos se hallan en las pinturas impresionistas e historicistas —corno
diria BEGOUENT— del Levante hispánico. Y, por otra parte, enlazan con
las de los Tassili. Dc esta forma, se compruebe o no pot la investigación
ci caminonorte-sur de este arte, esto es,.desde Espana a Africa, ci rela-
cionar ci arte rupestre norteafricano con ci NeolItico español, solo sirve
para rejuvenecer aOn más la edad de las pinturas africanas, que serIan
(223) VAUF'REV, 1939, ii6.
(224) REYGASSE, 1935.
(225) MARTINEZ SANTA-OLALLA, 1941, 1)).
(226) OBERMAIER, 1944, 113 y SS.
(227) Moccin, 1929.
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de una etapa neolitica avanzada y posteriores completamente a los gra-
bados de la misma area (228).
Pero, aparte de estas consideraciones generales para estabiecer la cr0-
nologla del arte africano del N. y del N. W., por su conexidn con los
conjuntos culturales a que aparece asociado, plenamente neoliticos, hay
otras razones de tipo estilistico y aun de contenido que se ponen do
relieve si se estudian las influencias egipcias sobre el neolitico africano.
(Tal vez asI pierde un poco de unidad ci terna del arte, pero aqul, y más
basándonos en investigaciones ajenas, no hacernos una rnonografIa sobre
ci arte africano neolItico, sino un ensayo de cornprensión de las culturas
postpaleoiIticas en ci continente negro que nos permita inquirir las raIces
de nuestro NeolItico español.)
E. Notas de conjvnto sobre el NeolItico aJricaio
Dc las facies cuiturales esbozadas se desprende la existencia en el
area africana estudiada de un neoiItico inicial que corresponde a la trans
formación impresa sobre ci capsiense por la conjugación de los cambios
ambientales con los influjos exóticos que tratamos de senalar a continua-
cidn; es éste el neolitico de tradición capsiense, reveiador de una vida
nómada en parte, con agricultura rudimentaria en las zonas propicias (229)
y con Ia doinesticación de animales; la caza serla todavIa un iinportante
capItulo de su economla y con ella seguramente se enlaza ci arte rupestrt
quo en sus etapas más antiguas parece estar dominado por un aire de
magia venatoria, explicativa de aparentes convergencias con ci arte his-
pano-aquitano del paieoiItico superior..
La actuación del medio sobre este horizonte noolItico de tradicidfl
capsiense desarrolla en ci tiempo —siempre la geografla y la cronologla,
ojos de la historia— unas industrias con anaiogIas basales, pero con
rasgos que las particularizan, y ci pleno neoiItico se divide en facies;
(228) Si esta relacidn, en algdn caso, se estabiece con pinturas levantinas, la
cuestión tampoco se resuelve, ya que la edad de éstas, cada dIa más y por may01
ndmero de investigadores, se atribuye a una etapa posterior el paleolitico superior.
(229) La base agricola quizá fuse, como recoge la BtnologIa, para los pueblosprimitivos, la de simple explotación de los suelos aptos que, una vez agotado-'
por el cultivo, exigian ci cambio de residencia hasta encontrar otros vIrgenes.l sedentarismo plcno solo se da en una etapa superior en la que el riego y Ia
abundancia de ganado doméstico, ya que no el intencionado abono de las tierras,
permiten la insistencia laboral sobre ci mismo suelo. s fenOmeno que en ci
valle del Nib no tiene existencia por la Indole fertilizante de las inundaciones.
138
EL NEOLT1CO EUROPEO Y SUS RAICES
el mauritánico, el sahariense y el tumbiense, cuyos esquemas etnológicos
son sernejantes a lo descrito para el anterior, pero en los que ya apunt
cierta especiaiización. AsI, en ci NeolItico mauritánico. parece iniciarse
una agricultura cerealista, en ci sahariense un predominio pastoril y en
ci tumbiense Un cultivo de azadón, tal vez con gran econonhla recolectora.
por ser zona naturalmente más fértil.
La Indoie misma de los yacimientos no permite, hasta ahora, mayorcs
precisiones sobre la cerámica, tejidos, adornos, prácticas funerarias, etcé-
tera.
A continuación del pleno neolItico se encuentra una perduración de-
generada del mismo, verdadero neolItico flnai que en esta vasta zona
africana debió continuarse y enlazar con ci perIodo histórico iibio-bereber,
con hierro, caballos, carneilos y carros. La dad dcl Bronce no existe
prácticamente, pues aunque se conozcan algunas puntas de flecha foliá-
ceas, en Mauritania y en el Sahara occidental, son siempre reiiquias
insólitas y van acornpanadas de materiales tIpicos neolIticos de los perIo-
dos que hernos senalado, tal ocurre con una punta de flecha de cobre
hallada por ci Teniente BERTHELEMY en Ia region de Tchitt (Mauritania),
acompaflada de otras de sliex con dientes marginales, a veces en un solo
lado, otras en los dos, con aietas que recuerdan ci tipo Tidikeit (230).
Como para Africa dci Norte francesa, afirnia VAUFREY (231), cabe
afirmar para todo el norte y el oeste que ci neolItico aparece como Un
hecho colonial afectado del retardo propio de todos los hechos coloniales
ya sefialado por ci mismo VAUFREY (232) y por GORDON CHILDE (233).
Aunque sea, en parte, digresión en nuestro estudio, la prehistoria
africana tiene para nosotros, espafloles, interés excepcional por razones
de vecindad geográfica. Supervalorado ci papel africano en nuestra his-
toria primitiva, corno ha indicado MARTINEz SANTA-OLALLA, no creO
ocioso ocuparme ahora de las opiniones expuestas por VAUFREY en la con-
ferencia que pronunciO ci 2 de marzo de 1935 en ci Instituto de Paleon-
thologie Hurnaine, de Paris.
Tenemos la impresiOn —decIa (232)— de que lejos de haber tenido
en Africa uno de sus lugares principales, la civilizaciOn no se ha trans
mitido aill más que con retardos crecientes a medida que se aleja del
Mediterráneo. Va en las riberas meridionales de este mar, aun en ese
punto privilegiado que es desde ci NeolItico al valie del Nib, ci Paico-
lItico superior marca un cierto retardo. Bajo su forma capsiense, lejos
(o) MONOD, 1944, II, figs. 5 a 23.
(x) VAUFREY, 1936, 634.
(232) VAUFREY, 1935, 710.
(233) Cl-TILDE, 1935, 375.
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de aparecernOS como el antepasado del Aurinaciense europeo, está bien
cercano de las inclustrias de carácter netamente mesolItico que son las
diferentes fases del Capsiense superior, comprendidps ci Intergetulo-neO-
lItico y el IberornauritánicO. Estos inismos están, en Africa del Norte,
en estrecha ligazón con ci NeolItico de tradición capsiense, mauritánico
de los autores, y hay buenas razones para creer que éste, en sus maui-
festaciones más antiguas, se remonta, todo lo rnás, al perIodo predinás-
ti'co egipcio, es decir a una época que se cifra cii añoS entre 5.000 y
3.250 a. de J. C., y es verosImil que Se prolongue más allá.
Alejándonos dci Mediterráneo este retardo se acenta todavIa más, y
asI, en Kenia, que dista 3.500 Km., encontramos la cerárnica, no solo en
conjunciOn con el Elmentiense, una industria de tipo capsiense superior,
próxirna al tardenoisiense frances, sino también con una industria de
facies capsiense tIpica, ci Aurinaciense del Kenia. Antes de que termine
la evoluciOn de estas industrias de tradiciOn capsiense estarnos ya, cci
ci Wiltoniense, en plena era cristiana y aun en tomb ai siglo xv. V toda-
vIa se ha prolongado hasta nuestros dIas, pues de hecho es la de lo
Bosquirnanos. For razones que no son dci todo misteriosas y que se deben
en gran parte a circunstancias geograficas favorables —ya favorables en
ci Pleistoceno, a pesar de los fenOmenos glaciares, tal vcz por. elios mis-
mos—, Europa ha sido desde ci Paleolitico Superior un iugar de elección
para el hombre.
Esta prirnacIa de Europa no ha sido puesta en peligro niás que en
in solo momento, aquel en que la agricuitura nacIa en regiones verda-
deramente favorables, en las ilanuras aluviales de Mesopotamia y Egipto.
V aun entonces se propagO rápidamente a lo largo de las ilanuras de
bess de Europa central, tan fáciles de cultivar, ya que no tan fértiles.
Esta primacia la recobra luego y es por su contacto por ci que los pue-
blos asiáticos han recogido ia conciencia de ellos mismos.
No obstante ci retardo coloniai africano, que VAUFREY define, Africa
es durante un momento del neolItico ci presupuesto inicial dci NeolItico
occiental europeo, y cobra con elio categorIa suficiente a una investiga-
ciOn detallada, hecha en parte mInima, pero merecedora de todo nuestro
interés.
Aunque el tumbiense aparece en la bibiiografIa como un conjunto
definido, comienza una tendncia revisionista que no concretada en Ia
investigciOn flOS es dado apuntar ahora por indicaciOn dci profesor MAR-
TiNEZ SANTA-OLALLA (234).
(234) A consecuencia de su viaje al Senegal, como representante español de
la Conferencia internacional de africanistas occidentales (Ciao), tuvo •ocasión
el
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En el Tumbiense, de la revision gue se efectña de sus materiales, asI
corno de la nueva consideraciOn de sus yacirnientos y especialmente por
nuevos pulitos de vista de BREUJI, v de CABU, cabe discriminar su contc-
nido en diversas facies que ciertamente 110 pueden incluirse en la conián
denominaciOn. Parece ser, por de pronto, que existe un grupo de mate-
riales en los que es el rasgo principal una industria bifacial de técrlica
achelens, cuya situaciOn paece vinculada a las terrazas del Congo (235).
como se afirmó de antiguo. Por otra parte, en cuevas y en formaciones
geolOgicas recientes se encuentra a), una industria campinoide que tiene
aire de pardntesco con industrias egipcias, palestInicas (236) y rninorasiá-
ticas, y b), el propiamente atumbiense>, en el seiitido conocido, que se
halla por la costa de Marfil, Dakar, Senegal, Gambia y algo del Congo,
que constituye un verdadero neolItico reciente, cuyas raIces hay que
inquirir por ci norte.
Por dicha razón el término tumbiense está ilatnado a desaparecer, pues
como BREUIL (237) afirma, establecido sobre una mesa de museo, par-
tiendo -de haliazgos seleccionados de niveles inciertos, debe desaparecer
para dar lugar a un vocabulario mejor adaptado a las realidades tipolO-
gicas. En tal sentido, es un intento de SHAW el proponer el nombre de
NeolItico de Guinea a la iltima facies a que hemos aludido (238), cuya
conclusiones concuerdan con las expuestas y análoga consideraciOn,
coinpietando Ia expansion del neolItico norteafricano, cabe hacer de los
hallazgos de FAGG en Norte Nigeria, de que se ha publicado una breve
nota (239) en que se cia a conocer el hallazgo de 'cerOmica decorada, sIlex,
micr-olitos y piedra pulirnentada aparecidas en evidente conexión.
Pero, juntarnente con estas consecuencias finales en el golfo de Gui-
nea, cabe aluclir a la expansiOn del neolItico africOno, no egipcio, hacia
Nubia. Hemos visto al referirnos al neolItico nubid cOmo sus investiga-
ciones apuntan influjos occidentales, que independienternen-te de las co-
rrientes nilóticas enriquecen las etapas culturales del pals. Nos es difIcil
ahora —el Sahara dominando el paisaje— concebir profundas corrientes
humanas y, sin embargo, parece ser que las hubo, no sOlo desde Libia,
sino rnás al S., desde la region del Tchad. Siir aludir al Capsiense, que
Prof. MARTINEZ SANTA-OLALLA, de manejar materiales del Tumbiense, asi como de
intercambiar opiniones con prehistoriadores africanistas, concurrentes a dicha con
ferencia de sus observaciones lbs ha perniitido dar las indicaciones que inclulmos.
(235) STAINIER, 1899.
(236) Nos referimos a la liarnada por H. RHOTERT, 1938, Cultura de Kilwa.(a) BREIJIL, 2944, 143-160.
(238) SHAW, 1944, 2-67.
(239) FACG, 1944, 6g.
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puede ser- una facies tan solo de una gran cuitura de microlitos que
aparece diseininada desde Marruecos, a-b largo de la costa del Atiántico,
hasta la India (en ci Vindhya Hill) y desde Kenia y aun Africa del Sur
hasta Europa Septentrional, es evidente que durante el neolItico existiO
tal comunicación entre Nubia y los territorios a su oeste. Aun hoy la
peregrinaciOn a la Meca a pie a través de Africa, de oeste a esto, ce
hace entre ci desierto y las selvas tropicales, hasta alcanzar ci valle dcl
Nib. La misma -ruta que han seguido los convoyes motorizados en
iiltinia guerra. V 'tales rutas pudo segui ci influjo en -épocas ncolfficas,
sin que hubiera de ser necesariamente- a través de Egipto, aunque en
algOn caso lo sea, como indica CHILDR (240) que supore eleniento libio
en la cultura badariene ci hallazgo en Nubia de puntas de flecha trans-
versales, tIpicas del capsiense, que aparecen en Nubia en la primera fase
predinástica, junto con puntas de fiecha badarienses con aictas.
En - cuanto al arte norteafricano vale la pcna, a! tratar de inquirir
sus- raIces, ethprender. ci probiema desde lejos. Aunque scan inuchos los
niilcnios transcurridos, ci conservatismo vital de los pueblos, niás an los
africanos, pormite rastrear vetustas corrientes. El contacto de Africo con
la peninsula hispánica durante el PaleolItico superior, ha pasado corno
cuestiOn de estudio por diversas fases. La pretendida invasiOn capsien'3e
ha retrocedido en una verdadora ureconquista)), obra de Ia investigaciOll,
y hoy dIa las industrias europeas del PaleoiItico superior tienen brillant's
yaci-iiiientos en toda Ia extension peninsular ; especialmente en los perIo-
dos mOs hinitados en su extensiOn, solutrense -y magdalenicnse, serPi
suficiente ci ejemplo bastantc -meridional del ParpallO. Precisamente. en
ci estudio del profesor PERICOT sobrc esta cueva valenciana, Se hace refe-
rdncia, con abrurnadora' erudiciOn, al prohiema do las relaciones afro-
hispámcas y asegura (241-) : Estamos firmemente convenOidos que ci con-
junto sahariense y ci levantinO español estuvicron- en contacto ; si. bieii
reconoce que las -atribuciones al solutrense africano carecen de estrati-
grafia y do posicion seguras. Admite, en cambio, elernentos capsienses
seguros —no capsienses corno cultura—. Los microlitos, triángulos y otras
piezas semejantes, que se encuentran en ci ParpallO, quizOs pudieron sur-
gir sobre ci terreno por evolución natural dc las hojitas de dorso rebajado
y otras sernejantes, como han sugerido SCHWANTES y otros. Pero hay.
tarnbién microburiles, para los que sc admite ahora un origen africa-no,
que aparcccn precisamente a partir dcl Solutrense superior; es d-ccir
cuando mOs se emplea la técnica dci retoquc lateral.
(240) CHILDE, 1934.
(241) PERIcOT, 1942, 317.
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A propósito del arte paleolitico, como consecuencia del análisis de las
plaquetas parpallenses, hace PERIc0T interesantes consideraciones sobre
las pinturas levantinas, que no analizarnos ahora, en las qne manteniendo
todavI ma edad paleolitica para alguna de sns inuestras, rebaja la fecha
atribnida a las niás, admitiendo sn apogeo en la etapa Magdaleniense
superior-aziliense y su decadencia en lento proceso de estilización a partir
del Tardenoisiense (242), y ternilna afirmando que no es inverosIrnil que
Ia innovación de la movida ligura hniiiana Ia realizaron los viejos solu-
trenses arrinconados en las montaflas, salvo que ocnlto en algin rincdn
de Africa se halle el foco inddito de donde salieron las figuras hunianas
de Espafla, las bosquirnanas y t.al vez la raIz de las egipcias.
Gacela de simple trazo inciso de ía localidad 103, Cudia Mizian de Ia Saga/at el
Hámara. Descubierta y publicada por ci Prof esor Martinez San:a-OIalla
Por ahora, no obstante, dejando de lado las posiciones tedricas sobre
el arte levantino, ya sea la qne las atribnye cronologla paleolitica, bien
la pOsición ecléctica de PERIc0T, ya la que afirma su plena edad meso-
Utica, nos eucontramos ante los siguientes hechos a), la existencia de
(242) PERIc0T 5942, 337 3' 55.
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relaciones hispano-africanaS, más o menos determinadas todavIa a partir
del PaleolItico superior y clue se intensifican durante el MesoiItico y ci
NeolItico; b), un arte levantino español que de manera segura se inicia
con anterioridad a la Edad NeolItica; c), un arte rupestre africano; cuya
conexión estilIstica es evidente con el arte levantino espanol, si bien su
simboiogIa parece separarse de aquél.
Corno consecuencia de estos presupuestos no parece atrevido afirmar
que en ci intercambio cultural que la proximidad geográfica determinó
entre Africa y Iispafla, se debe a ésta ci infiujo artstico que permitió
ci desarroilo de los grabados africanos del Atlántico al Nib durante ci
NeoiItico. La corriente artIstica norte-sur, de Espana a Africa, que MAR-
TINEZ SANTA-OLALLA seflala en las pinturas de Megara Sauar, no seria
sino la perduración de la ruta en las épocas siguientes.
El realismo artistico, pobre, pero todavIa vivo, cuando ya la psicolo-
gla de Ia peninsula hispánica exigIa un arte estilizado, perdura en Ma-
rruecos y en ci Sahara y su importancia conviene resaltarla.
La posibilidad de enlace a través de milenios entre ci arte hispano-
aquitano, ci levantino espanoi, ci neolitioo africano y ci plenment€
histórico del antiguo Irnperio egipcio, justifica sobradamente las rnás de-
tailadas investigaciones sobre miniiscuios sIlex o toscos fragmentos cerá-
micos. V asi puede, en efecto, afirmar VAUFREY poéticarnente que el clue
los salvajes del Magreb hayan sido durante un tiempo los detentadores
del sentimiento del orden en la creación artistica y que hayan asegurado
su transrnisión desde Europa paieo1tica a Egipto predinástico en una
época en que la raza de Croinagnon perdia el control de la civilización
europea, nos bastarIa para hacernos queridos los huinildes objetos recogi-
dos en Ia espesa polvareda de las grutas de El Aruia, junto a las puertas
del desierto, por los hombres del cahfa Eddin-ben-Eddinn...
* * *
Estas páginas no tienen conclusion. Tratarernos de alcanzarla en nues-
tro estudio sobre ci NeolItico españoi (243). Pero los datos aportados
permiten atisbar las conexiones y pueden incilar investigacioneS más
compietas que, no por Ia modestia de los materiales, dejan de •tener tran'-
cendencia cultural suma. Se trata, en efecto, del origen de la vida cis'i-
lizada europea y de ia aportación a la misma de las gentes neolIticas
hispánicas.
(243) SAN VALERO APARISI, en preflsa.
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Util todavia por los datos dispersos que recoge, aunquc sus ca-
lificaciones sean insuficientes o inaceptabics. Pocas ilustraciones.
ALVES PEREIRA, F.
i9i4_i9i5.—Estaçao arqueologica do Outeiro da Assenta (Obidos). 0 Archeologo
Portugues, XIX y XX.
ANTONELLI.
1927.—La continuazione delle industrie paleolitiche ne/Ia eta neolitica e seguenti.
DiscusiOn cientIfica en el Istituto Italiano di Paleontologia Uma-
na. Firenze.
AOBERG, N.
i9i8.—Studien über die Schönfeldcr Keramik, die schwedische sBandl'eramikD
und die jflt1ndische Obergrabkeramik. Verhffentlichungen des Pro,'inzia1-
museums zu Halle, Band I, .
Problemas de relación en el rea nOrdica, con numerosos mate—
riales y bucnas ilustraciones.
1921.—L'EnèO/ithique de la Peninsule Ibèrique, Upsala.
NeolItico final y bronce inicial, con abundantes ilustraciones.
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ARKELL, A. J.
i944.—Archaeological Research in West Africa. Antiquity.
Sin bibliografia ni ilustraciones.
BALLESTER, I.
jqa8.—La covacha sepuicral de Cami Reala. Archivo de Prebistoria Levantina, 1.
Dc interés general, un mapa de indices eefálieos neolItieos de
la peninsula.
BALIDOIN, M.
i938.—Revue scientifique du mode d'ereetihn des Menhirs de l'hpoque néolithique.
Bulletin de Ia Societe Prehistorique Fran çaise, XXXV.
Hiphtesis tehrica sobre los problernas de la remoeión de grandes
piedras.
BAUMGJERTEL, E.
i93x.—Funde azis einer vorgeschicbtlichen Station Villa Cisneros (Rio de Oro);
Notieia ilustrada de los hallazgos dados a eonoeer pot Font
y Sagué.
BEHN, F.
i93z.—Prehistoria e Historia Primitiva. Historia Universal de J37 Goetz, I.
Sintesis eon buen sentido y seleetas ilustraeiones.
BELLARD, A.
193 5.—Les Mosellans avant l'Histoire, Metz.
-
Dc conjunto sobre la region, bien ilustrada y eon abundante
bibliografia.
BESQUES, S.
j937.—Un nouveau site néolithique a Chipre. Revue Archeologique, Nouelles
et eorrespondance.
A base de la monograf ía de F. DIKAIOS.
BIARNAY, S., y PERETI1, M. A.
191 r.—Recherehes arehéologiques au Maroc. Archives Marocaines, XVIII, 341-400.
Datos de antiguas exploraciones en Ia gruta de Aehakar, eon
plano e ilustraeiones.
BLEGEN, W.
1938.—Troy: Nota en los Proceedings of the Prehistoric Society, IV.
Noticia de interhs, aun no siendo estudio definitivo, pot refe—
rirse a las reeientes excavaeiones heehas por Blegen en Troya.
BO$CII GIMPERA, P.
-
192o.—La arqueologia prerromana hispinica. (Apéndiee a Hispania, de A. Schul-
ten.) Barcelona.
1925.—La migration des types hispaniques a l'bnéolithique et le debut de l'Age du
Bronze. Revue ArchCologique.
j9z7.—Las relaciones de los pueblos atldnticos en el eneolitieo y en la Edad del
-Bronce. Investigación y Pro greso.
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BOSCH (1IMPERA, P.
i93o.—Le Nio-ènfolithique darts l'Europe occidentale et Ic problèmc dc sa chro-
nologie. Revue Anthropologique.
¶93 a.—Etnologza de la Peninsula Ibérica. Barcelona.
SIntcsis fundamental de sus trabajos antcriorcs. Tcbricamentc, es
personal y maneja de primcra mann los mejorcs materialesarquco-
lhgicos hispanos v Ia bibliografia nacional y' cxcranjcra. Bien ilus—
trada, es, hasta la fecha, el mbs ambicioso y logrado intento de
rcconstruccihn paletnolhgica, aunquc algunos aspect()s exigen ya
su revision.
x933.—Relations prehistoriques entre l'Irlandc et l'Oucst de la Peninsule Ibèriquc.
Prehistoire, II.
i94o.—The types and chronology of 'West europeans sbcakcrss. Man, Xl.
AmpliaciOn de sus anteriores puntos de vista, crcycndo podcr
scflalar cl origcn de la ccr4mica campaniforme en las prodncciones
ncoliticas valencianas.
x944.—El poblanziento antiguo y Ia forrnaridn de los pueblos de Espai7a. Méjico.
RevisiOn general de sus rcorias, falto de informaciOn, y, aunque
abundanremente ilustrado, de pésirna calidad sus láminas.
BOSCH GIMPEBA, P., y PERICOT, L.
1925.—Les civilizations de Ia Pcninsulc Iberiquc pendant Ic Néolithique et l'Enéo-
lithiquc. L'Anthropologie, XXXV.
BOSCH GIMPERA, P., y SERRA RAFOLS, J, de C.
x9a7.—Etndcs sur Ic Néolithique ct l'Enéolithic de France. Revue Anthropolo-
gique, XXXVII.
BRAIDWOOD, R. J.
i937.—Mounds in the plain of Antioch. An archaeological survey. Chicago.
BREUIL, H.
i93i;—L'Afrique prehistorique. Paris.
Ensayo de sIntcsis, con abundantc bibliografia y buenas ilustra-
cioncs.
i934.—Les peintures rupestres sehernatiques de la Peninsule Iherique. ts.
Fundamental por el contenido, Ia biblingrafia y las ilustracjones.
Dc especial interés el vol. IV por plantear la cuestiOn de las rela-
cioncs entre las pictografias y el restante material neolitico.
t938.—A propos d'une cOte armfe de petits silex de Trivaux (Seine-et-Oise). Ru-
lletin de Ia Societe Preshistorique Fran qaise, XXXV, i8i.
•
i944.—Le Paleolithique au Congo Beige d'aprés lcs rccherches du Dr. Cabu.
Transactions of the Royal Society of Sourh Africa, XXX.
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BREUIL, H., OBERMAIER, H., y WERNERT, W.
i9i5.—La Pileta a Benaojan (Máiaga) (España). Instirut de Paleontologie Humai-
nc. Monaco.
En la introducciOn se alude, a la ligera, a los hallazgos neolIticos.
BRUNTON, 6.
j937.—Mostaggeda and the Tasian Culiure. Londres.
Básica sobre ci Tasiense, por los materiales y sus ilustraciones.
BRIJNTON, G., y CATON.THOMPSON, 6.
j938.—The badarian civilisation and predinastic remains near Badari. Londres.
Fundamental por los materiales, las ilustraciones y los pianos.
BURKITT, M. C.
i936.—V. WARREN, S. H. 1936.
BUYSSENS, P.
1936 —-Les trois races de l'Europe et du monde. Bruselas.
V. rec. de R. L.[antier], en Revue Archeologique, 1938 345.
CAFICI, I.
i93o.—Sulla essistenza in Itaha di industrie paieohtichc durante ii Neolitico. Atti
dell'Istituto di Paleontolngia Umana. Firenze.
CALLANDER, J. 6.
i928-9.—Scottish neolithic pottery. Proceedings of the Society of Antiquaries.
i93a-33.—Neolithic pottery from Gienluce Sands. Proceedings of the Society of
Antiquaries.
Fragmentos a los que crróncamente —segt'In nos advirtió ci pro-
fesor Childe— atribuimos dccoraciOn cardial.
CAPORIACCO, L. di.
i933.---Le pitture preistoriche di Am Doua (Avenat). Archivio per l'Antco polo-
gia e la Etnografia.
MagnIficas reproducciones.
CAPORIACCO, L. di, y GRAZIOSI, P.
i934.—Le pitture rupestri di Am Doua (El Avenat). Centro di Studi C iouiali.
Firenze.
Nota nueva con reproducciones lujosas y paralehsmos con otras
producciones artIsticas.
CARO BAROJA, J.
1943.—LOS pueblos del norte de la PenInsula HispInica. Madrid.
CARTAILHAC, L.
i886.—Les Ages prehistoriques de l'Espagne et Portugal. Paris.
tJtii todavIa como resumen de lo conocido en su fecha; con
jiustraciones.
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CARREL, A.
1936 -La incó.o-nita del hombre. Barcelona.
CASTILLO, A. DEL.
i9z8.—La cultura del vaso campaniforme. (Su origen y extension en Europa.)
Barcelorl.
Fundamental por sus materiales e ilustraciones.
CATON.THOMPSON, 6.
V. BRUNTON, G., y CATON.THOMPSON, G., 1938.
V. GARDNER, E. W., y CATON.THOMPSON, 6., 1934 Y 1936.
CES E LU.
i873.—Scoperta di un sepuicro dell'epoca neolitica alle Caprine. Roma.
CLARK, J. G. D.
j936.—The -Mesolithic Settlement of Northern Europe. A study of the good-
gathering people of Northern Europe during the early postglacial period.
Cambridge.
Sintesis completa en cuanto a materiales, bibliogratia e ilustr,i-
ciones. Amplia referencia en castellano. SAN VALERO APA-
1dS, 194!.
V. WARREN, S. H., 1936.
5938.—Water in antiquity. Antiquity.
Original ensayo, con abundante bibliogr-afIa.
COLINI, 6. A.
1899.—Il sepolcreto di Remedello-Sotto nel Bresciano e ii periodo eneolitico in
Italia. Parma.
Materiales recogidos por Chicrici, bien estudiados, en rclación
con otros hallazgos. Bieñ ilustrado y copiosa bibliografIa.
19o9.—Rapporti fra l'Ita'lia ed altri paesi curopei durante l'etá neolitica.
Buena bibliografIa. Algunas rclaciones pueden hoy detcrrninar-
sc con mayor exactitud por nuevos materiales. Aludc a contactos
entre Sicilia, Italia y Ccrdefla con Francia y EspaFia.
COLOMINAS, J.
1925.—La Prehistoria de Montserrat. Montserrat.
Ccrámica cardial, bien ilustrada y con tablas dc motivos.
COON, C. S.
s939.—The races of Europe. Nueva York.
Completo estudio, con abundantcs ilustraciones y bihliografIa.
CORNELIUS, F.
1942.—.Jndogermanische Religionsgeschichte. Munich.
V. rec. C. Alonso del Real, Emerita, XII, 376.
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CRAWFORD, 0. G. S.
1929.—Durrigton 'Walls. Antiquity, II.
CURWEN, E. C.
193 3.—Ncolithic camps. Antiquity.
Estudio de los recintos que li,nitan algunos yacinhientos neoli-
ticos inglcscs, con paralelos connnentales. Algunos gráficos.
i935.—Agriculture and Flint Sickle in Palestine. Antiquity.
V. NEUVILLE, i94.
,938.—The Early development of Agriculture in Britain. Procetdings of the
Prehistoric Society.
Buena documentacihn; llega hasta épocas histhricas. Bien ilus-
trado.
CHASSELOUP LAUBAT, F. DE.
,938.—Art rupestre au Hoggar (Haut Mertoutek). Paris.
Numerosas figuras y magnificas reproducciones a color, que so-
gieseri interesantes problemas de relacihn.
CHILDE, V. 0.
1929.—The Danube in Prehistory.
Valiosa sintesis, aunque anrigua. Son numerosos los hallazgos
posteriores dignos de tenerse en cuenta.
1931 a).—The continental affinities of British Isles. Archaeological Journal,
LXXX VIII.
Problemas de relacihn, atendiendo a las exigencias geográficas
de toda expansion cultural.
1931 b).—The Forest cultures of Northern Europe. A study in Evolution and
diffusion. Journal of the Royal Anthropological Institute.
i4agnifico antecedenre de Ia obra de CLARK.
i93i c).—Skara Brae. A Pictish village in Orkney. Londres.
ExcavaciOn de un yacimiento de excepcional nterés pot so con-
servaciOn. Magnificamente ilustrada, es memoria modelo pot las
relaciones que sugiere el profesor Childe con la atqueologia esco-
cesa y, en general, con el neolitico occidental.
1932.—Mutual relations of British Neolithic Ceramic. Prpceedings of Prehistoric
Society of East Anglia, VII.
Estudio, con buenas ilustraciones, de las relaciones cerdmicas,
especialmente las de Windmill Hill y Peterhorough.
,934.—New light on the most ancient East. Londres. (Hay traducciOn francesa,
L'Orient Prehistorique.)
Sintesis niagnifica de intensas y dispersas investigaciones arquen—
lOgicas. Abundantes ilustraciones v correlaciones cronolOgicas de
los pueblos antecesores de los grandes imperios orientales.
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CHILDE, V. G.
,934.—The Chambered Tombs of Scotland in relation to thosc of Spain and
Portugal. Anuariu del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y
Arquedlogos. Madrid.
Apartc su rica bibliografia c ilustracihn, valioso como análisis
histórico de un contacto prehistdrico, superando el arqueologismo
amanerado. -
1935 a).—Le role de l'Escosse dans la civilization prehistorkiue de 1'Atlantique.
Prehistoire, IV.
Importante para el estudio de la expansiOn atlántica de las eultu-
ras hispánicas.
1935 b).—Changing methods and aims in Prehistory. Proceedings of the Pre-
historic Society.
i\Ioderno criterio histOrico de Ia investigaciOn prehistOrica.
1935 c).—Prehistory of Scotland.
Brillante sintesis, perfectamente ilustrada, con doeumentaciOn,
bibliográfica y de materiales, muy completa.
i94o.—Prehistoric Cosnsnuoities of the British Isles. Londres—Edimburgo.
Materiales y bibliografia conipletos, con alguna deficiencia ilus-
trativa, seguramente por la guerra. Enfoque sociolOgico de gran
valor metodolOgico.
1942.—IVhat happened in History. Londres.
Auuque de divulgaciOn, interesantisimo pot el matiz cultural de
su orientaciOn y la aguda utilizaciOn de materiales arqueolOgicos.
,943.—The Mesolithic and Neolithic in Northern Europe. Man, XLIII.
Nuevos datos que, entre otras cosas, obligau a postular uo retra-
so en la fecha atribuida a la eultura Ertebolle.
DANIEL, U. F.
j94i.-—The dual nature of the Megalithic colonisation of Prehistoric Europe.
Pro ceedings of the Prehistoric Society.
Abundantes bibliografia y grdflcos.
DECHELETTE, J.
Jo8-I914.—s'V1anuel d'Arehe'ologie Prehistoriqne, Celtique et Gallo-Rosnaine. ParIs.
Auuque deficiente respecto al Neolitico, cootieue noticias anti—
guas Otiles.
DELCROIX, 1L, y VAUFREY, R.
i939.—Le Toumbien de Guiuée Fraoçaise. L'Anthropologie.
-
Nuevos materiales, bibliografia e ilustraciOn abundantes. Muchos
paralelismos y relaciones que se apuqtan tienen validez.
DELLENBACII, M. F.
i935.—La conquête du Massif Alpin et de ses abords par les populations prehistori—
ques. Creuoble.
Buena bibliografia; interesante pot la reeopilaciOu de datos y
su orientaeh5o geográfica. Falto de ilustraciones y de mapas.
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DEMPF, A.
j933.—Filosofia de Ia Cultura. Madrid.
DIKAIOS, F.
i938.—The excavation at Erimi. Nicosia.




V. JALIIAY, E., y DO PAcO, A., 1943.
DOUMERGUE, F.
i9z6.—La Grotte du Cuartel (Oran).
Materiales del yacimiento y sus relaciones inmediatas.
DURVILLE, G., y FITTE, P.
1938.—Contribution a l'ètude de l'hommc du Paris Neolithique. Nouvelles fouill's
a Villejuif sur le plateau des Hauts Bruyeres. Bulletin de la Societe Prehisto-
rique Francaise, XXXV.
Interesante ci capItulo referente al método de extracción y
transporte al Museo de un esqueleto de mujer encontrado.
EBERT, M.
1924-1932.—Reallexikon der Vorgeschichte.
Imprescindible por ci volumen de materiales, magnIflcamente
ilustrados.
ESTEVE GALVEZ F.
1943.—La Cóva Redona de Sierra En Garcenin. Notas de Prehistoria Valencia-
na, III. Saitabi, 6.
FAGG, B.
1944.—Preliminary Report on a microlithic industry at Rop Rock Shelter, North
Nigeria. Proceedings of the Prehistoric Society.
FHHJERAS PACHECO, F.
1934.—Excavaciones en Ia isla del Campello. (Alicante), 1931-1932. Memoria nd-
mero 132 de Ia Junta Superior del Tesoro Artistico. Madrid.
Entre los tiestos más antiguos se alude a algunos neolIticos.
FIRTH, C. M. -
j9r4.—The Archaeological Survey of Nubia. Report for 1908-1909. El Cairo.
9j5.—The Archaeological Survey of Nubia. Report for 1909-1910. El Cairo.
j9,7.—The Archaeological Survey of Nubia. Report for 1910-1911. El Cairo.
Los reports. de F. son no solo Ia fuente Onica para ci conoci-
miento de la prehistoria de Nubia —resume los trabajos anteriores
de Reisner—, sino un modelo de técnica de excavaciones. método
de exposiciOn y vision de sIntcsis. La parte gráfica abundantIsima;
tabias grflcas y de correlaciOn muy cuidadas.
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FITTE, P.
V. DURVILLE, G., y FITTE, P., 1938.
FLAMAND, G, B.
i9zi.—Les pierres ecrites (Had jarat-Mektoubart). Gravures et inscriptions rupes-
tres du Nord Africain. Paris.
Valor de primera mano por sus materiales y observaciones.
FLINDERS PETRIE.
V. PETRIE, F., 1936.
FONT y SAGU, N.
19o2.—Los Kiockenmodings de Rio de Oro (Sahara Español).
Agudos atisbos, revalorizados por la investigación moderna.
FOX, C.
i943.—The Personality of Britain. Cardiff. 4.fl edic.
Estudio dc las condiciones geogrficas de las islas Brirnicas y
su influjo sobre las peripccias de su poblamiento prchisthrico
y desarrollo cultural. Grficos y bibliografIa rnuy completos. Obra
trascen dental.
FRANKFFORT.
1924.—StUdieS in early pottery in the Near East. Londres.
Obra básica cuyas lIneas generales son válidas ann.
FROBENIUS, L., y OBERMALER, H.
i9z.—Adschra Maktuba. Urzeitliche Felsbilder Kleinafrikas. Munich.
Recopilación dc materiales, magnIficamente ilustrados. La cr0-
nologla que Sc establece ha sido alterada de raIz por las nuevas
investigacloncs.
GARCIA MORENTE, M.
1942.—La estructura de la Historia. Pamplona.
GARDNER, F. W., y CATON.THOMPSON, 6.
i934.—The Desert Fayurn. Londres.
Memoria modelo de una excavaci6n, por su bibliografia, clan-.
dad expositiva e ilustraciones.
i936.—The Geology aiid Neolithic Industry of the Northern Fayum Desert.
Journal of the Royal Anthropological Institute, LVI.
V. en relacihn con sus resultados, F. PETRIE, 1936
GAUDRON, 6.
i94i.—Atlas de France, hoja n6m. 76 (Yacimientos neolIticos). Paris.
Publicado por la Sociedad Cartográfica Francesa. Hay otra hoja
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GODWIN, M. E.
,936.—V. WARREN, S. H., 1936.
GONGORA y MARTINEZ, M. DE.
1868.—AntzgfiedadeS prehistdricas de Andalucia. Madrid.
Noticia de yacimientos r grabados de interhs. Es el primer tra-
bao verdaderansente cientifico de nuestra bibliografia.
GOURY, G.
193i.—L'Honr'ne des Cites lacustres. z tomos. Paris.
Obra de conjunto, con abundante bibiiografIa, valiosa, princi-
palmenre, para ci neolirico frances. Ilusrracioncs a linca escasas.
GRAZIOSI, P.
1934.—Rcchcrches prehistoriques au Fczzan et dans la Tripoliranie du Nord.
L'Anthroplogie, XXIV.
V. CAPORIACCO, L. dj y GRAZIOSI, P., '934.
GRIINEVALD, 11.
i936.—Une utilisarion des coquilies perforées. Bulletin de Ia Societe Frehistorique
Fran çaise, XXXIII.
Como peso dc telar en Noeva Caledonia, actualmente.
GSELL, S.
iqi3.—Histoire Ancienne de l'Afrique dii Nord. Paris.
ClCsica, aun vahosa, a pesar de su fecha. Es obra de conjunto
que resume brillantemente lo conocido en su riempo.
HALDANE, B.
V. HUXLEY, J., y HALDANE, B., 1919.
HALLSTROEM, G.
1938.—Moounzental art of Northern Europe from the Stone Age. I. The Norve-
gian Localities. Stokoimo.
V. rec. de G. Gjessing, en Fornvànnen.
HAWKES, CH.
194o.—Frehistoric Foundations of Europe. To the Mycenean Age. Londres.
Sintesis compiera de la prehistoria europea con mocha bibho-
grafia por capitulos, ai final grCficos apropiados. \Tisihn personal
en libro denso y bien construido.
HAWKES, J.
i938.—The significance of the channelled pottery. Archaelogzcal Journal. CXXVI.
Area occidental europea. Abundanre bibliografia, ilustrando bien
materiales dispersos.
HAWKES, J. y CH.
1934.—Frehistoric Britain. Suffolk.
Resumen claro y atrayente. Bibliograf ía e ilustraciones seleetas.
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HELENA, PH.
i937.—Les origines de Narbonne. Narbonne.
Valiosa. informaciSn, sobre todo el Mediodia frances, con bi-
bliografia dificilmente asequible a veces. Bien ilustrada. Mayor
extensiOn lo referente a la Edad dcl Hierro y Colomzaciones.
HJLZHEIMER, M.
1932.—The evolution of the Domestic Horse. Antiquity.
Estudio sintCtico; de inrerCs para la domesricaciOn de animales
en general.
HOERNES, M.
i896.—Les prémiCres ceramiques de l'Europe central. CongrCs International d'Ar—
cheologie, p. 34.
VisiOn sinrética de Ia eerdmica eeotroeuropea, distinguiendo las
familias de espirales y meandros, de punzOn y megalitica, de cuer—
das y campaniforme.
HOERNES, M., y MENGHIN, 0.
i9s5.—Urgeschichte der bildende Kunst in Europa, von den Anfdnge his urn 5.0
vor Christi. 3a edic. Viena.
En esta ediciOn de obra elisiea, distingue Menghin las dos espe-
cies cerárnicas del Neolitieo inglés, dando el nombre de Grimston
a Ia anterior a Peterborough.
HOYOS SAINZ, L.
i943.—Diseurso en el acto de Sn recepcidn en Ia Acadenna de Cienezas Exactas,
Fisicas y Naturales. Madrid.
Sintesis de Ia antropologia fisica hispániea.




1936.—Glacial and pluvial episodes of diluvium of the Old lVorld.
Importante esrudio para la dataciOn •de las cultoras prehistOricas.
ISSEL. -
1890. Lignria preistorica. Géoo-c-a.
Henios recogido sos ooticias sobre yacimientos lighrieos en
Muller, Rellini, etcetera.
JALHAY, E., y DO PAcO, A.
1943.—Vilanova de Sao Pedro. Madrid.
Estudio merOdico, aOn incomplero, de los resultados obtenidos
en 'a excavaciOn. Es uno de los poblados mds ricos del Brooce Me-
diterráneo, con patentes relaciones con el mundo priental.
JANE, J.
i945.—Etude sur la Medicine dc l'homme prehistorique. L'Anthropologie.
Dc gran ioterés .paletoolOgico.
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JANSE, 0.
1932.—Stehaaldersboplatser i Oestergotland. Kungi. Vitterhets historie oc antikvi-
tets akaderniens Handlingar. Stokolmo.
Yacimicnto de Lundby-Rosenhund, a 20 m. s. n. m., con hachas
pulidas de sección circular y ceni.mica dcl tipo de los sepuicros de
galerla y a veces de los dhlmenes. Bucnas ilustración y bibliografIa.
JOLEAUD, L.
i93o.—.Chronologie des phcnomhnes quaternaires, des faunes de Mammifèrcs et des
civilizations préhistoriques dans l'Afrique do Nord. 5erne Congrès Interna-
tional d'Archéologie. Alger.
j933.—Le role des coquillages... Homenagem a Martins Sarmento. Guimaraes, p-
gina 150.
Datos de interés palctnolhgico. Las rclaciones arqucolhgicas,
basadas en PETRIE preferentcmcnte, algo desorbitadas. Abundante
bibliografIa.
JOUKOV, B.
i9s9.—Les modifications chronologiques ct locales de la ceramiquc de certaines
cultures. Eurasia Septentrionalis Antiqua, IV.
De interés para la arqueologIa rusa, tienc valor general por su
enfoque mctodolhgico.
KANDYBA, 0.
i943.—Schipenitz. Kunst und Geräte elnes Neolitisches Dorfes. Bucarest.
MonografIa completa. Abundante bibliografIa y tablas sistcmá-
ticas de motivos pintados.
KAPPERS, A., y PARR, L.
i934.—An Introduction to the Anthropology of Near East in ancient and recent
times. Amsterdam.
SIntesis con gran acopio de datos y bibliografIa.
KEILLER, A.
iq3o.—Windmill Hill. Antiquity.
— 1932, en Con grés International des Sciences Prébistoriques et Frotohistoriques.
KENDRICK, T. D.
1925.—The Bronze Age. Londrcs.
Valiosa por sus materiales, informaciOn e ilustraciones. En ci
capItulo II define pcrfectamentc las cerámicas dcl Neolitico A. y
B. británico.
KILIAN, C.
i934.—Une variation du climat dans le period historique: le desechement pogres-
sif du Sahara. depuis l'époque prccamcline ct les Gararnantes.
Importantc .para la datacihn arqueológica.
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KOEHLER, H.
,93,.—La céramique de la Grotre d'Achakar et ses rapports avec celle des civilisa-
tions de la Péninsule Ibérique. Revue Anthropologique, nhms. 4-6.
193! b).—La Grotte d'Achakar au Cap Spartel. Publications de l'Institute d'Etudes
de Religion de l'Evèché de Rabat. Bordeau.
KUHN, H.
V. OBERMAIER, H., y KUHN, H., 5930.
LAMARRE, H.
V. OCTOBON, R., y LAMARRE, H., 1937.
LANTIER, R.
i9z5.—Les civilisations néolithique et énéolithique dans la Péninsule Iberique. Jour-
nal des Savants.
Noticia siguiendo los trabaos de BOSCH GIMPERA.
,94,.—Les origines de Ia callaIs. Revue Archeologique.
Noticia sobre las posibilidades de relacihn que permitc la piedra
callaIs. Vuelve a referirse a ello en los Proceedings of the Prehis-
toric Society, dc 1945.
,945.—Excavations and Prehistoric Discoveries in France (1940-1944). Proceedings
of the Prehistoric Society.
Resumen dc los trabaos de campo y publicaciones eli los aflos




,939.—Civilt palafIticola lombarda e civilr di Golaseca. Origine e interferenze.
Rivista Archeologica di Como.
Estudio de conjunto, bien ilustrado y magnifico de documen-
tacihn.
LEEDS, E. THURLOW.
i9z7.—A neolithic site at Abingdon, Berkshire. Antiquaries Journal, VII.
Con ocasión de este hallazgo, propone el nombre de eccrmica
1vVindmill Hill a Ia que Ilamó Menghin de Grimston.
LEITE DE VASCONCELOS.
1897 ipo9—Religioes de Lusitania ts Lisboa
Arsenal de datos y bibliografia antlgua
LOT J
1925 —Relations directes entre 1 Irlande et la Peninsule Iberique a 1 epoque eneo-
lithique Memoires de la Societe d Histoire et d Archeolog:e de Breta,nc VI
Analisis dcl trafico maritimo a base de paralelismos ergologicos
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MACIVER, D. RANDALL.
i933.—Archaeology as Science. Antiquity, XXV.
MACKAY.
V. PETRIE y otros, 1921.
MAC PHERSON, G.
i87o-i87r.-—La Cueva de la Muer. Descripihn de una caverna contemendo restos
prehisthricos, descubierta en las inmecliaciones de Aihama de Granada. Re-
vista Médica de Cddiz.
A pesar de su fecha, es trabao cuidado, completo y sintétiCo,
con buenos grabados.
MAGURA, S. S.
i935.—Early Slavonic Pottery dug up at Kiselirka Hill in 5932. Journal of the
Royal Anthropological institute of Great Britain and Ireland, LX\T.
Buenas ilustracihn y bibliografIa en relacihn con otros yaci-
mientos de Ia prehistoria oriental europea.
MARCHAND, M.
i935-36.—Les industries prehistoriques littorales de Ia province d'Alger, Meiiwires
de Ia Societe archéologique de Constantine, t. LXTII.
r936.—Harpone et aiguilles neolithiqucs du Sahara Nigerien. Bulletin de Ia Societe
Prehistorique Fran çaire, XXXIII.
MARINGER, J.
i944.—Menschenhpfer liii Bestatungsbrauch Alteuropas. Frciburg.
Tesis doctoral bien docurnentada, con ahundante bibliografia,
aunque sin gráficos.
MART! GRIV, S. F.
i936.—L'Esquerda de les Roques dcl Pany (PenedCs). Anuari de l'institut d'Estu-
dis Catalans, VIII.
MARTINEZ SANTA-OLALLA, J.
i935.—Origen y cronologia del vaso campaniforme. Actas y Iviemorias de Ia So-
ciedad Espaflola dc AntropologIa, EtnografIa y Prehistoria, XIV.
Uno de los prirneros intentos de scronologia corta,, de nuestros
problernas.
i94i.—Sobre el Neolitico Antiguo en España. Actas y Memorias de la Sociedad
Española de Antropologia, Etnograf ía y Prehistoria, XVI.
Sc trata dcl fvlesolItico nuestro, con buenos grificos y sistema
y orientacihn propios.
194! b).—Las primeras pinturas rupestres del Marruccos espaFiol. Actas y Me,noriasde la Sociedad Espahola de Antropologia, Etnografia y Prehistoria, XVI.
Bien descritas las pinturas de Megara Sauar, con bucnas foto-
grafIas, se cstudian con paralelismos, valorándolas culturaliTlente.
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MARTINEZ SANTAOLOLLA, J.
1941 c).—Los primeros grabados rupestres del Shara español. IbIdem.
Noticia inicial dcl liailazgo quc motivó Ia fructIfcra Expcdición
Paletnológica al Sihara Español (EPSE, i) quc dirigió ci prefesir
M. S. 0.
i944.—El Sahara Español Anteisldmico (algunos resultados de la priinera expe-
dición paletnológica al Sdhara. Juiio-septiembre, 1943). Madrid, tomo Ii,
CCXXXV lãms. en folio.
Aportación extraordinaria dc materiales, con magnificas ilus-
traciones.
1946.—Esquema Paletnológico de Ia PenInsula Hispánica. ('.a edic.) Madrid.
Nuevo sistema de lii palctnologia hispánica, con bibliografIa se-
lecta y magnIIicas ilustracioncs originaics.
MAYER, M.
i9o4.—Le stazioni preistoriche di Molfetta. Ban.
Descripcihn minuciosa dcl yacimiento dcl Pub dc Moifctta, con
buenas iiustracioncs.
1924.—Matera und Molfetta. Zur Pràhistoire Suditaliens und Siciliens. Leipzig.
Plantea las relaciones dc cstos yacimicntos con cl neolitico ita-
hano y ci dcl Egeo, con numcrosas ilustraciones y bibliografia.
MENGHIN, 0.
1925.—Dic Tumbakultur am unteren Congo .und der Wcstafrikanische Kulturkreis.
Antliropos.
Estudio de conunto, con bibiiografIa compicta, dando origen a
la dcnominación dc Tumbicnse, como cultura de hachas.
1926.—Neue Steinzeitfunde aus der Kongostate und ilJre Beziehungen zum Euro pbis-
chen Cam pignien. Viena.
1941.—Egipto v la PenInsula Hispiinica. Corona de Estudios de Ia Sociedad Es-
paPola de Antropologia, Etnografia y Prehistoria. Madrid.
Seflala cinco complejos culturales (una vcz, elcmcntos; otras,
culturas plenas), que desde el Neolitico cglpcio Sc difunden por Ia
peninsula.
1942.—Onigen del antiguo Egipto. Ampurias, IV.
Sintesis del NcolItico cgpcio; a base de sus personaics cxca-
vaciones.
MERCIER, M., y SEGUIN, A.
1940.—Propagation d'Est en Norte d'une technique prehistorique. Bulletin de la
Societe Prehistorique Française, XXXVII.
MOBERG.
i94z.—A vessel of the Dolnzen Period.
Discrepa, a base dc una pieza concreta, de la sintcsis de Ia
cultura megalItica nhrdica.
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MOd!, A,
19z7.—Non é dimostrata la continuaziOne deIl'industria
paleolitica amigdaloide
nell'etá neolitica. istituto Italiano di Paleontologia Umana.
MOND, R., y MYERS, 0. II.
i938.Cemeterj5 of Armant. Cairo, a ts.
Cada capitulo, obra dc un especialista. Magnifico estudio e ilus-
traciones. V. recension de E. Masoulard, en L'AnthropolOgie, 1939.
MONOD, Th.
1935.—La Terre et la Vie. Paris.
Noticias dc las correrIas del autor por ci Sihara con caçáctcr
de divulgaciOn.
1944.—Sur quelques pointes de flches sahariennes. Notes Africaines. Bulletin
d'inf or/nation et de correspondence de l'!nstitute Fran çais d'Afrique Noire.
MONTANDON, G.
1934.—L'Olognese culturelle. Traité d'Ethnologie ciclo-culturelle et d'Ergologie
sisten2atique. ParIs.
Abundantes bibliografIa e ilustraciOii. Las alusiones y apoyos
arqueolOgicos hechos con buena información.
1942.—Les Cycles de culture et la Prehistoire. L'Anthropologie.
De valor para lo arqucolOgico por los aspectos etnolOgicos quc
exporie.
MORET, A.
1927.—El Nib y la civibización Egipcia. Barcelona.
V. también prOlogo de H. Bert.
MORGAN, J. DE.
1925-19a7.——La Prehistoire Orientale. Paris, 3 ts.
Valioso todavia por el chmulo dc materias de primera mano.
Abundantes, aunque no de gran calidad, ilustraciones y rica biblio-
graf Ia.
MOUTON, P.
1038.—Lcs gisements ncolithiques des environs de Chaumont (Haute Marne).
Bulletin Societe Prehistorique Fran çaise, XXXV.
Hallazgos superficiales con escasa ilustraciOn.
M1)LLER, S.
1889._Determinations zoologiques et archeologiqueS.
Memoires des Antiquaires
du Nord, nouvelle serie.
Valioso estudio pot su informaciOn y aguda orientaciOfl.
1914_1915.—L'Age de la Pierre en Sleswig. Mernoires de la Societe Royal des
Antiquaires du Nord. Copenhague.
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VOGT, E.
1937.—Geflegte und Gewerbe der Steinzeit. Basilea.
MagnIfico estudio con ilustracihn exhaustiva y bibliogrfia
Selecta.
VOLZING, 0.
i937.—Die Grabung 1937 am Hohiestein ins Lonetal. Fundbericht aus Sclswaben.
Informe preliminar de una exvacacihn.
VOUGA, P.
i934.—Le Neolithique lacustre Ancien.
Fundamental. Sc refiere a la introduccihn del neolItico en Sui-
za, con docurnentación completa.
WAINWRIGIIT.
V. PETRIE y otros, 1900.
WARREN, S. H.
i936.—Archacologv of the submerged land surface of the essex Coast. Proceedings
of the Prehistoric Society, II.
CapItulos por S. Piggot, J. G. D. Clark, M. C. Burkitt y
M. E. Godwin.
WERNERT, W.
V. BREUIL, H., OBERMAIER, if., v WERNERT, W, 9I5.
WHELAN, B. C.
i934.—Studies in the significance of the Irish Stone Age: The Campinian ques
tion. Proceedings of the Royal Irish Academy, LXII.
WILKE, G.
191 z.—Sudwesteuropaische Mcgalithkultur und ihre Beziehungen zum Orient.
Mannus Bibliotek, . BerlIn_Leipzig.
WILMAN, M.
i933.—The roch-engravings of Griqualandwest and Bechualand. South Africa.
Cambridge.
Buenos y abundantes grficos.
WOSINSKY, M.
1904.—Die inkrustierte Kerarnik der Stein-rind Bronzezeit. BerlIn.
Se refiere a cermicas de distintos tiempos y areas con incrus-
tacihn de pasta blanca y otras. Util an por sus materiales y parte
grafica.
WULSLN, F. B.
i94i.—The prehistoric archaeology of Northwest Africa. Cambridge, U. S. A.
Buena sIntesis, documentada y bien ilustrada.
ZEMJO-ZEMJIS, S.
1935.—La structure racIale de la Scandinavie. L'Anthropologie, XLV.
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Afganistán: 52.
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142, 144.
Africa Ecuatorial Francesa: 135.
Africa del Norte: 40, 42, 46, 49, 139 ss.
Africa Occidental: 128.
Africa del Sur: 142.
Agricultura: 21, 22. 33, 51, 52, 61, 64,
65, 66, 80, 81, 102, 105, 111, 116,
117, 138, l39 140.
AGUIRRE SIRERA, J.L.: 6.










Alfileres de hueso: 82, 90, 94.
Algarbe: 90.
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Atlas: 124, 127.
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Auir, Gruta de: 124.
Aunjetitz: 21, 90.
Aurignaciense: 100, 140.
Aurinaciense del Kenia: 140.
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Braband So (Jutlandia): 80.
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Brazaletes: 59, 78, 90. 116, 118, 127,
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BretàAa: 45, 50. 51, 71.
BRELLL: 30, 44. 46, 49, 69, 73 124, 125,
128, 129, 131, 135, 141.
Brezina: 126.
Bristol: 61, 62.
Bronce: 21, 25, 45.
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139.
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Caballos: 65, 81, 139.
Cabanas circulares: 22, 32, 37, 64, 81.
98, 100, 102.
Cabezas de maza: 107, 117, 118.
Cabo Blanco: 122, 123.
Cabo Ténes, Gruta del: 125.


















Camp de Chassey: 16, 36, 48, 92.







Canal de Li Mancha: 46, 61.
Canal del Norte: 63.
Cananeo: 91.
Canosa: 34, 37.
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CAI'ITAN: 44.
Capri: 35, 37, 38.
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y ss., 130, 137 y ss.
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CATON-THOMPSON: 107, 109, 117, 118,
120.
Causewayed camps: 61.
Cazadores: 7. 21, 32, 52, 58, 63, 64,
74, 116, 123, 138.
Cebada: 52. 65, 66, 81, 117.
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— Estilo: 26, 29, 39, 41, 47, 48, 50,
54. 84 y ss., 91. 97 y ss., 126.
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48, 50, 51, 57 y ss.. 62, 64,
67 y ss.. 75. 81, 84, 85, 87,
89, 93, 94, 101, 103. 107, 108,
110. 113 y ss., 124, 126. 127.
— General: 25, 29, 31, 33, 34, 36.
44, 52, 54, 59, 61, 62, 64, 66,
77, 78. 80, 82, 84, 94. 95, 98,
100, 102, 105, 107 y ss., 113,
114, 118, 123, 125, y ss., 131,
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40. 41. 44, 48, 52, 62, 64, 68,
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34, 37, 38. 41, 47 y ss., 52. 59,
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103, 107, 113, 116, 124, 126,
130 y ss.
— Técnicas: 22, 25 y ss., 32, 34
y ss., 42, 46, 48, 56, 51, 57,
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62, 64, 67, 68, 70, 71, 73. 74,
75, 79, 81, 84, 86, 87, 91, 93,
94, 95, 97, 99, 103, 110, 111,
113, 116, 126, 127, 131, 141.
Cerdeña: 35, 43, 50, 51.
Cerdo: 21, 32, 52, 61, 66, 81, 117.
Cereales: 47, 52, 58, 100, 117.
CesterIa: 31, 52, 64, 91, 98, 119, 120.
125.
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Cinceles: 26, 56, 81, 86, 126, 127.
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Cissbury (Sussex): 62.
Cistas: 71, 82, 83, 120.
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Civilización megalItica: 45.
Civilización neoiItica de Galia: 43.
Civilización del Próximo Oriente: 96.
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Clacton: 68.




Cobre: 105, 113, 124, 125.
Cocción: V. Cerdmica.
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Conchas: 27. 34, 82, 86, 98, 110, 117,
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Cristiana etapa: 115.
croix de Cosaques (Chalons sur Mar-
ne): 48.
Cro-Magnon: 102, 144.
Cuartel, Gruta dcl: 126.
Cuaternario: 136.
Cucuteni : 92.
Cucharas: 24, 48, 52, 94, 95, 110.




Cudia Mizian de Ia Saquiat ci Hdmara:
143.
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MI3LLER, S. -
1924.—Communautcs stylistiques en Europe dans le recent Age de la Pierre.Memoires de la Societe Royale des Antiquaires du Nord. Nouvelle Serie
Copenhague.
Problemas de relacihn a base de ornamcntaciones cerirnicas, con
excclente informacihn e ilustraciones. Algunas deducciones inva—
lidada por desorbitar los limites cronolhgicos.
MYERS, 0. If.
V. MOND, R., y MYERS, 0. If., 1938.
NESTOR, J.
j93z.—Der Stand de-r Vorgeschichtsforschztng in Rurnhnien. Frankfort-am-Main.
Importante por ci autor y is bibliografIa para los problemas de
Europa Oriental.
NETOLITZKI, F.
193 i.—Unser T'Vissen von den alten Kulturpflanzen iVlitteleuropas. 2j Bericht der
Rörnisch-Germanischen Kominission.
Anuliis de las especies vegetales de yacimientos prehistóricos
centroeuropeOs.
NEUVILLE, R.
i934.—Les debuts de I'Agriculture et Ia faucille prehistorique en Palestine. Je-
rusalem.
Importante ci estudio del lustre producido en las hoces por los
distintos ccrealcs cortados. V. también CUR\'VEN, 1936.
NEUWEILER, E.
i935.—Nachtrãgc urgeschichtlicher Pflanzen. Vierteljahrsschrift der Naturforsch—
enden Gessellschaft. Zurich, t. LXXX.
Recoge y estudia las plantas prehisthricas de Europa central,
meridional y Asia Menof.
NEWBIGIN, N.
i937.—The Neolithic Pottery of Yorkshire. Frocedings of the Prehistoric Society.
Aunquc hmitado, gcográficamcntc, ci cstudio de abundantes ma—
teriales. se sitha —bicn ilustrados— en ci marco dc Europa Occi-
dental.
NORDMANN, C. A.
ipiS.—Studier öfvcr gaengriftkuiturcn i Danmark. Aarhoger for Nordisk Old—
kyndighed og Historie. Copcnhague.
Sobre is cultura megalItica dancsa con buena bibliografia y
grficos.
i935.—Thc Megalithic culture of Northern Europe. S. M. V. A. Finska Forenin-
nesföreningens Tidskrift, XXXIX, . Helsinki.
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OBERMAIER, H.
i934.—Das Capsien-problem in westlichen Mittclmecrgebiet. Germania.
Revision del capsiense y su expansiOn en el occidente europco,
restringiendo ci mbito quc ci mismo autor le atribuyO antes.
i944.—EI hombre prehistórico y los origenes de la Humanidad. 3.a edic. Madrid.
V. FROBEN!IJS, L., y OBERMAIER, II., 1925.
V. BREUIL, H., OBERMAIER, H., y WERNERT, V., 1915.
OBERMAIER, H., y KtIHN, H.
i93o.—Buschrnankunst. Felsmalereien aus Sudwestafrika. Berlin.
Rica informaciOn gráfica pianteando la rc1acin de este arte
bosqulmano con ci prehistOrico europeo.
OCTOBON, R.
i93o.—Le Mesolithique: cssai de ciasification chronoiogiquc. institute Inter.
Se reficre, principalmente, ai Mesoiltico frances. Bien ilustrado
y con buena informaciOn.
i94o.—Contribution a i'ctude des Techniques Ncolithiques. I. La pointe de flCche.
Bulletin de la Societe Prehistorique Fran çaise, XXXVH.
Abundantes iiustraciones.
OCTOBON, R., y LAMARRE, H.
i937.—La station tardenoisien dc Chery-Chartreuve (Aisne) (Tardcnoisien III).
Bulletin de la SocietC Prehistorique Fran cazse, XXXIV.
ORSI, P.
i89o.—Stazione neolitica di Stentinello. Bulletino di Paletnologia Italiano, XVI.
Completo aniiisis de los materiaics con buena parte gráuica.
ORSON!, F.
i88i.—Dei prirni abitanti della Sardegna. Prte prima. Osservazione geologiche
ed archeologiche. Bolonia.
Resume bibliografla antigua y da cuenta de sus expioraciones
en S. Bartolomco y Sta. Elia.
ORTEGA Y GASSET, J.
jp4i.—Historia como Sistema. Madrid.
ip4z.—Esquema de las crisis. Madrid
PALLARY, P.
1907 .—Le prehistorique saharien.
Uno de los primeros ensayos de conjunto sobre la prehistoria
norteafricana, ann dc interés.
PARET, 0.
,94z.—De Bandkeramike und die Indogcrmanischef.rage. Die TI/cit als Gesch—
ichte.
Estudio de sintesis, con bibhografIa y gráficos.
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PARR, L.
V. KAPPERS, A., y PARR, L., 1934.
PEAKE, H.
i9,8.—Thc introduction of civilization into Britain. Presidential Adress. Journal
of the Royal Anthropological Institute, LVIII.
SIntesis bien informada del NeolItico hritánico, rutas continen-
tales y aportaciones hispinicas.
PEET, T. E.
i9o9.—Prchistoric finds at i\Iatera. Liverpool Annals of Archaeology and Anthro-
pology, II.
Estudio directo dcl yacimicnto.
1909 b).—The Stone and Bronze Age in Italy and Sicily. Oxford.
TodavIa ñtil por los matcriales que rel'ine, con abundantes gra-
bados y amplia bibliografia.
PERETI, M. A.
V. BIARNAY, S., y PERETL, M. A., iii.
PERICOT, L.
1935.—Sobre algunos obetos dc ornamento del Eneolitico del Este peninsular.
Hoinenaje a Mélida, t. III. Madrid.
Se reficre a los brazalctcs de pccthnculo, las cuentas de collar
diminutas v segmcntadas, atendicndo a su difusión y paralelo etn-
lhgico. Buenas bibliografIa e ilustraciones.
1942.—Historia de España. I, España Prinzitiva y Roinana. Barcelona, 2.' edic.
Aunque sin notas bibliográficas, Ia obra recogc la mayor parte
de los materialcs y yacirnientos con buenas ilustraciones. La expo-
sición del neolitico sigue cl sistema de Bosch Gimpcra.
i94z.—La Cueva del Parpalló (Gandia, Valencia). Valencia.
Memoria de las excavaciones dirigidas por cI autor, magnIfica
por sus materiales, bibliografia e liustraclones. Dc intcrés para
nuestro estudio pot alcanzar el fin del Paleolitico y sus relaciones
y dar noticias dcl ncolitico de la cucva y otros yacinientos ye-
cmos.
V. BOSCH GIMPERA, P., y PERICOT, L., 1925.
PETRIE, FLINDERS.
i936.—The recent geology and Neolithic industry of the Northern Fayum Desert.
V. en contra Caton-Thompson.
PETRIE, F., WAINWRIGIIT y MACKAY.
i9,i.—The Labyrinth Gerzeh and Mazghuneh. Archacological Survey of Egypt.
Abundantes materiales bien estudiados y con abundantes ilus-
traciones.
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PIGGOT, S.
i93z.—The mutual relations of the British neolithic ceramics. Proceedings of the
Prehistoric Society, VII.
Abundantes bibliografIa e ilustraciones, en minueioso estudio,
hásieo para Ia sistematizaeihn de Ia eer3.miea britániea.
V. WARREN, S. II., 1936.
i947.—The eatly Bronze Age in \'Vessex. Proceedings of the Prehistoric Socie-
ty, XIII.
Aun limitado geogthfieamente, estodio valioso por so bibliogra-
fia e ilostraciones.
PITTARD, B.
1927.—L'arrivee des Brachycephales en Europe central et occidental. Atti dell'Js-
tituto ltaliaoo di Paleontologia Urnana. Florencia.
Estudio de eon3unto. Atribuye ci neoiitieo europeu a los bta-
quicéfalos, tesis que suavizó luego pot los hallazgos de \Touga.
POLONSKYJ, G.
j935.—Reconstruktion der geographischen Verhaltnisse des juogpalholithikum der
podolischen-besarabischen Provinz.
RAYMOND, P.
x9o8.—La ceramique inerustée et peinth de la phriode aeneolithique dans la Gaule
meridional. Revsie Prehistorique.
REINERTII, I-I.
1926.—Die jhngere Steinceit der 3chweiz. Augsburg.
RELLINI, V.
iqi9.—Sol villagi preistorici trineerati di Mateta. Rivista di Aotropologii,
XXXIII.
Problemas de relaeiSn a base de materiales de dieho yacitniento,
bien ilustrados.
1925.—Sulla ceramica erhmiea primitiva in Italia. Bulletino di Paletnologia ha-
liana, XLV.
V. la ampliacihn del mismo en 1930.
1929.—Sulla eronologia relativa dell'Eneolitieo itahano. Rivista di Antropologia,
XLIII.
Esquema de eonjunto con abundantes materiales y bibliografia.
iq3o.—La pin antica ceramica dipinta d'Italia. J. P. F. K.
Ensayo de sistematizaeiSn regional y cronolhgica, asi como pro-
blemas de relacihn cuya solucihn depende de análisis quimicos.
Bibliografia selecta de eada yacimiento.
REYGASSE, M.
j935.—Gravures et peintures rupestres do Tassili des Adjets. L'Anthropologie, XLV.
Estudio minucioso, con bibliografla general sobre arte rupestre
afrieano, magnificas fotografias y teprodueciones del pintor Rigal,
de uno de los más notables conjuntos del Sahara.
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REYGASSE, M.
i938.—Notes sur la distribution geographique et niorfo/ogique de diverscs stations
prehistoriques relevés sur Ic territoire de Ia commune mixte de TJbessa.
Alger.
MagnIfleas ilustraeiones, bibliografia y loealizaeihn.
RIDOLA.
1912.—Breve siota sulla stazione preistorica di Grotta dci Pipistrelli e del/a vicina
grotta funeraria. Matera.
1924.—Le grande trineee preistoriche di Matera, Ia eeramica e la eivilti. di quel
tempo. Bulletino di Paletnologia Italiana, XLIV.
Completa los trabaos de Peet, Mayer y Rellini.
ROCHE, J. LA.
j936.—Coneordance entre .les Teehoiques levalloisieones de Berrouaghia (Algerie)
et des environs du Caire (Egypte).
ROSTOVTZEFF.
x937.—Historia social y econJnzica del Jmperio Romano. Madrid.
ROtTERT, H.
793 8.—Transjordanien. Sturgart.
Resultados de una misihn arqueolhgiea, dando a eonocer abun-
dantes materiales muy bien ilusrrados.
RUHLMANN, A.
j933.—Le Volubilis prehistorique. Casablanca.
Fondos prehisthrieos del museo de Volobilis, eon figoras y bi-
bliografia, esrudiando sus relaciones.
,939.—Les recherches de prehistoire daos l'extreme sud marocainc. Paris.
Yacimienros de varias hpoeas, bien estudiados.
j945.—Le Paleolithique marqcain. Rabar.
Bibliografia e ilosrraeiones abundanres en un magnifico estudio
de conjonro, cuyas hlrimas consecuencias sirhan ya los fenhmenos
• neolIticos.
SAEFLUND, U.
i939.—Le terramare delle provinze di A'Iodeocs, Reggio, Emilia, Parma e Piacenza.
Uppsala.
Pueden advertirse la perduracihn de rasgos neoliricos en el valle'
del Po en este estudio bien ilusrrado y documeotado.
SANTOS ROCHA, A. DOS.
j9oo.—Antiguidades prehistoricas do Concelho de Fz/gueira. Coimbra.
i9oo.—Esraçoes neoliricas da Junqoeira e do. Varzea do Lirio. Boletin da. Sociedade
Archeologica Santos Rocha, 2.
x9o7.—A Caverna de Fornea. Boletin da SociedadeArcheologica Santos Rocha, 5.
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SAN VALERO APARISI, J.
i94 i—El Mesoiltico norte-europeo. Actas y Mernorias dc Ia Sociedad Española de
Antropologia, Etnograf ía y Prehistoria, XVI.
1942.—Notas para ci estudio de la ccrmica cardial de la Cueva de Ia Sarsa. Actas
y Memorias de Ia Sociedad Española de AntropologIa, Etnografia y Pre-
historia, XVII.
Ensayo de con3unto, analizando la técnica, dando a conoccr re-
iacioncs con Africa y Europa occidental, con bibliografla, ilustra-
ciones y tablas de motivos.
1943.—En torno a la expansion del neolItico hispano. Ampurias, IV.
i944.—Sobre ci mundo ideolOgico del hombre cuaternario. Archivo Espahol de
Arqueologia, LVIII.
i945.—Ei esferoide perforado de la Cueva de la Sarsa. Publicaciones de la Junta Mu-
nicipal de Arqueologia de Cartagena, I.
Paralelos en tomb al Meditcrráneo y Europa occidental de una
pieza inédita de is Sarsa, con hibliografla y figuras.
i946.—El NeolItico y sos probiemas. Boletin Arqueológico del S. E. Espahol, I.
Cartagena.
Resumen de una conferencia sobre difusiOn afroeuropea del
neolItico.
SCHARFF, A.
1927.—Grunzuge der aegyptische Vorgeschichte. Leipzig.
AmplIa un estudio de 1926 en la Zeitschrift für Aegyptische
Sprache und Altertunskunde.
939.—Die Bedentungslosigkeit des sogennanten ãltesten Datums der \Veitgcschich-
te und einigc sich daraus Ergebende Folgerungen für die Aegyptische Ges-
chichtc und Archãologie. Historische Zeitschrift, j6i.
Rebaja la cronologla faraOnica hasta ci 3000 a. de. C. Abundante
bibliografIa.
SCIIIEMANN, E.
i934.—.Ei origen dc las plantas cuitivadas ms antiguas. lnvestigación y Progre-
so, VIII.
SCHLIEMAN, H.
i88o.—The City and Country of the Troyans. Londres.
SCOTT, W. L.
i934-5.—The chambered cairn of Clettraval, North Uist. Proceedings of the Society
of Antiquaries of Scoltand, LXIX.
Informe modelo de una excavaciOn por su estratigrafIa, pIanos
y secciones.
1942.—Neolithic Culture of the Nebrides. Antiquity.
Da una secuencia de la cerimica, anijoga a la que para Escocia
propugna Childe.
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SEGUIN, A.
V. MERCIER, M., y SEGUIN, A., '94°.
SERRA RAFOLS, J. DE C.
V. BOSCH GIMPERA, P., y SERRA RAFOLS, J. DE C., 5927.
SHAW, C. T.
i9.—Report on excavations carried on in the cave knov as Bosumpra at Abe-
fiti, Kwahn, Gold Coast colony. Proceedings of the Prehistoric Society, X.
SMITH, R. A.
i9io.—The development of neolithic pottery. Archaeologia.
Discusjón tie con3unto de Ia ccrámica ncolitica brioinca con
motivo de los hallazgos de Peterhorough, pot Wymann Ahott.
Resume textos anteriores y señala paralelismos on cerámicas de
Finlandia y Suecia Oriental.
SPROCKHOFF, F.
j938.—Die nordische Megalithkultur. Berlin.
Obra de conunto con documentacihn cotnpleta bibliográfica
y gráflca. -
STOCKY, A.
1929.—La Boheme Prehistorique. I, L'Age de Pierre. Praga.
Completo estudio con bibliografIa abundante e ilustraciones.
STAINIER.
1899.—L'Age de la Pierre au Congo. Annales du Musée du Congo, 3.
Abundantes materiales y magnificas ilustraciones.
TALLGREN, A. M.
i9z6.—La Pontide Prescytique. Eurasia Septentrionalis Antiqua, 2.
Vision de conunto, notable por su método, bibliografIa e ilus-
traciones.
i933.—Etudes sur le Caucase du Nord. Eurasia Septentrionalis Antiqua.
BibliografIa e ilustraciones abundantes, en una sIntesis de primera
mano.
jq4i.—Sobrc ci método de la arqueologia prehistOrica. Actas y Meinorias de la
Sociedad Espahola de Antropologia, Etnografia y Prehistoria, XVI.
Ensayo metodológico, avalado .por los traba3os dcl astor.
TARAMELLI, A.
j9oi.—Quelques stations de l'age de la pierre decouvertes dans l'état independent
du Congo.
Uno de los primeros estudios sobre esta regiOn, con materiales
copiosamente ilustrados.
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TOMAS, E. S.
i9ii.—A comparison of drawings from ancient Egypt. Libya and the South Spa-
nisch Caves. Journal of the Royal Anthropological Institute.
Atrevidas conciusiones; véase, sin embargo, su tabla compa-
rativa.
TOMPA, F. VON.
1929.—A Szalagdiszes Agyaqiniivesserq Kulturaja Magiaroragagou (resumen en
alcmán).
Importantisima para la arqueologIa danubiana; mis de 6o iãrni-
nas de materiales.
VACIIE, CH.
z937.—La station neolithique dc Mont-Joly. Commune des Pics1cs (Scine-et-Oisc).
Bulletin de Ia Societe Prehistorique Fran caise, XXXIV.
VALORI, B.
1927-3o.—Osservazioni sui rapporti prcistorici fra l'Egitto e la Libia. Atti dell'Js-
tituto Italiano di Paleontologia Urnana. Florencia.
VAN GIFFEN, A. E.
1928.—Les Pays-Bas considérés comme region intermédiairc cntrc les phbnoménes
culturaux néolithiques et énéolithiques du Nord-Oucst et du centre de
l'Europe. Rernie Anthropologique.
Documentado artIcuio, pero sin ilustraciones.
i93o.—Die Bauart der Einzelgrber. Beitrag zur Kenntnis der alteren individua-
lien Grabhugci strukturen in den Niederlanden. Mannus Bibliotels. Leipzig.
Estudio que puede servir de modelo de monografIa arqueolhgica.
VALJFREY, R.
.935.—La colonisation prehistóriquc da 1'Afrique. L'Anthropologie, XLV.
1936.—L'age des spirals dc l'art rupcstre nord-africain. Bulletin de Ia Societe Pre-.
historique Fran çaise, XXXIII.
Replica a Reygasse, con precisiones cronologicas a base de la
historia natural del area v simhologIa egipcia.
i939.—L'Art rupestre Nord-africain. Paris.
Cierra hasta su Cpoca cuanto se investig6 sobre ei tema, por su
documcntación bibhogriiflca y gráfica.
V. DELCROLX, R., y VAUFREY, R., 5939.
VAYSON DE PRADENNE, A.
i933.—The world-wide expansion of the Neolithic Culture. Antiquity.
SIntcsis universal con sentido histórico.
VERNEAU, R.
189o.—L'allée convert de Mureaux.
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Deir Tasa: 108, 109.
DELCROIX-VAUFREY: 117, 124, 127 y ss.
Delta, (Yacimientos): 116.
DELLENBACFI: 36, 52, 54.






Diademas de oro: 94.
Dibujos incisos: 100.
Dientes: 41, 52, 58, 59, 82, 89, 139.




DiluVial NeolItica, Fase: 121.
Dimini: 65.









Dolmenes: 81 y ss.













EconomIa: 117, 138, 139.
Edad del Bronce: V. Bronce.
Edfd: 112.
Egeo: 36, 96.
Egipto: 19, 37, 46, 59, 91, 96, 110, 116,
140, 142.













Eneolitico: 31, 37, 38, 42, 45, 46, 47, 88.
Enmangue intermedio: 52.
Ennedi: 135.
Enterramientos: 22, 48, 63, 113, 119,
120.





Ertebolle: 73, 78, 81.
Escala cronólogica de Ia Neolitización
de Europa: 20.
Escaleriformes: V. Cerámica, Motivos.




Escenas humanas: 110, 118..
Escenas pintadas: 110.







— Central: 17, 26.
— General: 17, 35, 45, 46, 49, 50,
52, 54, 71, 72, 137, 142, 144.
— Levante: 7, 17, 22, 25, 51, 135,
137.
Norte: 26.
— Penibética: 22, 27, 30.
— Sur: 19, 22, 25, 27, 50, 58.
Espdtulas: 24, 33, 47.
Espigas: 89.
Espinas: 52, 89.
Espinas de pescado: 117.
Espirales: V. Cerámica, Motivos.
17712




Estaciones de superflcie: 124.
Estampillas: 94.
Estatuillas de animales: 109.
Estatuullas humanas: 109.







Europa: 5, 7, 15, 20, 21, 36, 46, 91,
96, 105, 140, 142.
EVANS: 68, 75.
EVANS, ESTVN: 67.
Expansiones de Arte Sahariano: 135.
Explotación de la Naturaleza: 5.
F
Facies: 12, 15, 25, 47, 60, 98, 100.
124, 138, 141, 142.
FAGO: 141.
Fajas: V. Cerdmica.
Falos de Piedra: 94.
Fauna: 7, 121.
Fayun: 105 y ss.. 110. 116 y ss.
Felci, Grotta delle: 38.
Fenómenos glaciares: 140.




Figuras femeninas: 62, 98, 100.
Figura humana: 143.
Figuras masculinas: 98, 100.
Figurillas: 107, 113.
Finlandia: 69, 84, 87.





— Aletas: 24, 34, 36, 127, 142.
— Amigdaloides: 24, 123.
— Base cancava: 27, 36; 107, 108,
110, 125, 129.
— Bifaciales: 108, 123, 124, 125,
127.
— Dientes laterales: 78. 123, 127.
— Fib transversal: 22, 64. 76, 118,
123, 128, 130, 131, l42
— Folidceas: 34, 61, 68, 75, 118,
128; 129, 130.
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— Hojas de laurel: 24, 47, 61.
Pedunculadas: 24, 36, 108.
— Pistiliformes: 110.
Romboidales: 61.
— Triangulares: 52, 108. 128.
— Varias: 22, 24. 34, 56, 75, 81,
82, 107, 109, 117, 118, 122, 123,
127 y ss.. 139.
Flenusiense, Facies: 47.
Fommé N'De.: 131.
Fondo eónico del Neolitico Nórdieo,
Vaso de: 49.
Fondos de Cabanas: 109.
Foi'cr v SAGUE: 128.
Fontana di Pepe: 33.
Foodvesels (Kilmartin): 71, 72, 75.
FORDE, C.: 40.
Forest Cultures : 75.
Formaciones geológicas recientes: 141.
Formas: V. Cerdmiea.





Fortiflcación, Yacimiento eon: 48, 100.




— General: 43. 46, 54. 102.
— Central: 48.
— Mediodia: 26. 43.
— Norte, 50.
— Sur: 50, 63.
Frasassi, Grotta di: 38.
Fromagiere. Grotte: 50.
Fusaiolas: 22, 52, 56, 107, 119:
Futa Dialon: 131.
G
Gacela de simple trazo: 143.








Gambia: 130, 131, 141.
GanaderIa: 21, 52, 61, 62. 111, 116.
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GARCIA MORENTE: 14.
Gard: 50.
Garda. Lago de: 36.
GARDNER: 107.
Gardon, Valle de: 50.





























Grabados rupestres norteafricanos: 137.
- Gran Bretana: 46, 60. 61. 63. 64, 65, 68.
69, 74, 76, 102.
Gran Estilo, El: 86.
Gran Familia: 116.
Grand Pressigny: 52, 59.








Grooved ware: 65. 69.











Habitación:, 22, 47. 54, 61.
Habitantes dcl bosque: 80.
Habibas: 121.
Habitat: 18, 22, 58, 60. 61. 80.
Hacbas:
— bifaciales: 108, 128.
— borde dentado: 109.
— cilindricas: 21, 107.
— combate: 54, 81.
— enmangadura: 48, 62.
— ptanas: 90, 108, 110.
— pulidas: 22. 34, 47. 81, 108, 109,
110, 123, 124 y ss.. 130, 131.
— pulidas de sección circular: 31,
33. 52.
— Talon delgado: 81, 83, 86, 90.
— Talon grueso: 81, 82.
— Talladas: 108, 110. 118.
— Varias: 21, 52. 56, 58, 61, 66. 78.
80, 90, 95, 108. 117, 118, 127, 128,
131.
HalcOn de Horus: 114.
Haldon: 61.
Haistow. Cultura de: 68.




Hautes-Bruyeres (Villejuif. Paris): 48,
50.
HAWKES: 33. 35. 39, 44. 48 y ss.. 54, 59,




HELENA: 44. 45, 47.
HEMPS. W. J.: 44. -
Hematites: 27, 131.
Herencia cultural: 10.
HERNANDEZ PACHECO, E: 128.
Herraduras de caballo: 121.
Herramientas: 31. 52, 54, 113.
Hiatus: 1,1, 43.







Hoces: 52, 64, 65, 66, 105, 108, 109,
117, 118.
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HOERNES: 26, 100.
HOERNES-MENGIN: 58.
Hoggar: 121, 128, 135, 136.
Hojas:
— de daga: 90.
de laurel: 128.
— de dorso rebajado: 123, 131, 142.
— hojas cuchillo: 56.
— retocadas: 24, 110, 123, 130.
— truncadas: 123, 130.





Hoyo de Ia Mina: 18.
HuE: 131.
Huesos: 24, 25, 32, 33, 34, 52, 56, 61.
64, 66; 77, 81, 115, 116, 122, 123,
125.




































— varias: 22, 61, 62, 122, 128, 131,
138.
Influencias nOrdicas: 46.





Inglaterra: V. Gran Bretaña.
Inhumación: 62.
Instrumentos bifaciales: 130.
Instrumentos de bronce: 94.
Instrumentos de cobre: 114.
Intaglin o acanaladuras: 68.
Intergetuloneolitico: 122, 140.







Italia: 20, 31, 32, 36, 43, 52.
Izvoare: 100.
J




Janda, Laguna ne (Cádiz): 137.
JASPER5: 9.
Jeroglificos: 110.

























Kolia Gardn. Gruta de: 131.
Koin Lindenthal: 16, 92, 101.
Kollé: 130.
Komsa: 78.






La Crouzade: 47, 50.
LaForet: 126.
La Halliade: 50, 71.
La Roche: 123.
La Sarsa, Cueva de, Bocairente (Valen-




LAFORGUE y SAUAN: 128.
Lagozza: 42.
Lahun: 107.
Lama dei Pegni: 37.
LOmparas de grasa: 62.
Lana: 81.
Languedoc: 50, 51, 72.
LANTIER: 44, 122.
Lame (Antrim): 73, 74.
Larniense: 74.












Libia: 120, 141, 142.
LIbico-bereber o tifinar, PerIodo: 135,
139.
LIDELL: 65.













Littorina: 69, 76, 90.
Lianuras aluviales de Egipto: 140.



















Maadiense: 105, 109, 110, 119.
Macedonia: 96.
Madera. Vasijas de: 52, 62.
Madrague: 125.
Madrid: 26.
Magdaleniense: 7, 46, 73, 76, 129, 142,
143.
Magia: 63, 138.






Mamelón de 1' infirmirie: 124.
Man, Isla de: 61, 63, 70, 74.
Mangos perdidos: 56.
Manzanas: 52.
Mar del Norte: 63.
Marcas de alfarero: 113.
MARCFTAND: 124, 125. 129.
Mar01: 100, 113, 118, 141.
Marineros: 63.
MOrmoles: 98.
Mar.ruecos: 124, 126, 127 142, 144.
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Martillos: 52. 54.
MARTINEZ SANTA-OLALLA, J.: 6, 8. 121,
126. 128, 129, 132, 134, 135 y ss.,
139 y as., 144.
Matera: 34, 36 y ss., 42.
Material: 108.
Matrensa: 33, 40.
Mauritánico: 123, 124, 129, 136, 139,
140.




— de piedra: 22. 33, 47, 81, 116.
— de piedra perforada: 21, 48, 91.
96.
— piriformes: 109, 110.
— planas: 83.
con ranuras: 126.
— varias: 52, 62. 76, 94.
Meandros curvEs, rectilIneos: 103.
Meca: 142.
Mediterráneo: 19, 48, 124, 140.
Médula: 32.
Megalitos:
— Cultura: 48. 65 y V. Cultura.
Daneses: 70 y 92.
— Facies: 47.
— en general: 63, 70, 74.
— Hispanos: 70.
— Nórdicos: 82. 88.
— Norte-alemaneS 92.
— TipologIa: 80. 82, 83.
Megara Hyblaea: 33, 38, 39.




MENGHIN: 14. 100, 105, y ss.. 109, 110,
116. 120 y ss., 129, 130.
MERCIER Y SEGUIN: 118.
Merinde, Merimdiense: 59, 106, 107,
109. 117. 118
Merimde-beni-Salameh: 59, 107, 116,
117.
Merótica. Etapa: 115.
Mesolitico: 8, 11, 12, 31, 43, 47, 48, 60,






Micénico, Troyà 'Homérica: 94.
Microburiles: 74, 122, 123, 142.
Microlitos:
— Cultura de: 142.
— geométricos: 122.
— trapezoid ales: 27, 78.
— triangulares: 34.
— unifaciales: 123, 127.
— varios: 21, 22, 24, 31, 36, 52. 56,
61, 74, 108, 122, 126. 141. 142




Mingue-Manga, Gruta de: 131.
Minoico:












Molederas: 31, 56, 59, 66, 124, 131.
Molfetta: 16, 34, 37. 38, 42.





Monte Pellegrino. Palernio: 32, 38.
MoNmuus: 70. 80, 81, 82, 86, 88.




Moravia, Morava: 92, 98, 102.
MORET: 116.







Iviovimiento comercial metaliirgico: 63.
MovimientoS megalIticos: 63.
Movius: 73.
M' Pila M' Piaka: 130.
















Navegantes de altura: 63.
Neckar: 54.
Necrópolis: 119.
Negada: 109, 119, 120.
Negrim-el-quedim: 122.
NeolItico:
— Africano: 31, 40, 96, 98, 105, 111.
116, 117, 119, 121. 124 y ss.,
131 y ss., 141, 144.
— Asia Menor: 91.
— Egeo: 20, 30, 42.
— Espanol: 5, 19, 20, 23, 24 y ss.,
30, 51, 105, 107, 137.
— Europeo: 20, 76; 88, 90, 92, 95.
— Frances: 20, 36, 46.
— General: 8. 19 y ss., 24, 25, 30,
33, 43, 45, 47, 56, 58 y ss., 63,
64, 66, 68. 69, 71, 72. 78. 81.
93, 94, 106. 109, 110. 121, 123,
124, 125, 128 y ss., 136 y ss..
144.
— Hispano-mauritano e Ibero-saha-
riano: 18. 20. 21.
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